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Editorial  Pax  —  Bogotá.  Colombia 


ORIENTACIONES 


Desorientación 
y  expectativa 

La  peligrosa  guerra  fría. 

ANGEL  VALTIERRA  SJ. 

Si  quisiéramos  encontrar  unas  palabras  que  concentraran  la  inquietud 
del  mundo  actual  y  fueran  como  la  síntesis  de  su  problemática,  tal  vez 
habría  que  recurrir  a  estas:  ‘‘desorientación  y  expectativa ”. 

Ya  no  hay  islotes  tranquilos,  y  Gulliver  sería  un  ciudadano  más  del 
reino  del  ruido  en  el  mundo  audiovisual. 

Desorientación  política  y  social 

La  brújula  internacional  va  locamente  de  un  estado  prebélico  a  una 
calma  pesada  de  coexistencia  artificial.  El  mundo  comunista  se  agita  fu¬ 
rioso  en  dos  bloques  que  quieren  ser  hegemónicos  ambos  y  en  estos  mo¬ 
mentos  se  atacan  con  términos  realmente  populares . . .  ¿Hasta  dónde  lle¬ 
garán  estas  grietas? :  hasta  donde  llegue  la  conveniencia;  pues  mientras  el 
fondo  ideológico  materialista  persista,  no  puede  haber  rupturas  definiti¬ 
vas*;  en  cualquier  momento  se  pueden  poner  de  acuerdo  las  vanidades  he¬ 
ridas. 

Para  el  mundo  occidental  puede  ser  esta  posición  más  peligrosa  que 
la  misma  guerra  caliente.  Se  pueden  adormecer  los  ánimos  confiados;  y 
como  no  existe  la  buena  fe  en  el  mundo  comunista  la  sorpresa  puede  sur¬ 
gir  en  cualquier  momento:  en  la  hora  cero  en  que  crean  asestar  golpes 
seguros.  Ahora  bien,  este  estado  de  cosas  es  propicio  a  la  desorientación. 

Para  unos  la  solución  sería  la  mano  tendida,  de  tan  fatales  recuer¬ 
dos,  donde  se  dará  franca  entrada  primero  a  ¡los  hombres  y  luego  a  las 
ideas. 
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¡Es  tan  difícil  separar  estas  dos  cosas  en  el  mundo  comunista!  Para 
otros  será  el  silencio  expectante  y  paralizador. 

La  lucha  Rusia-USA  no  es  sino  una  fase  de  otra  más  encarnizada 
y  más  profunda  aún:  materia,  espíritu. 

Visión  cristiana  o  marxista  de  la  vida. 

Mientras  no  haya  una  posición  práctica  y  efectiva;  mientras  la  perse¬ 
cución  religiosa  siga  más  encarnizada  que  nunca  en  la  Unión  Soviética  y 
se  creen  nuevos  centros  antirreligiosos;  mientras  la  mano  de  hierro  apriete 
la  libertad  de  14  naciones  esclavizadas;  mientras  una  poderosa  internacio¬ 
nal  siga  infiltrándose  en  todo  el  mundo,  fomentando  odios  y  haciendo  am¬ 
biente  de  revolución  violenta;  mientras  el  comunismo  siga  siendo  ‘‘intrín- 
secamente  malo”  nada  se  podrá  avanzar.  Se  nos  podrá  acusar  de  retar¬ 
datarios,  de  cerrados,  de  imperialistas,  palabras  como  las  de  fascistas  muy 
usuales  en  la  jerga  comunista.  Pura  cortina  de  humo.  Hay  que  devolver 
las  frases  con  vigor,  sin  complejos.  ¿Qué  nación  libre  tiene  esclavizadas 
14  naciones?  ¿Qué  nación  libre  ha  puesto  alambradas  en  las  fronteras  y 
muros  de  oprobio?  ¿Qué  nación  libre  tiene  campos  de  concentración? . . . 
¿Quién  protesta  ya  contra  los  asesinatos  cubanos  y  los  fusilamientos  ru¬ 
sos  de  aquellos  que  no  acertaron  a  conseguir  mejores  cosechas?  Tiempos 
difíciles  en  horas  definitivas  de  decisión. 

El  príncipe  Humberto  zu  Lowenstein  ocupa  en  Alemania  un  puesto 
de  relieve  como  político  y  como  sociólogo.  Es  autor  de  valiosos  libros. 
LIn  técnico  en  ^política  internacional. 

En  recientes  declaraciones  para  la  prensa  de  Bogotá  tuvo  estas  pala¬ 
bras  refiriéndose  a  la  controversia  ruso-china: 

“No  creo  que  este  conflicto  tenga  fondo  alguno.  China  y  Piusia  si¬ 
guen  teniendo  los  mismos  objetivos  básicos,  los  mismos  preceptos  de  la 
política  marxista-leninista:  conquista,  dominio  mundial  etc.  Se  trata  de 
un  desacuerdo  en  cuanto  a  métodos  y  tácticas.  He  estado  varias  veces  en 
Corea  y  Vietnam  del  Sur,  y  no  be  visto  que  los  rusos  se  hayan  esforzado 
por  impedir  la  expansión  china;  en  este  sentido  la  política  de  Moscú  no 
ha  variado  en  lo  más  mínimo;  solo  que  el  señor  Kruschev  antes  golpeaba 
las  mesas  con  sus  zapatos;  ahora  sonríe,  y  así  es  más  peligroso. 

No  se  me  hace  que  los  países  libres  deberíamos  estar  especulando 
sobre  esta  supuesta  división,  que  de  existir  sería  muy  bueno;  sino  estar 
siempre  alerta,  y  no  caer  en  una  peligrosa  pasividad  ante  estas  dos  eternas 
amenazas:  Rusia  y  China. 

Más  aún:  no  creo  que  debemos  hablar  de  pugna  entre  Oriente  y  Oc¬ 
cidente;  estamos,  así,  siguiendo  el  juego  de  Moscú.  No  es  en  absoluto 
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una  cuestión  geográfica;  es  sencillamente  libertad  o  tiranía.  Solo  hay  dos 
clases  de  países:  los  libres  y  los  oprimidos;  y  solo  habrá  uno:  el  libre.  La 
libertad  no  se  extinguirá  nunca”. 

Estas  declaraciones  pueden  abrir  los  ojos  a  muchos  ingenuos  que  pien¬ 
san  aún  que  las  afirmaciones  y  negaciones  en  boca  de  Kruschev  tienen 
el  mismo  sentido  que  en  el  lenguaje  corriente ...  En  vísperas  de  aplastar 
a  Hungría  declaró  que  esta  nada  tenía  que  temer... 

Desorientación  religiosa 

Hay  que  reconocer  que  en  los  últimos  tiempos,  sobre  todo  a  partir 
de  Juan  XXIII,  se  ha  creado  en  el  mundo  un  clima  distinto,  más  abierto. 

La  Iglesia  Católica  mantiene  sus  principios  firmes:  ‘‘ninguna  conci¬ 
liación  puede  haber  con  la  doctrina  comunista.  Es  la  doctrina  que  se  opo¬ 
ne  al  comunismo  totalmente.  El  marxismo  y  su  expresión  política,  el  co¬ 
munismo,  son  inadmisibles  tanto  para  el  cristianismo  como  para  la  hu¬ 
manidad  libre  y  consciente”.  (Radio  Vaticana,  2  de  agosto,  1963). 

Sin  embargo,  hay  un  hecho:  la  Iglesia  ha  abierto  sus  puertas  generosa¬ 
mente  al  diálogo.  Con  ocasión  del  Concilio,  la  prensa  del  mundo  entero, 
sin  llegar  a  los  extremos  de  las  informaciones  tergiversadas  de  los  concilios 
anteriores,  a  veces  con  la  mejor  voluntad  de  informar,  ha  extremado  su 
celo  y,  aplicando  los  principios  de  las  primicias  informativas,  ha  formado 
a  veces  una  opinión  con  testimonios  solitarios  de  un  padre  o  las  decla¬ 
raciones  aisladas  de  un  teólogo. 

Se  ha  creado  un  ambiente  de  confusionismo  al  poner  énfasis  en  modifica¬ 
ciones  temporales  con  el  consiguiente  peligro  de  dar  a  entender  que  todo 
está  en  crisis,  sujeto  a  revisión,  y  que  todo  depende  de  una  posible  ma¬ 
yoría  de  votos  de  los  llamados  avanzados,  victoriosos  de  los  tradicionalis- 
tas.  Simplismo  infantil  de  primer  grado. 

Se  han  aplicado  las  técnicas  de  cualquier  parlamento  democrático,  y 
el  factor  sobrenatural  ha  brillado  por  su  ausencia. 

Y,  sin  embargo,  en  el  Concilio  Vaticano  II  Dios  tiene  algo  que  hacer, 
y  no  es,  ni  puede  ser,  el  ausente,  testigo  silencioso, 

Un  concilio,  lo  mismo  que  la  marcha  general  de  la  Iglesia,  es  ante 
todo  algo  sagrado  que  no  se  rige  por  los  cálculos  de  probabilidades  hu¬ 
manas:  es,  en  definitiva,  obra  de  Dios. 

Los  avances  obtenidos  han  sido  muy  valiosos.  Los  laicos  han  llegado 
a  la  mayoría  de  edad  y  su  presencia  como  miembros  activo  s  ydinámicos 
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del  Cuerpo  Místico  se  ha  hecho  operante.  Se  han  roto  muchas  peque¬ 
ñas  barreras  que  impedían  una  comunicación  más  íntima  entre  pueblo  e 
Iglesia;  y  la  liturgia,  en  su  sentido  profundo,  se  ha  revitalizado;  la  pala¬ 
bra  de  Dios  en  la  Escritura  se  ha  abrillantado;  y  la  Iglesia  Católica  ha 
aparecido  en  el  mundo  de  hoy  como  el  “signum  magnum”,  la  fuerza  más 
sorprendente,  “la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mundo”.  Se  ha  despertado 
un  ansia  latente  y  lejana  de  unión,  aunque  en  la  práctica  no  cristalice 
en  algo  tangible. 

Estas  adquisiciones,  sin  embargo,  no  impiden  a  su  vez  el  que  se 
hayan  extremado  las  cosas  y  se  piense  que  el  dogma  y  la  moral  están 
sometidos  a  un  gran  proceso  desde  sus  raíces,  y  que  hay  que  arrancar  de 
la  duda  metódica  para  llegar  a  edificar  un  mundo  nuevo  y  una  tierra 
nueva.  La  inmensa  sabiduría  de  la  Iglesia  milenaria  tiene  tesoros  autén¬ 
ticos  que  no  están  sujetos  a  revisión  porque  están  avaluados  por  la  ley 
natural  y  la  ley  divina. 

Con  motivo  de  las  llamadas  píldoras  antibaby  se  han  dicho  tonterías 
y  se  ha  jugado  con  conceptos  básicos  involucrando  cosas  sustanciales  con 
otras  más  o  menos  sujetas  a  evolución.  Afirmar,  como  se  ha  hecho,  que 
la  Iglesia  acomodándose  a  los  tiempos  y  para  no  perder  la  batalla  mo¬ 
derna  ha  cedido  en  su  ideología  básica  es  desconocer  la  íntima  natura¬ 
leza  de  la  misma  e  ignorar  que  un  día  con  un  “no”  rotundo  al  menos¬ 
cabo  del  matrimonio  perdió  naciones  enteras.  Enrique  VIII  no  fue  el  final 
de  su  actitud  firme. 

El  propio  Papa,  en  su  alocución  de  la  última  Navidad,  reiteró  firme¬ 
mente  el  precepto  de  la  Iglesia  de  que  la  prevención  del  embarazo  no  es 
la  solución  legítima  de  la  ‘explosión  de  población”  del  mundo.  Su  San¬ 
tidad  declaró: 

‘‘En  lugar  de  aumentar  el  pan  en  la  mesa  del  comedor  de  este  mun¬ 
do  hambriento,  como  hoy  pueden  hacer  las  modernas  técnicas  de  produc¬ 
ción,  algunos  están  pensando  en  términos  de  disminuir  por  medios  ilícitos 
el  número  de  los  que  comen  con  ellos.  Esto  es  indigno  de  la  civilización . . . 
No  se  puede  admitir  que  la  solución  de  este  problema  consiste  en  el  uso 
de  métodos  contrarios  a  la  ley  divina  y  al  sagrado  respeto  que  se  debe  tan¬ 
to  al  matrimonio  como  a  la  vida  nueva”. 

La  declaración  del  Sumo  Pontífice  sobre  control  de  la  natalidad  es 
la  primera  que  él  hace  sobre  este  asunto.  En  los  últimos  años,  y  especial¬ 
mente  en  los  últimos  meses,  formularon  una  serie  de  declaraciones  prela¬ 
dos  de  inferior  jerarquía,  incluyendo  el  anuncio  del  cardenal  Alfredo  Ot- 
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taviani,  presidente  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  en  el  sentido  de 
que  la  cuestión  estaba  sometida  a  estudio. 

Por  otra  parte,  se  habían  hecho  advertencias,  entre  las  que  se  cuen¬ 
ta  la  del  arzobispo  de  Westminster,  John  Heenan,  de  que  las  nuevas  píl¬ 
doras  para  controlar  la  natalidad  no  deberían  ser  utilizadas. 

Hoy,  el  Papa  dijo  que  “la  cuestión  de  la  que  habla  todo  el  mundo 
es  la  del  llamado  control  de  la  natalidad,  que  se  relaciona  con  el  aumento 
de  población,  por  una  parte,  y  la  moral  de  la  familia,  por  otra.  Es  un 
problema  extremadamente  grave,  ya  que  incide  en  la  fuente  de  la  vida 
humana,  toca  los  sentimientos  e  intereses  íntimos  de  la  experiencia  de 
hombre  y  mujer.  Es  un  problema  extremadamente  complejo  y  delicado”. 

“La  Iglesia  reconoce  los  muchos  aspectos  del  problema,  todo  lo  que 
es  competencia  del  mismo,  primordialmente,  la  condición  de  marido  y  mu¬ 
jer,  su  libertad,  su  conciencia,  su  amor  y  sus  obligaciones. 

"Sin  embargo,  la  Iglesia  debe  afirmar  su  propio  aspecto,  esto  es,  la 
ley  de  Dios  a  la  luz  de  las  verdades  científicas,  sociales  y  sicológicas,  que 
últimamente  han  contado  con  nuevos  y  amplios  estudios  y  documentación. 
Será  necesario  encarar  con  cuidado  tanto  el  desarrollo  teórico  como  el  prác¬ 
tico  de  la  cuestión. 

”Y  esto  es  lo  que  la  Iglesia,  en  efecto,  está  haciendo.  La  cuestión  es¬ 
tá  bajo  consideración,  de  la  manera  más  amplia  y  profunda  que  es  posible 
hacerlo.  Esto  equivale  a  decir  que  se  considera  en  la  forma  más  seria  y  rec¬ 
ta,  como  lo  requiere  asunto  tan  importante”. 

El  Papa  añadió  que  “confiaba  en  poder  concluir  estos  estudios  con  la 
colaboración  de  muchos  distinguidos  eruditos.  Pronto  se  hará  una  expo¬ 
sición  de  las  conclusiones  en  la  forma  que  se  considerará  más  apropiada 
para  la  cuestión  tratada  y  el  objetivo  que  debe  alcanzarse. 

"Mientras  tanto,  francamente  declaramos  que  hasta  el  momento  no 
tenemos  motivo  suficiente  para  considerar  superadas  y,  por  lo  tanto,  no 
obligatorias  las  reglas  establecidas  por  el  Papa  Pío  XII  en  este  sentido. 

"Estas,  por  lo  tanto,  deben  considerarse  válidas,  por  lo  menos  hasta 
que  llegue  la  ocasión  en  que  concienzudamente  nos  sintamos  obligados  a 
cambiarlas.  En  materia  de  tal  gravedad,  parece  acertado  que  los  católicos 
cumplan  una  sola  ley,  como  la  que  propone  la  Iglesia,  y  parece  también 
oportuno  recomendar  que  nadie,  en  el  entretanto,  se  pronuncie  por  su 
cuenta  en  términos  distintos  a  los  de  la  ley  existente". 
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Noel  Drozat,  en  su  libro  “La  lucha  contra  el  hambre”,  nos  da  in- 
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formes  interesantes. 

Del  estudio  del  gran  economista  Colín  Clarck,  publicado  en  1959,  que 
lleva  por  título  “La  terre  peut  nourrir  ses  habitants”,  en  el  cual,  después 
de  un  análisis  de  los  datos  principales  del  problema,  se  desprende  que 
la  plena  explotación  de  los  recursos  existentes,  con  frecuencia  no  sufi¬ 
cientemente  explotados,  podría  garantizar  la  alimentación  de  veintiocho  mil 
millones  de  'personas ,  es  decir  de  una  población  mundial  diez  veces  mayor 
que  ta  actual;  esta  cifra  se  podría  incluso  triplicar  si  se  partiera  de  un  ré¬ 
gimen  alimenticio  exclusivamente  a  base  de  cereales. 

Es  sabido  que  en  la  hora  presente  los  terrenos  cultivados  no  ocupan 
más  que  el  9  ó  10%  de  las  tierras  que  emergen  del  mar,  es  decir,  alrededor 
de  13  millones  de  km2,  de  los  cuales  el  17%  está  cubierto  de  prados  y 
pastos,  y  el  29%  de  bosques  y  de  terrenos  poblados  de  árboles.  Cerca 
de  la  mitad  de  las  tierras  del  globo  siguen  improductivas  (exactamente  el 
43.5  por  ciento)  y  se  reparten  en  montañas,  en  terrenos  baldíos  y  en 
otros  ocupados  por  construcciones. 

Por  su  parte,  Drogat  agrega: 

Con  frecuencia  se  piensa  que  los  mil  millones  de  hectáreas  que  hoy 
se  cultivan,  es  decir,  el  10%  de  la  superficie  terrestre,  marcan  poco  más 
o  menos  el  límite  de  las  tierras  cultivables,  cosa  que  dista  mucho  de 
responder  a  la  realidad.  Efectivamente,  solo  en  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  norte  y  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  se  puede  verdadera¬ 
mente  hablar  de  plena  utilización  de  las  tierras  cultivables.  La  posibili¬ 
dad  de  dedicar  al  cultivo  vastas  regiones  húmedas  constituidas  por  el  cin¬ 
turón  de  selvas  tropicales  alrededor  del  ecuador,  principalmente  en  Africa 
y  en  Iberoamérica,  es  una  cuestión  que  está  por  discutir.  Pero,  como  ha 
destacado  un  célebre  especialista  americano  len  cuestiones  del  suelo,  el 
doctor  Kellogg,  el  cultivo  del  20%  de  las  superficies  inutilizadas  de  la 
zona  tropical  añadiría  mil  millones  de  acres,  es  decir,  el  40%  de  la  su¬ 
perficie  cultivada. 

Una  reciente  encuesta  de  la  FAO  ha  mostrado  que  en  la  cuenca  in¬ 
ferior  del  Ganges  o  del  Brahmaputra,  donde  viven  130  millones  de  almas, 
podrían  duplicarse  las  superficies  cultivadas  en  el  marco  de  un  año,  si 
se  hiciera  pleno  uso  del  agua  que  actualmente  corre  sin  que  se  la  utilice 
las  más  de  las  veces;  esto,  sin  hablar  de  la  posibilidad  de  aumentar  el 
rendimiento. 

‘‘Existen  igualmente  posibilidades  considerables  de  aumentar  las  su- 
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perficies  cultivadas  templadas  bien  provistas  de  agua  en  el  hemisferio  sur, 
como  Australia  del  sur,  Uruguay  y  el  sur  del  Brasil.  Se  ha  calculado  que 
en  el  sur  de  Australia  se  podrían  dedicar  al  cultivo  mixto  160  millones 
de  acres  de  tierras  bien  provistas  de  agua  y  discretamente  lianas,  en  lu¬ 
gar  de  los  40  millones  que  se  cultivan  actualmente.  Es  también  probable 
que  existan  grandes  reservas  de  la  tierra,  que  un  día  se  podrían  utilizar, 
más  allá  del  límite  norte  de  la  zona  cultivable,  principalmente  en  el  Ca¬ 
nadá  y  en  la  URSS”. 

Así  las  tierras  actualmente  cultivadas  en  la  Argentina  solo  represen¬ 
tan  el  veinte  por  ciento  de  la  superficie  cultivable;  en  el  Brasil  la  pro¬ 
ducción  es  solo  del  11%;  en  el  Perú  del  10%;  y  en  Colombia  del  8%. 

Desorientación  cultural 

La  Feria  de  Nueva  York,  sin  duda  alguna,  constituye  uno  de  los  es¬ 
fuerzos  más  gigantescos  del  poder  del  hombre  en  este  siglo  xx. 

A  través  de  sus  150  pabellones  van  desfilando  la  técnica,  el  arte, 
la  fantasía  humana,  una  y  múltiple.  No  es  una  exhibición  monótona  de 
productos,  una  compraventa  vulgar.  Hay  un  afán  confesado  de  mostrar 
al  hombre  actual  con  todos  sus  recursos  y  posibilidades,  dueño  en  gran 
parte  de  la  tierra  y  aspirante  afortunado  en  la  vecina  conquista  del  espa¬ 
cio.  Podríamos  decir  que  el  mundo  atómico  se  proyecta  sobre  esa  mues- 
tra  gigantesca  como  una  especie  de  poder  misterioso  que  sonríe  enigmá¬ 
tico  a  la  vanidad  del  hombre . . . 

Los  avances  de  la  inteligencia  humana  han  sido  formidables;  pero 
— el  eterno  pero  humillante —  lo  que  se  vislumbra  es  superior  a  lo  con¬ 
quistado,  y  esto  trae  consigo  una  especie  de  desasosiego  molesto. 

¡Pobre  hombre! . . .  Estás  empezando  tu  carrera  científica  rodeado  de 
un  misterio  impenetrable. 

Ahora  bien:  dentro  de  ese  mundo  de  avance  cultural  hay  también 
una  profunda  desorientación  y  crisis.  Cuando  se  recorren  los  inmensos  pa¬ 
bellones  de  la  General  Motors,  de  la  Ford,  de  la  IBM,  General  Electric,  etc. 
nos  encontramos  con  un  inmenso  vacío  y  una  gran  incógnita.  El  final 
se  ve  claro,  la  conquista  de  los  mundos,  los  cohetes,  la  civilización  sub¬ 
marina,  las  máquinas  calculadoras,  ¿Pero  el  comienzo? 

Aquí  está  la  gran  laguna.  Para  nada  aparece  en  esos  pabellones  la 
idea  de  Dios  creador,  de  una  fuerza  extrahumana,  de  un  Orden  inteli¬ 
gente  y  personal.  En  todas  partes  el  comienzo  ‘es  el  caos,  la  nebulosa,  el 
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friego,  la  energía,  la  niebla  atómica. . en  una  palabra,  la  materia;  un 
frío  materialismo  racionalista  lo  invade  y  penetra  todo,  desde  el  caos  pri¬ 
mitivo,  pasando  por  el  hombre  semimono,  deforme,  hasta  llegar  al  domi¬ 
nador  con  las  máquinas  pensantes  y  los  cerebros  electrónicos. 

¿Dónde  está  la  causa  de  las  causas?  ¿Dónde  la  línea  directriz  orde¬ 
nadora  de  todo  este  mundo  maravilloso?  ¿El  caos,  la  fatalidad,  el  desorden 
podrán  por  sí  solos  ser  fuente  de  orden,  de  armonía,  de  fuerzas  coordina¬ 
das?  ¿No  serían  más  bien  un  ciego  dirigiendo  a  otro  ciego?  La  Feria,  a 
pesar  de  su  latente  orgullo  de  progreso,  revela  una  gran  indiferencia  ideo¬ 
lógica.  El  hecho  de  que  se  dediquen  una  serie  de  pabellones  al  mundo 
religioso  o,  mejor,  espiritualista  — protestante,  ortodoxo,  Billy  Graham,  Cien¬ 
cia  Cristiana,  mormones,  católicos,  masones,  jardín  de  la  meditación  etc. — 
no  indica  sino  que  dentro  de  la  planificación  general  había  que  dar  ca¬ 
bida  eclécticamente  a  esos  movimientos  que  son  fuerzas  dentro  de  la  ac¬ 
tual  civilización.  Sin  embargo,  el  conjunto  no  es  espiritualista  sino  evolu¬ 
cionista  crudo.  Para  el  católico  hay  un  momento  en  la  feria  que  po¬ 
dríamos  llamar  cumbre  por  la  condensación  de  emoción  que  desencadena. 

Después  de  estar  sumergido  en  multitud  de  exhibiciones  técnicas,  gran¬ 
diosas,  espectaculares,  rodeado  de  un  río  humano  ávido  de  conocer,  de 
curiosear,  forma  primaria  de  conocimiento,  se  da  de  repente  con  un  sa¬ 
lón  y  una  lámpara  encendida.  Es  una  capilla  y  una  sagrario  católicos. 
Personas  arrodilladas,  que  oran  un  momento;  y  otras  que  pasan  de  lar¬ 
go,  indiferentes.  No  hay  aquí  aparato  deslumbrante,  figuras  en  movimien¬ 
to,  colorido. . .  Una  caja  fuerte  y  un  velo;  y  dentro,  para  la  fe  católica, 
el  Dios  de  los  universos  y  el  Creador  de  los  mundos;  el  que  puso  en  las 
cosas  las  maravillas  que  los  hombres  de  hoy  van  deletreando  con  estu¬ 
por,  ignorando  que  la  pequeña  ciencia  humana  viene,  como  de  su  fuente, 
de  la  Eterna  Sabiduría  de  ese  Gran  Desconocido  que  está  también  allí, 
silencioso,  en  la  Feria  de  Nueva  York. 

La  crisis  y  desorientación  cultural,  la  desviación  del  centro  de  gra¬ 
vedad  de  la  ciencia  produce  el  fenómeno  de  la  dispersión;  y  una  ola  su¬ 
cede  a  otra,  en  filosofía,  en  arte  y  en  la  misma  vida  existencial.  Hay  en 
el  fondo  de  todo  esto  una  gran  expectativa;  y  tal  vez  una  manifestación 
de  ello  sea  la  gran  curiosidad  humana,  el  interés  casi  histérico  de  veT 
todas  las  realidades  y  manifestaciones  del  ingenio  humano,  ese  afluir  gigan¬ 
te  de  turismo,  de  masas  desplazadas,  con  sed  visible  de  gozar,  de  apro¬ 
vechar  lo  bueno  que  tiene  la  tierra  y  sin  embargo  con  un  fondo  amargo 
que  se  hace  tangible  en  las  reacciones  violentas  de  la  juventud  que  lo 
tiene  todo  y  se  siente  insatisfecha,  en  el  vacío  del  arte,  la  ciencia  y  la 
vida  social  y  en  la  vuelta  en  grandes  sectores  a  la  sencillez  de  lo  primitivo. 
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En  la  Feria  de  Nueva  York  hay  un  jardín  pequeño,  curioso,  simbó¬ 
lico,  “El  jardín  de  la  meditación”,  del  silencio,  sitio  de  paz,  con  flores 
y  pinos,  agua  fresca  y  laureles  sin  ruido.  Un  himno  a  la  naturaleza.  No 
tiene  denominación  religiosa  concreta.  Es  un  himno  al  Dios  desconocido 
de  la  paz;  un  poco  de  panteísmo  interior.  Allí  no  está  una  frase  pero 
podría  estar.  La  del  gran  Agustín:  ‘‘Nos  hiciste,  Señor,  para  Ti;  e  inquieto 
está  nuestro  corazón  hasta  que  descanse  en  Ti”.  Es  la  mejor  confesión 
de  la  insatisfacción  humana,  que  no  puede  calmar  la  técnica  más  refinada. 

El  momento  que  vivimos  es  grave  a  pesar  de  su  aparente  calma 
fría:  hay  una  profunda  desorientación  en  todos  los  campos  y  una  an¬ 
gustiosa  expectativa  que  clama  por  soluciones  integrales. 

¿Llegará  el  hombre  a  ellas? 

¿Estamos  en  medio  de  la  calma  que  precede  a  las  grandes  tempestades? 
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COMENTARIOS 


ES  URGENTE  LA  REFORMA  URBANA 


Es  un  hecho  que  colma  de  asom¬ 
bro  y  de  orgullo  el  vertiginoso  creci¬ 
miento  de  nuestras  urbes.  La  capital 
se  acerca  al  millón  y  medio  de  habi¬ 
tantes;  y  las  otras  ciudades,  en  una  a- 
celerada  carrera  de  velocidad,  compi¬ 
ten  a  ver  cuál  queda  de  segunda  en 
Ja  competencia.  De  Cali  se  dice  que 
es  la  ciudad  que  más  rápidamente  ha 
crecido  en  el  mundo  en  la  última  é- 
poca,  dejando  atrás  a  Sao  Paulo  del 
Brasil  que  ha  superado  todas  las  mar¬ 
cas. 

Las  urbes  no  solamente  crecen  si¬ 
no  que  se  transforman;  han  ido  ca¬ 
yendo  las  casas  vetustas  de  la  Calle 
Real,  de  La  Playa,  del  Paseo  Bolívar, 
de  la  Plaza  de  Caycedo,  para  ceder 
su  puesto  a  los  modernos  edificios  de 
muchos  pisos. 

Pero  la  transformación  no  es  uni¬ 
forme  ni  a  base  de  progreso  en  todos 
los  sectores;  también  se  han  multipli¬ 
cado  los  barrios  infelices,  las  aglome¬ 
raciones  en  casuchas  de  emergencia 
donde  viven  los  marginados  sociales. 

Y  aunque  también  se  han  construi¬ 
do  muchas  habitaciones  para  clase 
media  de  modestos  ingresos  y  para 
clase  obrera,  sin  embargo  todo  pro¬ 
yecto  de  vivienda  de  interés  social 
encuentra  inmensas  dificultades  en 


VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA 

los  precios  altísimos  que  ha  adquirido 
la  tierra  en  todas  las  zonas  suburba¬ 
nas,  aun  en  las  que  carecen  de  to¬ 
dos  los  servicios. 

Como  en  toda  actividad  económi¬ 
ca,  aquí  también  los  especuladores, 
que  escudriñan  siempre  el  futuro  y 
toman  por  adelantado  las  medidas 
para  hacer  fabulosas  ganancias,  se 
adelantaron  a  adquirir  a  bajo  precio 
las  zonas  de  expansión  de  las  ciuda¬ 
des,  para  venderlas  llegado  el  mo¬ 
mento  con  ganancias  del  300  al  1.000 
por  ciento. 

A  otros  la  suerte  les  ha  llegado  a 
las  puertas  de  sus  fincas  sin  preverlo 
tal  vez,  y  las  han  mantenido  en  en¬ 
gorde  para  hacer  con  ellas  brillantes 
negocios. 

Cuando  una  nueva  vía  u  otra  o- 
bra  pública  viene  a  hacer  más  paten¬ 
te  la  valorización  pagan  el  impuesto 
y  siguen  esperando  la  gran  oportu¬ 
nidad. 

¿Pero  quién  es  el  que  va  a  ser  la 
víctima  de  esa  emboscada  social?  Si 
se  trata  de  sectores  residenciales,  el 
que  pueda  construir  viviendas  costo¬ 
sas  puede  pagar  el  alto  valor  de  la 
tierra.  Mas  la  mavoría  de  las  veces 
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son  modestos  empleados  o  son  traba¬ 
jadores  que  van  a  tener  que  quitar- 
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se  el  pan  de  la  boca  para  poder  cum¬ 
plir  con  las  cuotas,  quienes  tienen 
que  pagar  la  tierra  a  ese  precio. 

Hay  en  esto,  por  consiguiente,  vi¬ 
na  tremenda  injusticia  social.  Por¬ 
que  a  valorización  de  la  tierra  la 
ba  hecho  el  esfuerzo  conjunto  de  to¬ 
da  la  comunidad  y  no  puede  redun¬ 
dar  en  exclusivo  beneficio  de  unos 
pocos.  Y  la  consecuencia  es  hacer 
casi  imposibe  a  las  clases  de  modes¬ 
tos  ingresos  adquirir  casa  propia. 

No  es  suficiente  para  ponerle  re¬ 
medio  el  impuesto  de  valorización  ni 
el  de  ganancias  ocasionales,  pues 
aunque  devuelven  al  Estado  una  pe¬ 
queña  parte  del  aumento  de  valor, 
esto  no  sirve  para  abaratar  el  precio 
de  la  tierra  sino  más  bien  para  en¬ 
carecerla,  pues,  como  pasa  con  todo 
impuesto,  este  se  le  transfiere  al 
comprador. 

Hacen  falta  medidas  que  vayan  al 
fondo  del  problema,  y  eso  es  lo  que 
llamamos  la  Reforma  Urbana,  pa¬ 
reándola  con  la  Reforma  Agraria,  que 
tiene  como  una  de  sus  finalidades  dar 
acceso  a  la  tierra  a  todos  los  que  la 
necesitan. 

Una  Reforma  Urbana  debe  com¬ 
prender,  en  primer  término,  medidas 
legislativas,  como  las  que  existen  en 
otros  países,  que  declaran  de  utili¬ 
dad  pública  o  social  las  zonas  sub¬ 
urbanas,  dentro  de  un  determinado 
radio  de  distancia,  y  que  por  tanto 
las  someten  a  expropiación,  no  a  los 
precios  que  pretende  ponerles  el  pro¬ 
pietario,  sino  a  los  que  exige  la  jus¬ 
ticia  social. 


Y  esa  Reforma  consistirá  en  poner 
al  alcance  de  las  clases  populares  los 
lotes  que  necesitan  construir  para 
sus  hogares  con  dimensiones  conve¬ 
nientes  y  con  formas  de  pago  a  su 
alcance. 

Y  supondrá  también  el  que  se  re¬ 
servan  las  zonas  para  escuelas,  igle¬ 
sia,  teatro,  comercio  y  también  para 
parques  donde  se  pueda  ver  vegeta¬ 
ción  y  prados  y  donde  puedan  jugar 
los  niños  v  descansar  los  adultos. 

Esa  reforma  requeriría,  si  fuera 
posible,  que,  dando  marcha  atrás  y 
lo  mismo  que  se  hace  para  ensan¬ 
char  calles,  se  expropiaran  los  lotes 
para  abrir  pequeños  parques,  pues  ya 
otra  cosa  sería  demasiado  costosa,  va 
que  nuestras  ciudades,  si  se  exceptúa 
a  Bucaramanga,  son  aglomeraciones 
asfixiantes  de  edificios  con  limitadí¬ 
simas  zonas  verdes  y  escasísimos  par¬ 
ques,  que  se  piensa  siempre  en  apro¬ 
vechar  para  construir  algo. 

¿Qué  sería  Nueva  York  sin  su  gi¬ 
gantesco  parque  central?  Jamás  han 
pensado  los  neoyorkinos  en  vender  u- 
nas  cuantas  cuadras,  allí  donde  el 
precio  de  la  tierra  es  astronómico, 
porque  saben  el  valor  que  tiene  des¬ 
de  el  punto  de  vista  de  la  salud  y  del 
bienestar  social. 

Entre  nosotros  es  urgente  la  Re¬ 
forma  Urbana  para  cambiar  el  pa¬ 
norama  deprimente  de  nuestros  ba¬ 
rrios  pobres  y  la  gris  monotonía  de 
los  de  tipo  medio.  Y,  sobre  todo,  pa¬ 
ra  dar  a  cada  familia  su  hogar  ma¬ 
terial,  que  es  garantía  de  estabilidad 
social  y  de  bienestar. 
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LA  MORAL  Y  LAS  PILDORAS  ANTICONCEPTIVAS 


P.  BERNARDO  HAERING  C.Ss.R.  (*) 

El  término  inglés  ‘anti-baby  pills”  traiciona  su  proveniencia  de  la  men¬ 
talidad  y  de  los  ambientes  del  “birth-control” .  No  es  ciertamente  un  térmi¬ 
no  muy  simpático  y  no  inspira  mucha  simpatía  para  con  los  niños.  La  Igle¬ 
sia  debe  oponerse  vigorosamente  a  una  actitud  que  ve  en  el  niño  un  impedi¬ 
mento  para  la  felicidad  matrimonial  o  que  tiende  a  la  denatalidad  por  puro 
egoísmo.  Por  consiguiente,  también  la  teología  debe  decir  un  “no”  decidí- 
do  al  “anti-baby  complex”. 

Con  todo,  la  Iglesia  aprueba  el  principio  de  la  'paternidad  y  de  la  ma¬ 
ternidad  responsable.  Este  principio  afirma:  los  padres  deben  desear  tantos 
niños  cuantos  piensan  no  sólo  tener  sino  también  alimentar  y  educar,  tenien¬ 
do  en  cuenta  los  haberes  y  posibilidades  con  que  Dios  los  ha  dotado.  Tradu¬ 
cido  en  oración,  dicho  principio  reza  así:  “¿Cómo  podremos  dar  de  nuevo 
a  Dios  todos  los  bienes  que  nos  ha  concedido?”.  Es  un  compromiso  serio,  que 
exige  reflexión  por  parte  de  los  cónyuges,  mutuo  entendimiento  y  mucha  ora¬ 
ción,  a  fin  de  conocer  la  voluntad  de  Dios  y  poder  corresponder  a  ella  con 
valor.  Al  reflexionar  así,  no  deben  tener  presentes  sólo  sus  posibilidades  te¬ 
rrenas,  como  la  salud,  los  recursos  económicos,  la  habitación,  sino  que  han  de 
echar  mano  de  los  principios  sobrenaturales,  como  la  formación  de  su  fe,  la 
persuasión  de  que,  en  fin  de  cuentas,  educan  a  los  hijos  para  la  vida  eterna 
y  su  amor  que  tiende  a  eternizarse  en  los  hijos. 

Una  paternidad  responsable  puede  implicar  también  la  aceptación  go¬ 
zosa  y  agradecida  del  duodécimo  hijo.  El  teólogo  que  escribe  estas  líneas, 
no  olvida  ciertamente  que  debe  la  vida,  y  con  ella  todo  lo  demás,  a  semejan¬ 
te  gozosa  y  animosa  aceptación  por  parte  de  sus  padres.  Con  todo,  en  otros 
casos,  podría  requerir  una  renuncia  temporal  y  dolorosa  a  un  aumento  ulte¬ 
rior  de  la  familia,  sobre  todo  cuando  la  salud  de  la  esposa  estuviera  grave¬ 
mente  comprometida  por  un  nuevo  embarazo. 

Paternidad  responsable  significa  en  muchos  casos,  por  no  decir  en  la 
mayoría,  un  distanciamiento  razonable  de  los  nacimientos,  aun  con  el  obje¬ 
to  de  tener  así  más  hijos,  lo  que  no  se  lograría  si  los  embarazos  muy  cerca¬ 
nos  comprometieran  definitivamente  la  salud  de  la  madre.  Dios  no  ha  aban¬ 
donado  a  los  cónyuges  al  instinto  ciego.  Por  el  contrario,  les  da  cordura  y 

(*)  El  R.  P.  Bernardo  Haering,  redentorista,  es  catedrático  de  la  Pontificia  Aca¬ 
demia  Alfonsiana  de  Roma. 
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prudencia,  a  fin  de  que  sepan  juzgar  por  sí  mismos  cuántos  niños  pueden 
hacer  venir  al  mundo  responsablemente.  Esta  previsión,  no  es  algo  rígido 
que  se  determina  de  una  vez  por  todas,  al  principio  del  matrimonio,  sino  que 
permite  siempre  una  revisión  fundada  en  las  posibilidades  efectivas,  que  poco 
a  poco  van  apareciendo  en  el  camino.  En  vista  de  este  fin  — paternidad  agra¬ 
dable  y  gozosa —  los  cónyuges  tienen  que  disponer  también  de  determinados 
medios  y  recorrer  determinados  caminos.  Quien  no  quiere  por  principio  sa¬ 
ber  nada  de  disciplina  y  autocontrol,  no  se  orienta  hacia  la  paternidad  res¬ 
ponsable,  sino  que  acaba  tarde  o  temprano  con  ser  víctima  del  espíritu  per¬ 
verso  del  control  artificial  de  los  nacimientos. 

La  Iglesia  ha  condenado  repetidas  veces  y  con  energía  todos  los  méto¬ 
dos  de  regulación  de  los  nacimientos  que  van  contra  la  dignidad  y  la  forma 
natural  de  la  unión  conyugal.  Cuando  toda  la  atención  se  fija  en  la  excita¬ 
ción  y  en  la  satisfacción  del  instinto,  las  relaciones  matrimoniales  degeneran 
poco  a  poco  en  un  odioso  sistema  de  explotación  sexual  recíproco.  En  este 
clima  no  es  posible  pensar  que  florezca  el  deseo  de  una  paternidad  respon¬ 
sable,  genuina  y  magnánima.  El  clima  de  egoísmo  en  las  relaciones  íntimas 
matrimoniales  tampoco  tiende  a  la  unidad  y  a  la  armonía,  que  son  un  pre¬ 
supuesto  indispensable  para  lograr  felizmente  la  educación  de  los  hijos. 

Por  otra  parte,  una  abstinencia  prolongada  y  completa  en  las  relaciones 
matrimoniales  supera  las  fuerzas  de  los  cónyuges,  como  ya  lo  reconocía  San 
Pablo  (1  Cor. 7,5).  En  este  campo,  cuando  se  presume  demasiado  de  sí  o 
con  relación  al  cónyuge  — excepto  en  caso  de  dones  o  de  una  vocación  espe¬ 
cial  por  parte  de  Dios —  se  pone  sencillamente  en  peligro  el  matrimonio.  Pol¬ 
lo  demás,  un  clima  de  demasiada  tensión  no  favorece  el  deseo  de  tener  hi¬ 
jos.  La  Iglesia  ha  indicado  y  recomendado  varias  veces  una  vía  posible  en 
la  continencia  periódica.  Es  una  disposición  de  la  divina  Providencia  que 
la  mujer  sea  fecunda  sólo  durante  pocos  días  e  infecunda  en  todos  los  de¬ 
más.  El  hombre  no  obra  arbitrariamente  al  aprovechar  este  conocimiento  de 
las  leyes  de  la  naturaleza,  después  de  haberse  preguntado  delante  de  Dios, 
con  humildad,  conciencia  y  lealtad  y  después  de  haber  decidido  de  acuerdo 
con  su  consorte  que  por  ese  momento  no  puede  razonablemente  dar  al  mun¬ 
do  otra  criatura;  escogiendo  los  días  infecundos  para  sus  relaciones  íntimas, 
sólo  miran  sencillamente  a  cultivar  el  amor  mutuo  que  los  sostiene  al  mismo 
tiempo  y  los  prepara  para  el  servicio  de  nuevas  vidas. 

El  gran  problema  para  muchos  cónyuges  — y  para  los  moralistas  que 
con  ellos  llevan  el  peso  y  la  preocupación —  consiste  en  el  hecho  de  que  mu¬ 
chas  parejas  no  están  suficientemente  instruidas  para  poder  establecer  con 
seguridad  los  días  fecundos  e  infecundos,  al  paso  que  en  otros  casos  se  trata 
de  una  naturaleza  defectuosa  irregular,  que  despista  cualquier  cálculo  y  no 
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permite  precisar  los  días  infecundos.  El  problema  es  muy  difícil  para  los 
esposos  que  de  cualquier  manera  se  ven  obligados  a  buscar  trabajo  lejos  del 
hogar  y  pasan  solamente  pocos  días  al  año  junto  a  su  esposa.  ¿Qué  hacer 
entonces,  cuando  por  una  parte,  debido  a  motivos  serios  y  razonables,  no  les 
es  posible  pensar  en  aumentar  la  familia,  mientras  por  otra  el  recurso  a  los 
días  infecundos  no  es  posible?  El  problema  se  plantea  de  manera  especial  en 
los  primeros  nueve  meses  que  se  siguen  al  nacimiento  de  un  hijo.  Cuando  la 
madre  es  sana  y  amamanta  al  niño,  la  naturaleza  misma  provee  de  manera 
maravillosa  para  hacer  que  en  este  período  no  suceda  una  nueva  ovulación. 
En  esta  forma,  la  misma  Providencia  Divina  crea  el  intervalo  conveniente  en¬ 
tre  una  maternidad  y  otra  en  una  constitución  sana.  Con  frecuencia,  sin  em¬ 
bargo,  precisamente  en  los  casos  más  difíciles,  cuando  la  salud  de  la  madre 
es  la  que  aconseja  se  difiera  una  nueva  maternidad,  este  fenómeno  sufre  una 
perturbación.  Según  investigaciones  estadísticas,  en  los  países  urbanos,  la 
lactancia  del  niño  produce  un  estado  de  reposo  absoluto  de  los  ovarios  sola¬ 
mente  en  70-80%  de  los  casos,  mientras  que  en  el  restante  20-50%  a  veces 
hay  que  contar  con  la  reanudación  de  la  ovulación  con  la  posibilidad  de  un 
nuevo  embarazo.  A  éstos  hay  que  añadir  los  numerosos  y  dolorosos  casos  en 
los  que  la  madre,  aun  con  la  mejor  voluntad,  no  puede  amamantar  a  su  hijo. 

Existen  ciertamente  matrimonios  en  los  que  los  cónyuges  poseen  tal  do¬ 
minio  de  sí  mismos,  que  están  en  grado  de  resolver  el  problema,  imponiéndo¬ 
se  la  continencia  completa,  limitándose  a  la  expresión  mutua  y  a  la  atrac¬ 
ción  recíproca  mediante  múltiples  formas  y  manifestaciones  de  cariño.  Para 
llevar  a  este  resultado,  con  todo,  muchos  tienen  necesidad  de  largo  tiempo 
y  a  veces  de  años.  Añándanse  a  éstos  otros  casos  en  los  que  la  esposa  aun 
amando  intensamente  al  marido  no  encuentra  dificultad  excesiva  en  practi¬ 
car  la  continencia;  aun  en  estos  casos,  debe  pensar  en  manifestar  su  amor  al 
cónyuge  que  pasa  la  mayor  parte  del  tiempo  lejos  de  casa  con  los  peligros 
que  se  dejan  entender. 

La  fosición  de  Lío  XII.  Pío  XII,  en  uno  de  sus  discursos,  pocos  días  an¬ 
tes  de  morir,  había  tomado  posición  con  respecto  a  las  nuevas  píldoras  que 
no  deben  considerarse  como  la  panacea  del  problema.  Sin  embargo,  aunque 
expresó  en  conjunto  un  juicio  negativo,  dejó  abierta  la  posibilidad  de  que 
se  emplearan  bajo  indicación  médica.  Desde  entonces  los  moralistas  han  con¬ 
tinuado  estudiando  el  problema  y  han  escrito  mucho  sobre  el  tema,  procu¬ 
rando  mantenerse  dentro  de  los  límites  señalados  por  el  Papa. 

Casi  todos  convienen  en  decir  que  es  lícito  tomar  las  píldoras  de  “pro- 
gesterona”  para  normalizar  el  ciclo  de  la  mujer,  presuponiendo  naturalmente 
que  haya  alguna  probabilidad  de  obtener  dicho  efecto  con  esta  medicina.  A 
este  respecto  afirman  que  el  juez  competente  en  la  materia  es  el  médico.  En 
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cambio,  sus  opiniones  han  sido  divergentes  en  estos  últimos  seis  años  acerca 
de  si  es  lícito,  por  motivos  comprensibles,  hacer  uso  de  la  “ ‘progesterona”  du¬ 
rante  el  período  de  la  lactancia.  Muchos  se  han  declarado  contrarios  y  mu¬ 
chos  en  favor,  aduciendo  como  motivo  el  hecho  de  que  se  trata  simplemen¬ 
te  de  una  intervención  médica  que  actúa  en  el  sentido  de  las  funciones  nor¬ 
males  de  la  naturaleza.  Pues  en  otros  casos  se  permite  la  intervención  del 
médico  cuando  se  trata  de  corregir  un  defectuoso  funcionamiento  de  la  na¬ 
turaleza  . 

La  circunstancia  de  que  se  añada  otra  finalidad,  es  decir,  la  de  permi¬ 
tir  a  los  cónyuges  que  no  pueden  pensar  responsablemente  en  un  aumento 
de  la  familia  para  que  se  manifiesten  su  mutuo  amor  conyugal  sin  temores 
ni  angustias,  no  cambia  nada.  En  efecto,  dicha  intención  se  considera  bue¬ 
na  si  se  piensa  que  en  los  casos  normales  es  la  misma  Providencia  divina  la 
que  crea  esta  posibilidad  suponiendo  que  vaya  acompañada  de  la  disposición 
fundamental  de  servir  la  vida  y  de  hacerlo  efectivamente  cuando  se  alejen 
las  causas  que  por  entonces  lo  impidan.  Esta  solución  benigna,  según  el  pa¬ 
recer  de  muchos  teólogos,  se  puede  aplicar  aun  en  el  caso  de  las  mujeres 
que  no  pueden  amamantar  a  sus  hijos.  En  efecto,  nos  encontramos  también 
aquí  ante  un  mal  funcionamiento  de  la  naturaleza  que  la  ciencia  humana  pue¬ 
de  lícitamente  tratar  de  corregir.  Estos  problemas  se  hallan  en  plena  discu¬ 
sión  desde  1958,  y  por  ahora  no  se  consideran  definitivamente  resueltos.  Por 
esta  razón  cada  uno,  según  su  propia  conciencia,  puede  seguir  una  u  otra 
opinión . 

Desde  hace  algunos  meses,  sin  embargo,  las  discusiones  se  han  encen¬ 
dido  de  nuevo,  especialmente  después  de  la  publicación  de  los  estudios  del 
Prof.  Janssens  de  Lovaina,  del  obispo  auxiliar  de  Maguncia,  Mons.  Reuas, 
del  Prof.  L.  Weber,  de  Solothurn  en  Suiza  y  de  otros.  Todos  condenan  y 
rechazan  el  empleo  arbitrario  de  las  píldoras  de  “progesterona” .  No  ven  en 
ellas  el  sanalotodo  de  las  dificultades  matrimoniales  y  subrayan  cómo,  sin 
un  esfuerzo  serio  para  lograr  el  dominio  de  sí  y  sin  un  amor  dispuesto  al  sa¬ 
crificio,  no  se  da  vida  matrimonial  sana.  Con  todo,  como  consecuencia  de 
nuevos  conocimientos  médicos  y  antropológicos,  y  no  obstante  la  posición 
provisional  de  Pío  XII,  y,  desde  luego,  siempre  con  plena  sumisión  al  juicio 
del  magisterio  eclesiástico,  en  caso  de  que  decida  de  otro  modo,  piensan  que 
es  lícito  hacer  esta  pregunta:  ¿Hay  motivos  suficientes  sacados  de  la  tradi¬ 
ción,  de  la  escritura,  del  magisterio,  de  la  teología,  de  la  ciencia  para  con¬ 
denar  como  pecaminoso  el  uso  de  las  píldoras,  cuando  se  emplea  con  el  fin 
de  hacer  posible  la  expresión  plena  del  amor  conyugal  en  los  casos  difíciles, 
aun  fuera  de  la  lactancia,  en  los  que  con  entera  responsabiidad  ante  Dios  y 
ante  el  prójimo  no  es  posible  asumir  el  peso  de  una  nueva  paternidad?  Na- 
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turalmente  hav  que  presuponer  que  los  cónyuges  desean  la  plena  expresión 
del  amor  conyugal  incluso  para  mantenerse  dispuestos  y  abiertos  para  servir 
una  nueva  vida,  en  caso  de  que  las  condiciones  futuras  la  hagan  responsa¬ 
blemente  posible. 

Muchos  teólogos  que  han  hablado  sobre  este  tema  en  las  últimas  sema¬ 
nas  han  dado  respuesta  negativa  a  la  pregunta.  Otros,  sin  embargo,  advier¬ 
ten  que  hay  que  tener  cuidado  de  no  echar  un  grave  peso  con  amenaza  de 
pecado  mortal  cuando  no  se  puede  probar  que  dicho  peso  lo  impone  Dios 
mismo.  Otros  siguen  pensando  que  en  esta  forma  se  abre  la  puerta  al  laxis¬ 
mo  y  que  dicha  opinión  no  está  suficientemente  purgada  de  todos  los  peli¬ 
gros  que  entraña,  sobre  todo  porque  muchos  cónyuges  no  están  preparados 
para  formar  un  juicio  a  conciencia  y  para  mantenerse  en  los  límites  que  se¬ 
ñalan  los  teólogos. 

Por  el  momento  no  es  posible  todavía  formular  un  juicio  definitivo  so¬ 
bre  este  problema.  Mucho  depende  del  juicio  de  los  médicos,  pues  sólo  ellos 
pueden  decirnos: 

1)  Si  las  píldoras  no  entrañan  ningún  peligro;  y 

2)  Si  no  se  puede  considerar  como  una  esterilización  directa,  lo  cual 
precisamente  niegan  conocidos  ginecólogos,  al  paso  que  otros  se  muestran 
todavía  indecisos. 

A  mi  parecer,  no  ha  llegado  aún  el  tiempo  en  el  que  los  cónyuges,  como 
consecuencia  de  esta  reciente  discusión,  puedan  comportarse  como  si  la  cues¬ 
tión  estuviera  ya  resuelta  positivamente  y  que  sea  indiscutible  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  moral.  Hay  que  tener  paciencia  y  esperar,  hasta  que  sea  posible 
sopesar  bien  los  argumentos  en  pro  y  en  contra,  dispuestos  todos,  teólogos 
y  fieles,  para  aceptar  el  dictamen  del  magisterio  en  caso  de  que  se  pronun¬ 
cie  en  un  sentido  que  en  el  primer  momento  no  se  deseare’\ 

EL  ENIGMA  DE  CHILE 
‘‘CATOLICOS  Y  COMUNISTAS” 

ANGEL  APARICIO  LAURENCIO 

No  obstante  que  la  doctrina  social  católica  condena  por  ilícita  todo  tipo 
de  colaboración  con  los  comunistas,  los  dirigentes  de  la  “juventud  Demócra¬ 
ta  Cristiana ”  de  Chile,  incumpliendo  con  la  obligación  en  que  están  de  opo¬ 
nerse  al  marxismo,  y  en  su  afán  de  parecer  ‘‘progresistas”,  pasando  por  enci- 


18 


ma  de  los  principios  que  norman  la  conducta  y  actitud  de  un  verdadero  de¬ 
mócrata,  no  han  sentido  escrúpulos  de  conciencia,  para  firmar  una  “Declara¬ 
ción  Conjunta”  con  los  representantes  de  un  Estado  totalitario,  que  es  ene¬ 
migo  declarado  de  la  civilización  cristiana. 

Los  dirigentes  de  la  ‘‘Federación  de  Estudiantes  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica’  de  Chile,  al  condenar,  con  ligereza  y  sin  conocimiento  de  causa,  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  brasileño  que  derrocó  al  gobierno  pro-comunista  de 
Joao  Goulart,  están  sirviendo  sin  quererlo  a  la  causa  del  comunismo  interna¬ 
cional.  Sobran  pruebas  de  que  el  Gobierno  de  Goulart,  no  sólo  permitió  sino 
que  alentó  y  favoreció  la  penetración  del  comunismo  en  su  pueblo.  Altas  fi¬ 
guras  de  su  gobierno  habían  amenazado  con  realizar  en  Brasil  una  revolu¬ 
ción  comunista  bajo  los  moldes  de  la  cubana.  Su  propio  sobrino,  desde  La 
Habana,  anunciaba  los  propósitos  que  tenía  el  gobierno  de  Goulart.  La  re¬ 
volución  brasileña  puso  fin  a  la  propaganda  atea  y  destructora  del  comunis¬ 
mo  y  desbarató  los  esfuerzos  de  Moscú  y  La  Habana  por  implantar  un  nue¬ 
vo  satélite  en  América. 

No  es  novedad,  que  tanto  los  dirigentes  juveniles  de  la  “ Democracia 
Cristiana”,  como  de  la  “Universidad  Católica”  de  Chile,  actúen  en  forma  un 
tanto  incoherente.  Los  comunistas  a  través  de  una  propaganda  especializada 
han  logrado  sembrar  la  confusión  en  sectores  inmaduros  de  nuestro  continen¬ 
te  arrastrándolos  hacia  sus  propios  fines  y  objetivos. 

Lo  que  caracteriza  a  esa  juventud,  es  el  temor  infinito  que  tienen  de  no 
parecer  progresistas  y  su  incapacidad  para  denunciar  los  totalitarismos  rojos. 
Este  temor  y  esta  incapacidad  los  inhabilita  para  ver  la  campaña  de  ateísmo 
desatada  por  los  Estados  Comunistas  o  para  denunciar  asociaciones  de  facha¬ 
da  de  falsos  católicos  como  “Con  Dios  y  con  el  'pueblo”,  el  movimiento 
“Izquierda  Cristiana”  y  “La  Juventud  Católica  Allendista” .  Y  es  que  estos 
jóvenes  practican  un  neocatolicismo  literario  y  rojo,  especie  rarísima  de  la 
actual  fauna  ideológica,  que  diría  Gregorio  Marañón. 

En  su  ceguera  espiritual  e  ideológica,  estos  jóvenes  demócratas  cristia¬ 
nos  consideran  que  el  régimen  de  la  Cuba  roja,  que  es  absolutamente  so¬ 
viético,  significa  un  gran  avance  en  el  progreso  y  liberación  de  los  pueblos; 
mientras  que  el  movimiento  revoucionario  brasileño  que  derrocó  al  gobierno 
corrompido  y  pro-comunista  de  Goulart  es  reaccionario  y  retardatario. 

Por  suerte,  la  mayoría  de  la  juventud  americana  no  piensa  en  igual  for¬ 
ma.  Los  jóvenes  a  los  cuales  la  vista  no  se  les  ha  nublado  para  percibir  los 
colores,  comprenden  que  el  gran  peligro  del  mundo  contemporáneo  lo  cons¬ 
tituye  el  totalitarismo  rojo.  Su  conducta  la  fundamentan -  en  mantenerse  fie¬ 
les  a  los  principios  de  libertad,  justicia  y  democracia.  Ellos  no  temen  a  los 
insultos  que  algunos  majaderos  suelen  proferir  cuando  se  trata  de  defender 
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la  moral  v  el  derecho.  Su  actitud  y  su  conducta  son  el  más  firme  baluarte 
frente  a  la  propagación  del  marxismo  en  el  hemisferio. 

El  gobierno  comunista  es  despótico  y  tiránico;  explota  y  esclaviza  a  los 
trabajadores;  niega  los  derechos  del  hombre;  suprime  la  libertad  de  cultos  y 
de  conciencia;  no  tiene  poder  judicial  ni  autonomía  universitaria;  utiliza  el 
terror  policial  y  los  fusilamientos  contra  los  críticos  y  disidentes.  Cuando 
todo  esto  está  sucediendo  en  nuestros  días,  los  jóvenes  “demócratas”  y  “cris¬ 
tianos”  siguen  creyendo  que  el  comunismo  es  el  sistema  ideal  para  lograr  un 
Estado  donde  florezca  el  progreso,  la  libertad  y  la  justicia,  v  consideran  La 
Elabana  como  la  Meca  de  la  democracia. 

Los  jóvenes  de  la  democracia  cristiana,  fieles  guardianes  de  la  civiliza¬ 
ción  occidental,  nunca  se  han  preocupado  por  condenar  el  discurso  del  poeta 
Pablo  Neruda,  ‘‘Con  los  católicos  hacia  la  Paz”,  donde  se  calumnia  a  los 
Obispos;  el  informe  del  diputado  comunista  Orlando  Millas,  en  el  cual  se 
ataca  a  la  Jerarquía  Eclesiástica;  el  artículo  de  José  González,  Subsecretario 
General  del  Partido  Comunista,  publicado  en  la  revista  “Principios”,  en  el 
que  se  exhorta  a  los  fieles  a  desobedecer  las  Pastorales;  las  acusaciones  de 
Juan  Fuentealba,  Presidente  del  FRAP,  en  el  sentido  de  que  el  Partido  De¬ 
mócrata  Cristiano  practica  el  cohecho  como  arma  política;  las  interpretacio¬ 
nes  tendenciosas  de  ciertos  pasajes  de  la  Biblia,  hechas  por  Salvador  Allen¬ 
de;  la  oración  a  la  Virgen  María,  con  argumentos  marxistas  para  convencer 
a  los  católicos  de  la  necesidad  de  unirse  a  los  comunistas;  el  artículo  de  Or¬ 
lando  Millas  publicado  en  el  número  100  de  la  revista  “Principios”,  en  el 
cual  se  califica  a  los  sacerdotes  cubanos  de  ‘‘politiqueros”  y  al  clero  chileno 
como  identificados  con  las  clases  reaccionarias,  afirmando  que  “todas  las 
formas  de  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre  han  recibido  oportuna¬ 
mente  la  bendición  eclesiástica”. 

No  debe,  pues,  causar  extrañeza  que  los  dirigentes  juveniles  de  la  De¬ 
mocracia  Cristiana  y  de  la  Federación  de  Estudiantes  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile  se  conduzcan  como  apóstatas  de  la  democracia.  Si  ello  es  la¬ 
mentable,  más  lamentable  es  que  quienes  tienen  el  deber  y  la  obligación  de 
orientar  y  dirigir  a  la  opinión  pública,  lo  hagan  en  forma  oscura,  sin  fijar  con 
claridad  y  precisión  los  principios  que  son  base  y  fundamento  de  nuestro 
patrimonio  espiritual. 

La  hora  es  sombría  y  el  porvenir  se  presenta  cargado  de  tinieblas.  Pero 
nunca  es  tarde  para  encontrar  el  camino  que  conduce  al  sol  y  a  las  estre¬ 
llas.  Las  trompetas  de  libertad  han  sonado  en  Brasil  anunciando  una  nueva 
aurora;  debemos  tener  fe  en  que  las  campanas  de  la  victoria  muy  pronto  se 
echarán  al  vuelo,  para  proclamar  el  fin  de  la  esclavitud  y  la  pobreza  en  la 
Patria  de  José  Martí. 
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LOS  BEATLES 


IGNACIO  MARTIN 

Un  día  no  los  conocíamos,  y  al  día  siguiente  eran  las  figuras  de  ac¬ 
tualidad  mundial.  Como  de  rondón  sus  fotografías  se  colaron  en  todos  los 
periódicos  y  revistas,  haciéndose  un  sitio  entre  De  Gaulle  y  Jacqueline  Ken¬ 
nedy.  Luego,  llegó  la  invasión  de  sus  discos.  Y  helos  ahí:  cuatro  jóvenes 
ingleses,  todos  entre  los  veinte  y  los  veintitrés  años,  que  tocan  la  guitarra 
y  cantan.  Su  distintivo  peculiar  parece  ser  una  ingente  masa  de  pelo  — cua¬ 
tro  años  sin  cortárselo.  Con  estos  pocos  ingredientes  y  una  buena  propa¬ 
ganda  consiguieron  exaltar  a  muchos  millones  de  jóvenes  norteamericanos, 
como  antes  habían  exaltado  a  la  juventud  británica.  Ya  se  sabe,  donde 
quiera  que  vayan,  encuentran  una  multitud  juvenil  — ‘‘lollitas”  en  su  ma¬ 
yoría —  que  chilla,  grita  y  trata  de  tocarlos.  Por  todas  partes  los  “teen- 
agers”  (coca-colos)  hablan  de  ellos.  Llasta  se  han  puesto  de  moda  unas 
pelucas  que  imitan  la  cabellera  de  los  Beatles,  de  las  que  se  han  vendido 
millares,  y  que  a  nosotros  nos  recuerdan  las  de  los  motilones. 

Ahora  bien,  ¿qué  explicación  tiene  este  hecho?  Porque  ante  un  efecto 
desproporcionadamente  mayor  que  su  causa,  pensamos  con  razón  que  hay 
‘‘gato  encerrado”.  El  caso  de  los  ídolos  populares  es  un  síntoma  típico.  Ja¬ 
mes  Dean,  Elvis  Presley  o  Brigitte  Bardot  podrían  servirnos  como  modelos. 
Sin  embargo,  no  encontramos  en  los  Beatles  rasgos  paralelos  con  ellos.  Los 
Beatles  son,  sencillamente,  ídolos  puros,  casi  iba  a  decir  ídolos  ‘porque  sí”. 
No  queremos  pensar  que  la  juventud  anglosajona  está  sufriendo  una  his¬ 
teria  colectiva.  Probablemente  si  vinieran  a  nuestros  países  sucedería  otro 
tanto.  O  podría  suceder.  Por  ahora,  nos  basta  con  constatar  un  hecho  pa¬ 
ra  adoptar  una  actitud  ante  él.  Y  la  postura  en  este  caso  no  puede  ser  otra 
que  la  de  una  expectación  de  valoración  o,  si  se  prefiere,  una  atención  com¬ 
prensiva.  Cuando  la  juventud  se  desplaza  a  un  lado  o  a  otro,  alguna  razón 
ha  de  tener  para  ello.  En  principio,  esa  razón  puede  ser  objetiva  o  no.  Pe¬ 
ro  eso  no  interesa.  Basta  con  que  tenga  una  fuerza  subjetiva.  Tal  vez,  un 
hecho  masivo  como  este  que  nos  ocupa  no  tenga  mayor  importancia.  Pero 
puede  ser  que  tenga  un  significado,  puede  ser  que  la  juventud  trata  de  de¬ 
cirnos  algo.  Y,  quizás,  como  el  orador  de  Ionesco  en  “Las  sillas”,  teniendo 
un  mensaje  trascendental  que  comunicarnos,  su  garganta  sólo  produce 
sonidos  guturales  inconexos. 

¿Qué  tienen  los  Beatles?  ¿Qué  razón  hay  para  que  havan  sido  ellos  y 
no  cualquier  otro  de  los  muchos  cuartetos  musicales  que  pululan  por  el 
mundo  objeto  de  esta  popularidad?  Nos  responden  los  jóvenes: 

— Los  Beatles  son  diferentes. 

Pero,  ¿son  diferentes  en  qué?  Musicalmente,  desde  luego  que  no.  Pa¬ 
ra  convencerse  de  eso,  no  hace  falta  más  que  oir  alguno  de  sus  discos.  Mú- 
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sica  moderna,  si  se  quiere  simpática,  incitante,  con  mucho  “ye,  ye,  ye...” 
pero  nada  más.  Ni  siquiera  sus  fanáticos  parecen  muy  interesados  en  es¬ 
cucharlos  — al  menos  directamente —  pues  no  dejan  de  gritar  durante  sus 
presentaciones  en  público.  Señal  de  que  no  son  las  cualidades  artísticas  de 
los  Beatles  la  causa  primaria  de  sus  éxitos.  Ellos  mismos  se  consideran  co¬ 
mo  ‘‘regulares”. 

O 

Habremos  de  buscar  su  popularidad  más  bien  en  sus  actitudes.  Su 
pelo  crece  tranquilamente  desde  hace  cuatro  años,  sin  conocer  tijera  alguna.  Su 
postura  tiene  mucho  de  la  clásica  frialdad  británica  y  de  cierto  “snobismo” 
estudiado.  Sus  respuestas  son  desconcertantes.  Preguntado  en  una  ocasión 
uno  de  ellos  qué  pensaba  sobre  Beethoven,  contestó  que  “le  encantaban  sus 
poemas”.  Y  ninguno  tiene  inconveniente  en  confesar  que  “se  están  riendo 
de  todos  y  de  todo”,  y  que  ‘‘no  toman  nada  en  serio,  más  que  el  dinero”. 
Todo  esto  nos  produce  una  sensación  desagradable  de  vacuedad,  de  ‘‘bluff” 
como  dicen  los  británicos.  En  otras  palabras,  de  inautenticidad. 

Con  razón  podemos  pensar  que  los  Beatles  sufren  un  penoso  desenfo¬ 
que.  Porque  si  cifran  toda  su  personalidad  en  esos  rasgos  exteriores,  total¬ 
mente  secundarios,  se  están  alejando  de  sí  mismos,  están  construyendo  un 

edificio  en  el  que  todo  son  adornos,  pero  faltan  los  cimientos. 

La  personalidad  se  tome  por  donde  se  tome,  se  enfoque  por  donde  se 
enfoque,  ha  de  ser  algo  eminentemente  interior.  La  célebre  frase  agustinia- 
na,  “la  verdad  habita  en  el  interior  del  hombre”,  no  ha  perdido  nada  de  su 
actualidad.  Lo  exterior  será  — deberá  ser —  algo  centrífugo  o,  por  lo  menos, 
fundamentado  sólidamente  en  lo  íntimo.  De  lo  contrario,  caeremos  en  un 
eonductismo  mal  entendido,  un  conductismo  degenerado,  que  correrá  por 
donde  sople  el  viento  más  fuerte.  Es  decir,  la  negación  de  la  personalidad. 
O,  si  se  prefiere,  la  inautenticidad  típica  de  nuestros  días. 

Es  triste,  pero  ese  es  tal  vez  el  mundo  hacia  el  que  orientamos  a  nues¬ 
tra  juventud.  Por  eso  los  Beatles  son  algo  tan  suyo.  ‘No  nos  dejen  más” 

gritó  una  joveneita  británica,  cuando  los  idolatrados  cantantes  regresaron  de 
los  Estados  Línidos.  Se  dice  que  los  Beatles  han  producido  un  bien  indi¬ 
recto:  la  delincuencia  juvenil  ha  disminuido  debido  a  su  influjo,  ya  que 
los  jóvenes  se  encuentran  demasiado  ocupados  en  cantar  y  bailar  sus  rit¬ 
mos.  Pero  no  seamos  ingenuos.  El  ternero  dejó  de  pacer  para  ponerse  a 
rumiar.  Hasta  que  se  canse  de  rumiar  y  se  ponga  de  nuevo  a  pacer. 

Es  cuestión  de  enseñar  a  la  juventud  el  camino  de  lo  auténtico.  Y  este 
sólo  puede  ser  uno:  el  “conócete  a  tí  mismo”  socrático.  Por  ahí,  a  la  autén¬ 
tica  personalidad.  Porque  si,  como  mucho  me  temo  — ojalá  me  equivoque — 
los  Beatles  ponen  la  “personalidad”  en  su  gran  mata  de  pelo,  ¿qué  va  a  pa¬ 
sar  cuando  se  les  caiga?  No  soy  adivino.  Lo  más  que  puedo  decir  es  que, 
tal  vez  entonces  puedan  empezar  a  ser  auténticos. 


\ 
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ENSAYOS  DE  ACTUALIDAD 


¿Control 
de  nacimientos, 
o  control 
de  uno  mismo? 

CARLOS  BENAVIDES  S.J. 

Varias  veces  nuestra  prensa  se  ha  hecho  eco  de  la  idea  clel  control 
de  la  natalidad  tan  de  moda,  desde  hace  unos  años,  en  muchas  naciones. 
Hay  que  reconocer  que  ese  eco,  en  nuestra  prensa,  ha  sido  todavía  muy 
débil.  Pero  algunas  declaraciones,  aunque  todavía  “sotto  voce”,  pueden  ser 
indicio  de  que  ese  eco  se  convertirá  en  rugido.  Por  eso  conviene  hablar 
claro,  aunque  esa  claridad  pueda  obligarnos  a  veces  a  ser  algo  rudos.  Pero 
adelantamos  que  no  es  nuestra  intención  herir,  sino  hacer  ver  que  el  re¬ 
medio  hay  que  buscarlo  de  otro  modo. 

El  problema  de  la  superpoblación  hace  ya  mucho  tiempo  que  pre¬ 
ocupa  a  los  hombres.  Poco  antes  de  1800  un  joven  clérigo  inglés,  protes¬ 
tante,  discutía  con  su  padre  de  estas  cuestiones.  Y  tanto  se  interesó  por 
el  tema  que  en  1798  publicó  su  Ensayo  sobre  el  'principio  de  la  pobla¬ 
ción.  En  él,  Malthus  afirma  que  existe  una  tendencia  universal  de  la 
población  a  aumentar  en  progresión  geométrica,  mientras  que  los  recur¬ 
sos  alimenticios  aumentan  en  progresión  aritmética.  Todos  sabemos  lo  rá¬ 
pidamente  que  aumentan  esas  progresiones  geométricas:  1,  2,  4,  8,  16,  32... 
¿Quién  no  ha  oído  el  cuento  de  los  granos  de  arroz  y  los  64  cuadros  del 
tablero  de  ajedrez? 

Pero,  ¿son  ciertas  las  dos  afirmaciones  fundamentales  de  Malthus? 

Hersehell  ha  demostrado  que  si  fuera  cierta  la  afirmación  de  Malthus, 
una  pareja  humana  existente  tres  mil  años  antes  de  Cristo,  en  la  hipótesis 
de  que  su  descendencia  se  hubiera  duplicado  cada  30  años,  habría  for¬ 
mado  en  nuestro  tiempo  un  agregado  de  descendientes  que  representarían 
un  número  no  menor  de  26  cifras,  por  lo  que  esos  descendientes  no  sola- 
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mente  habrían  cubierto  la  superficie  terrestre,  sino  que,  superponiéndose, 
habrían  llegado  hasta  la  estrella  Sirio.  Y  en  aquellos  tiempos  había  más 
de  una  pareja.  Es  de  maravilla  que,  siendo  cierta  la  afirmación  de  Mal- 
thus,  no  esté  hoy  la  tierra  repleta  de  hombres,  a  pesar  de  las  guerras,  ham¬ 
bres  y  epidemias! 

Por  otra  parte  — contra  la  segunda  afirmación  de  Malthus — ,  Sismon- 
di  afirma  que  el  hombre  se  alimenta  de  especies  vegetales  y  animales  mu¬ 
cho  más  prolíficas  que  la  especie  humana,  de  modo  que  las  subsistencias 
van  progresivamente,  o  tienden  a  ir,  por  encima  en  cada  momento  de  la 
población  humana. 

Asustado  por  sus  cálculos,  Malthus  propone  restricciones  preventivas 
reguladoras  de  la  natalidad.  Sin  embargo  hay  que  notar  una  cosa.  Aunque 
las  ideas  modernas  del  control  de  la  natalidad  son  llamadas  frecuentemen¬ 
te  neomalthnsianismo,  no  tienen  nada  que  ver  con  Malthus,  quien  solo 
propugnó  la  represión  moral  consistente  en  evitar  los  matrimonios  prematu¬ 
ros  e  impedir  que  las  parejas  se  casaran  hasta  que  pudieran  mantener 
una  familia.  No  olvidemos  que  Malthus  vivía  en  un  ambiente  de  econo¬ 
mía  liberal,  y  así  su  solución  tampoco  nos  parece  correcta:  en  primer  lu¬ 
gar,  porque  considera  al  hombre  en  un  círculo  cerrado,  aislado;  y,  en  se¬ 
gundo  lugar,  porque  reduce  el  matrimonio  a  privilegio  de  ricos. 

Pero  aunque  los  cálculos  de  Malthus  no  eran  exactos,  no  por  eso  de¬ 
ja  de  ser  cierto  el  problema  agobiante  del  crecimiento  de  población. 

Notestein  calcula  que  para  el  año  2000  la  población  del  mundo  ha¬ 
brá  aumentado  en  los  siguientes  millones:  Norteamérica  en  54  millones;  Cen¬ 
tro  y  Suramérica  en  118;  Europa,  sin  Rusia,  en  44;  Rusia  en  67;  Asia  en 
478;  Africa  en  82;  y  xAustralia  en  7. 

¿Es  deseable  este  aumento  de  población  o,  dicho  en  otras  palabras,  son 
deseables  los  hijos,  y  los  hijos  numerosos?  Desde  luego  que  para  dar  una 

respuesta  no  basta  la  economía  (que  es  en  lo  que  se  basan  ordinariamente 

las  respuestas),  pues  las  alegrías  y  los  dolores  de  la  vida  familiar  no  se 
pueden  medir  con  dinero. 

Lo  que  sí  afirmamos  es  que,  para  solucionar  el  problema  de  la  super¬ 
población  no  deberemos  apoyarnos  en  el  control  de  la  natalidad,  pues  no 
es  esta  la  única  “culpable”  (?)  de  ese  aumento. 

En  efecto,  para  ver  el  aumento  de  la  población  por  causa  de  los  na¬ 
cimientos  hay  que  considerar  lo  que  se  llama  la  tasa  neta  de  reproducción. 
Es  decir,  si  cogemos  un  grupo  de  mil  mujeres,  habría  que  preguntarse  cuán¬ 
tas  niñas  nacerán  de  este  grupo  durante  la  vida  de  este.  Si  ese  número 

de  niñas  es  exactamente  mil,  podemos  decir  que  la  tasa  neta  de  repro- 


24 


ducción  es  uno,  y  que  la  población  se  mantendrá  invariable  incluso  a  lar¬ 
go  plazo. 

Ahora  bien:  si  solo  nacen  900  niñas,  entonces  la  tasa  neta  de  repro¬ 
ducción  será  solo  de  0.9,  lo  que  supondrá  un  descenso  de  población  de  un 
diez  por  ciento  en  cada  generación.  Y  en  caso  contrario,  si  cada  mil  muje¬ 
res  engendran  dos  mil  hijas  (las  cuales  dejarán  a  su  vez  4.000  etc...),  en¬ 
tonces  la  tasa  neta  de  reproducción  será  igual  a  dos .  Y  la  población  au¬ 
mentará,  consecuentemente,  en  un  cien  por  cien  a  cada  generación  (una 
generación  es  alrededor  de  30  años,  la  edad  media  de  una  madre). 

Teniendo  solo  en  cuenta  la  tasa  neta  de  reproducción,  se  puede  pre¬ 
ver  una  crisis  de  subpoblación  para  el  futuro.  El  demógrafo  francés  Bour- 
geois-Pichat  asegura  que  en  muchísimos  países  las  generaciones  actuales 
no  aseguran  su  reemplazamiento,  porque  tienen  la  tasa  neta  de  reproduc¬ 
ción  inferior  a  la  unidad:  Austria  0.91;  Italia  0.91;  Inglaterra  0.96;  Ale¬ 
mania  0.97;  España  0.99... 

Veamos  un  ejemplo  de  progresión,  pero  en  sentido  contrario  a  lo  que 
quería  Malthus.  En  1872  Italia  tuvo  una  natalidad  de  37.77  por  mil;  en 
1925  fue  de  27.47  (o  sea:  en  poco  más  de  medio  siglo  la  natalidad  perdió 
unos  diez  puntos).  Descendiendo  en  esta  proporción  después  de  otros  cin¬ 
cuenta  años,  la  natalidad  sería  de  17  por  mil.  Otro  medio  siglo  más  y 
sería  de  7  por  mil;  y  después  de  unos  cuantos  años  más  se  habría  apagado 
toda  centella  de  vida. 

Antes  afirmamos  que  si  la  tasa  neta  de  reproducción  fuera  uno,  la 
población  se  mantendría  invariable  incluso  a  largo  plazo.  En  la  mayoría 
de  las  naciones  no  se  llega  a  esa  tasa.  Y  sin  embargo,  el  mundo  sigue  au¬ 
mentando.  Será  por  los  nacimientos?  Yo  creo  que  no. 

Hay  otra  causa:  la  longevidad.  La  esperanza  de  vida  de  un  recién 
nacido  que  en  1800  era  de  18  años,  es  actualmente  superior  a  70.  Y  tien¬ 
den  a  seguir  aumentando.  Esto  hace  que,  aunque  la  tasa  neta  de  repro¬ 
ducción  sea  inferior  a  la  normal,  el  mundo  siga  creciendo. 

Puestos  en  un  terreno  meramente  natural  (y  conste  que  no  es  este 
mi  modo  de  ver)  podríamos  preguntar:  ¿por  qué  la  medicina  no  se  de¬ 
tiene  en  su  afán  de  prolongar  la  vida?  Hoy  día  que  tanto  nos  quejamos 
de  que  unos  tengan  tanta  riqueza  y  otros  nada,  podríamos  también  que¬ 
jarnos  de  que  por  qué  unos  tanta  vida  y  otros  nada. 

Repito  que  no  es  este  mi  modo  de  ver  el  problema,  y  creo  que  la  me¬ 
dicina  debe  seguir  en  sus  estudios.  Pero  es  también  una  pregunta  que  se 

puede  hacer,  teniendo  en  cuenta  que  los  que  abogan  por  el  control  de  la 

natalidad  suelen  pecar  de  una  concepción  meramente  animal  y  materia- 
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lista  del  hombre.  Y  a  veces  hasta  me  han  venido  ganas  de  pensar:  ‘‘¡Qué 
pena  que  los  padres  de  los  propugnadores  del  control  de  la  natalidad  no 
hubieran  practicado  lo  que  sus  hijos  predican!  Así  nos  hubiéramos  visto 
libres  de  semejantes  teóricos”. 

Como  ejemplo  de  cómo  discurren  y  de  la  moralidad  de  semejantes 
propugnadores,  ahí  va  una  muestra.  En  noviembre  de  1952,  en  la  Tercera 
Conferencia  Internacional  sobre  la  Planificación  de  la  Familia,  dijo  el  Vi¬ 
cepresidente  de  la  India:  “Nuestra  necesidad  es  presionante,  la  humani¬ 
dad  nos  lo  pide,  hay  que  limitar  absolutamente  nuestra  población  por  un 
medio  cualquiera.  Hemos  contrariado  la  naturaleza  bajando  la  tasa  de  la 
mortalidad,  aumentando  la  longevidad,  prolongando  la  vida  humana;  para 
obtener  estos  resultados  utilizamos  nuestra  inteligencia  humana.  ¿Por  qué 
no  contrariamos  la  acción  de  la  naturaleza  en  el  dominio  de  la  procrea¬ 
ción?”  . 

Yo  creo  que  cualquiera  que  tenga  dos  dedos  de  frente  verá  una  dife¬ 
rencia  esencial  entre  contrariar  la  naturaleza  para  dar  vida,  y  contrariarla 
para  dar  la  muerte.  Además  es  muy  diferente  uno  y  otro  contrariar  la  na¬ 
turaleza”.  El  primero  no  es  propiamente  contrariar  sino  retardar  la  acción 
de  la  naturaleza.  Contrariarla  en  este  caso  sería  darnos  la  inmortalidad, 
cosa  que  no  ha  conseguido  el  vicepresidente  de  la  India  con  toda  su  “in¬ 
teligencia  humana”.  El  segundo  caso  sí  es  contrariar  la  naturaleza,  y  de 
un  modo  total  y  definitivo. 

Debemos  pensar  también  que,  si  seguimos  limitando  por  una  parte 
los  nacimientos  y  por  otra  prolongando  la  vida,  dentro  de  unos  cuantos 
años  el  mundo  será  un  mundo  de  viejos,  y  no  se  encontrarán  manos  jóve¬ 
nes  para  llevar  adelante  el  desarrollo  del  universo,  o  para  defender  la  pa¬ 
tria  si  fuere  necesario.  Hace  ya  años  que  dijo  Clemenceau:  ‘‘Si  Francia 
no  tiene  familias  numerosas,  ya  podéis  escribir  en  los  tratados  las  cláusulas 
más  favorables;  ya  podéis  apoderaros  de  todos  los  cánones  de  Alemania; 
podéis  hacer  cuanto  os  plazca;  Francia  estará  perdida  porque  no  habrá 
franceses”.  La  segunda  guerra  mundial  dio  la  razón  a  Clemenceau. 

Mas,  como  indicaba  antes,  no  soy  contrario  a  que  se  prolongue  la 
vida:  cuanto  más  y  más,  mejor.  Soy  contrario,  eso  sí,  a  que  se  impidan 
nuevas  vidas.  Y  entonces,  ¿qué? 

En  primer  lugar,  creo  que  se  está  exagerando  el  problema  de  la  super¬ 
población  de  un  modo  que  casi  llega  hasta  el  ridículo.  ¿Está  tan  poblado 
el  mundo?  Casi  la  totalidad  de  la  población  mundial  de  hoy  puede  meterse 
en  el  Brasil  y  con  una  densidad  de  población  no  mayor  de  la  que  tiene 
Bélgica  actualmente.  Y  Bélgica  no  es  una  país  subdesarrollado  sino  de  los 
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más  adelantados;  y  eso  que  no  es  un  país  tan  rico  como  Brasil.  Y  Brasil 
no  es  el  país  más  extenso:  ocupa  el  quinto  lugar,  después  de  Rusia,  Chi¬ 
na,  Canadá  y  Estados  Unidos.  Y  estos  países  no  son  los  únicos  lugares 
habitables  del  mundo. 

En  segundo  lugar,  los  recursos  para  llenar  el  déficit  de  productos  ali¬ 
menticios  existen.  En  la  declaración  de  la  Línión  Internacional  de  Estu¬ 
dios  Sociales  de  Malinas  sobre  la  población  y  recursos  mundiales,  se  dice: 
‘‘La  totalidad  de  las  tierras  cultivadas  en  el  mundo  no  pasa  del  quinto  de 
las  tierras  cultivables  en  condiciones  bastante  semejantes,  una  vez  realiza¬ 
das  las  inversiones  necesarias.  Realizando  en  las  tierras  actualmente  culti¬ 
vadas  mejoras  técnicas  eminentenmente  'practicables  v  añadiendo  a  las  zo¬ 
nas  cultivadas  una  décima  parte  de  la  reserva  de  los  terrenos  cultivables, 
sería  posible  asegurar  a  todos  los  pueblos  del  mundo  una  alimentación  sa¬ 
tisfactoria,  tenida  en  cuenta  no  solamente  la  población  actual,  sino  aun  su 
crecimiento  probable  durante  varias  generaciones”. 

Luego,  si  hoy  día  mucha  gente  no  come,  ni  tiene  dónde  vivir,  no  es 
por  superpoblación  ni  porque  la  tierra  no  tenga  reservas  con  que  satisfacer 
las  necesidades.  Es  por  egoísmo  de  los  hombres  que  acaparan  y  acaparan, 
que  no  tienen  reparo  en  destruir  alimentos  para  que  suban  o  se  mantengan 
los  precios;  que  no  les  importa  ver  a  sus  hermanos  morir  de  hambre  y 
gastan  en  fiestas  miles  y  miles  de  pesos;  o  que  en  un  simple  anillo  de  com¬ 
promiso  matrimonial  — y  a  lo  mejor  el  matrimonio  no  va  a  durar  más 
que  unos  meses —  se  gastan  20.000  dólares  con  toda  naturalidad.  Ahí  es 
donde  está  la  solución  del  problema:  menos  egoísmo  y  menos  gastos  insul¬ 
tantes. 

Pero  como  los  hombres  no  quieren  buscar  el  remedio  donde  está,  no 
tienen  reparo  en  acudir  al  asesinato  en  masa.  En  el  Japón,  por  ejemplo,  el 
Dr.  Thompson,  de  la  administración  norteamericana  durante  la  ocupación, 
decía:  “El  pueblo  japonés  no  puede  pretender  que  paguemos,  mientras  no 
haga  nada  para  resolver  sus  problemas”.  Los  miembros  de  la  Natural  Re~ 
squrces  Section,  del  Mando  Aliado,  aparecieron  directamente  empeñados  en 
la  campaña  para  la  limitación  de  nacimientos.  Y  por  estas  y  otras  presio¬ 
nes,  el  gobierno  se  decidió  a  mostrar  su  “buena  valuntad”  (?)  y,  ayudado 
por  poderosos  organismos  privados,  comenzó  a  hacer  por  el  país  una  in¬ 
tensa  publicidad  a  favor  de  las  prácticas  anticoncepcionales;  y  dio  una  le¬ 
gislación  inicua,  quizá  nunca  establecida  en  otros  pueblos.  En  virtud  de  la 
ley  de  protección  se  declararon  lícitos  los  abortos.  En  1953  se  provocaron 
1.066.000  abortos;  y  después  llegaron  a  los  tres  millones  anualmente.  Tres 
millones  de  víctimas  inocentes  al  año,  contando  solo  los  abortos  registra¬ 
dos!  ¿Y  son  estos  señores  los  que  acusan  a  los  nazis  de  genocidio  y  de 
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matar  mujeres  y  niños  inocentes?  ¡Valiente  hipocresía!  Los  nazis  cometie¬ 
ron  muchos  crímenes,  pero  no  sabemos  que  o  con  amenazas  o  con  persua¬ 
siones  o  con  engaños  forzaran  a  las  madres  a  matar  a  sus  propios  hijos.  Y 
estos  asesinos  legales  sí  lo  hacen. 

Si  a  estos  asesinatos  de  seres  inocentes  del  Japón  se  suman  los  de  la 
India,  los  de  Puerto  Rico,  los  de  Estados  Unidos,  y  los  de  casi  todas,  las 
naciones,  ¿no  es  como  para  pensar  que  sobre  el  mundo  reina  la  ley  del 
asesinato? 

Ante  estos  hechos  repugnantes,  ¡qué  nobles  suenan  las  palabras  de 
Pío  XII  en  su  discurso  del  29  de  octubre  de  1951,  y  qué  humanas  al  mis¬ 
mo  tiempo:  ‘Todo  ser  humano,  aun  el  niño  en  el  seno  materno,  tiene  el 

derecho  a  la  vida  inmediatamente  de  Dios,  no  de  los  padres,  ni  de  cual¬ 
quier  sociedad  o  autoridad  humana.  Por  tanto,  no  hay  nadie,  ni  autoridad 
humana,  ni  ciencia,  ni  indicación  médica,  eugénica,  social,  económica,  mo¬ 
ral,  que  pueda  exhibir  o  dar  un  título  válido  para  una  disposición  directa 

deliberada  sobre  una  vida  humana  inocente,  esto  es,  una  disposición  que 
se  dirija  a  su  destrucción,  sea  como  fin,  sea  como  medio  para  otro  fin,  de 
sí  quizá  de  algún  modo  lícito”!  No  pertenece  al  cuerpo  médico  decretar 
la  muerte  de  un  inocente,  aun  para  salvar  a  la  madre  en  peligro.  El  papel 
de  los  médicos  es  hacer  retroceder  las  fronteras  de  la  muerte,  no  suprimir 
i  a  vida  humana ,  de  la  que  Dios  solo  es  el  creador  y  el  dueño. 

No  solo  es  el  aborto  el  modo  de  limitar  los  nacimientos.  También 
están  los  instrumentos  anticoncepcionales,  medios  físicos  o  químicos  que  im¬ 
piden  que  el  espermatozoide  masculino  alcance  el  óvulo  femenino  en  la 
cavidad  uterina.  Se  afirma  que  la  propagación  de  estos  medios  librará  de 
la  angustia  a  muchos  padres,  sobre  todo  en  países  subdesarrollados,  que 
no  quieren  tener  hijos.  ¿Si  los  padres  no  quisieran  en  verdad  tener  hijos, 
serían  necesarios  estos  instrumentos  anticoncepcionales? . .  .  Oigamos  la  im¬ 
presión  de  Colín  Clark,  en  su  artículo  ‘‘Population  et  niveaux  de  vie”  (cf. 
“Revue  Internationale  du  Travail”,  agosto  1953):  “Tienen  la  convicción 
— los  propugnadores  de  estos  métodos —  de  que  si  se  llega  a  extender  en  to¬ 
dos  los  países  de  Oriente  el  uso  de  los  medios  anticoncepcionales  más  re¬ 
cientes  que  pueden  procurar  Europa  y  América,  haciendo  una  publicidad 
suficiente  de  estos  productos,  que  serán  vendidos  a  buen  precio,  gracias 
sin  duda  a  algún  sistema  de  subvenciones,  el  número  de  nacimientos  en 
Oriente  disminuirá  inmediata  y  definitivamente.  Nada  parece  más  im¬ 
probable.  Los  niños  nacen  en  Oriente  como  nacían  entre  nuestros  antepa¬ 
sados  y  como  nacen  entre  muchos  cristianos,  porque  sus  padres  los  desan 
y  obedecen  a  la  voz  de  su  conciencia  o  de  su  fe,  v  no  porque  sus  padres, 
queriendo  impedir  que  vengan  al  mundo,  son  incapaces  de  procurarse  los 
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productos  anticoncepcionales  necesarios.  Siempre  ha  habido  hombres  que 
han  deseado  restringir  el  círculo  de  su  familia,  sin  pensar  por  eso  en  los 
medios  anticoncepcionales  modernos.  Han  recurrido  al  método,  tan  viejo 
como  el  mundo,  que  describe  el  Génesis.  Los  orientales  actualmente  ten¬ 
drían  menos  hijos,  si  lo  deseasen  de  verdad.  ¿Qué  cosa  más  pueril,  sin 
hablar  del  concepto  moral  de  la  cuestión,  que  intentar  distribuir  produc¬ 
tos  antconcepcionales  a  gentes  que  no  tienen  deseo  de  servirse  de  ellos?”. 

Y  si  en  estos  países  subdesarrollados  se  ha  propagado  el  uso  de  estos 
medios  modernos  anticoncepcionales,  se  ha  debido  al  engaño  la  mayoría  de 
las  veces,  cuando  no  a  la  coerción  o  a  la  leyes  antinaturales.  Ejemplo  lo 
tenemos  bien  cerca  de  aquí  en  Puerto  Rico. 

Por  otra  parte,  eminentes  médicos  y  sociólogos  — eminentes  como  cien¬ 
tíficos  y  como  hombres —  aseguran  que  la  práctica  anticoncepcional  suele 
ser  sumamente  peligrosa  para  la  salud.  Ellos  afirman  que  todo  intento  para 
asegurar  al  ser  humano  el  placer  sin  las  cargas  de  la  maternidad  o  de  la 
paternidad  son  peligrosos  para  la  salud.  La  inocuidad  de  las  prácticas  mal- 
thusianas  no  es  más  que  aparente.  Lo  que  permite  declararlas  inofensivas 
es  que  no  provocan  dolor  y  no  desatan  turbación  funcional  de  inmediata 
evidencia;  pero  si  se  atiende  a  la  repercusión  lejana  que  tiene  sobre  la  sa¬ 
lud  el  funcionamiento  normal  o  anormal  de  los  órganos,  no  hay  que  du¬ 
dar  de  que  los  destrozos  causados  por  la  desvergüenza  sexual  son  graves. 
Pensemos  qué  beneficioso  seria  para  el  organismo  humano  excitar  con  fre¬ 
cuencia  los  jugos  gástricos  sin  que  esos  jugos  encontraran  los  alimentos  so¬ 
bre  los  que  deben  actuar!  Los  mejores  médicos  declaran  que  son  graves 
las  consecuencias  sicológicas  de  estos  actos  antinaturales,  sobre  todo  en  la 
mujer:  sicosis,  depresiones,  excitaciones,  alucinamientos  etc.  Más  aún:  afir¬ 
man  que  suelen  ser  un  factor  de  degeneración  de  la  raza.  El  nivel  de  co¬ 
rrupción  y  de  criminalidad  no  ha  bajado  en  los  países  invadidos  por  la 
práctica  anticoncepcionista  que  ha  hecho  más  aguda  la  inmoralidad  en 
las  relaciones  sexuales.  Lo  decimos  con  pena,  pero  es  verdad:  al  obrar  de 
este  modo,  la  mujer  legítima  queda  reducida  prácticamente  a  la  condición 
de  prostituta. 

Y  si  los  cónyuges  tienen  aún  conciencia,  perciben  más  o  menos  clara¬ 
mente  que  su  acto  es  contra  la  naturaleza.  Y  el  acto  conyugal  no  puede 
ser  grande  sino  cuando  se  reconoce  que  procede  de  algo  absoluto  que  da 
la  garantía  de  su  valor  moral.  Querer  intervenir,  querer  modificar  por  ma¬ 
niobras  o  intrumentos  el  funcionamiento  de  los  órganos  en  un  sentido  que 
no  es  el  que  indican  la  conformación  de  los  cuerpos  y  los  conocimientos 
que  se  tienen  de  su  fisiología  es  pretender  dar  a  este  acto  un  fin  nuevo 
que  no  es  el  que  le  ha  dado  Dios.  Así  la  angustia  moral  encuentra  fre- 
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cuen teniente  la  causa  en  las  desviaciones  sexuales.  Rechazar  la  vida  en  el 
mismo  gesto  que  ha  de  darla  es  ya  una  señal  de  enfermedad. 

La  moral  católica  condena  abiertamente  el  uso  de  cualquier  medio  an¬ 
tinatural  de  controlar  la  natalidad.  Se  ha  acusado  a  la  Iglesia  con  frecuen¬ 
cia  de  antihumana  por  esto  que  llaman  rigorismo.  Veremos  en  seguida  quién 
es  más  antihumano.  Pero  adelantemos  que  la  Iglesia  no  se  opone  a  todo 
control,  cuando  por  una  razón  u  otra  sea  necesario.  Se  opone  a  ciertos  mo¬ 
dos,  como  también  se  opone  al  modo  antinatural  de  la  verdadera  insemina¬ 
ción  artificial  (que  es  para  dar  vida),  porque  el  matrimonio  no  es  un  la¬ 
boratorio  de  experimentación  biológica. 

El  único  modo  de  control  de  la  natalidad  que  la  Iglesia  permite  y 
tiene  como  legítimo  por  causas  justificadas,  es  la  continencia  periódica. 
Pío  XI  en  la  Casti  Connnbii  expresamente  habló  de  este  método  al  defen¬ 
der  a  los  esposos  que  usaban  de  él:  ‘‘No  hay  que  acusar  de  actos  contra 
naturaleza  a  los  esposos  que  usan  de  su  derecho  según  la  sana  y  natural 
razón,  si  por  causas  naturales,  debidas  sea  a  circunstancias  naturales,  sea 
a  ciertos  defectos  físicos,  no  se  puede  derivar  de  ellas  ninguna  vida.  Hay, 
en  efecto,  tanto  en  el  matrimonio  mismo  como  en  el  uso  del  derecho  ma¬ 
trimonial,  fines  secundarios  como  son  la  ayuda  mutua,  el  amor  recíproco 
que  alimentar  y  el  remedio  a  la  concupiscencia,  que  no  está  prohibido  a 
los  esposos  tener  presentes,  con  tal  que  la  naturaleza  intrínseca  de  este 
acto  quede  salvaguardada,  y  salvaguardada  a  su  vez  su  subordinación  al  fin 
primero”.  Pío  XII  explica  un  poco  más  esas  ‘‘causas  naturales”,  y  dice  que 
pueden  ser  de  carácter  médico,  económico  y  social. 

Que  la  continencia  periódica  pueda  ser  difícil,  no  lo  negamos.  Pero 
supone  una  concepción  más  humana  del  hombre,  que  el  control  de  la  natali¬ 
dad  por  medios  ilícitos.  Creo  que  de  esto  no  puede  caber  la  menor  duda. 
Los  que  abogan  por  el  control  absoluto  de  la  natalidad  tienen  del  hombre 
una  concepción  inferior  a  la  del  animal.  Suponen,  en  efecto,  que  el  hom¬ 
bre  es  todo  instinto  y  que  está  dominado  por  el  instinto.  Que  el  hombre 
es  incapaz  de  oponerse  o  sobreponerse  a  sus  pasiones.  Inferior  al  animal 
porque  aunque  este  obra  por  instinto,  deja  obrar  plena  y  totalmente  al 
instinto.  Mientras  que  el  hombre  busca  solamente  lo  más  bajo  del  instin¬ 
to  y  a  esa  bajeza,  al  placer  meramente  animal,  subordina  su  inteligencia, 
su  conciencia  y  su  razón.  ¿Y  esto  no  es  antihumano? 

Por  el  contrario,  la  concepción  cristiana  del  hombre  es  realmente  la 
del  rey  de  la  naturaleza,  con  dominio  pleno  sobre  ella  incluso  — con  la  gra¬ 
cia  de  Dios,  por  supuesto —  sobre  sus  propias  pasiones.  Supone  que  el 
hombre,  aunque  atraído  por  el  instinto,  sabe  racionalizar  ese  instinto.  Pa¬ 
ra  mí,  es  mucho  más  hombre  el  que  durante  un  incendio  en  alta  mar  sabe 


30 


respetar  a  las  mujeres  y  a  los  niños  para  que  salten  antes  a  los  botes  salva¬ 
vidas  que  el  que  abusando  de  su  fuerza  bruta  pisotea  mujeres  y  niños  pa¬ 
ra  salvarse  él  primero.  Este  es  un  animal,  el  otro  es  un  hombre.  Y  el  ins¬ 
tinto  de  conservación  es  mucho  más  fuerte  que  el  instinto  sexual. 

El  famoso  sociólogo  español  Severino  Aznar  escribía:  “Yo  creo  cjue 
en  principio  no  se  puede  condenar  la  racionalización  de  la  fecundidad,  y 
digo  de  la  fecundidad  porque  de  ella  se  trata  en  la  racionalización.  Pvacio- 
nalizar  la  fecundidad  es  racionalizar  el  instinto  sexual  en  las  relaciones  de 
las  parejas  humanas,  domarlo,  subordinarlo  a  la  razón:  y  esto  nada  tiene 
de  malo.  Uno  de  los  trabajos  más  espiritualizadores,  activos  y  fecundos  de 
la  civilización  es  desplazar  los  instintos  como  fuerza  de  la  vida  individual 
y  social,  sustituyéndolos  por  hábitos  racionales  y,  por  tanto,  adquiridos.  Ra¬ 
cionalizar  la  natalidad  es  racionalizar  el  instinto;  es  hacer  que  prevalezca 
la  razón  sobre  las  fuerzas  instintivas,  marchar  en  la  misma  dirección  que 
la  religión,  perfeccionar  al  hombre  y,  en  suma,  civilizarlo.  Porque  ha  de 
ser  recomendable  domar  y  racionalizar  el  instinto  de  la  nutrición,  el  de 
la  adquisividad,  los  que  se  relacionan  con  la  defensa  personal  o  con  la  so¬ 
ciabilidad,  los  instintos  gregarios;  ¿y  ha  de  ser  condenable  el  racionalizar 
el  instinto  sexual,  que  es  precisamente  el  que,  con  la  perversión  o  irracio¬ 
nalización,  puede  hacer  más  estragos  en  las  familias  y  en  la  sociedad? 


Control,  pues,  no  de  nacimientos  sino  de  uno  mismo 

Si  este  control  existiera,  no  habría  que  controlar  antinaturalmente  los 
nacimientos  en  los  matrimonios,  porque  no  habría  tantos  nacimientos  fuera 
de  los  matrimonios.  Aunque  en  Santo  Domingo  no  hay  noticias  oficiales 
sobre  el  tema,  sí  las  hay  aunque  sin  el  carácter  de  oficialidad,  pero  que  no 
dejan  de  ser  ciertas.  Hay  algunas  regiones  en  Santo  Domingo  que  por  ca¬ 
da  cien  nacimientos  legítimos  (y  por  legítimo  entiendo  ahora  no  solo  el 
matrimonio  religioso  sino  también  la  unión  meramente  civil),  por  cada 
cien  nacimientos  legítimos  — repito —  hay  cuatrocientos  cincuenta  ilegítimos. 
Y  el  promedio  en  toda  la  nación  de  nacimientos  ilegítimos  es  de  45%  o 
más.  Y  si,  como  decía  San  Pío  X,  “no  hay  hijos  ilegítimos  sino  padres 
ilegítimos”,  ya  se  ve  que  la  aparición  de  esos  seres  — cuya  vida  también 
la  Iglesia  la  defiende —  se  ha  debido  únicamente  a  la  mera  animalidad  de 
los  progenitores.  A  la  falta  de  control  sobre  ellos  mismos. 

Los  que  abogan  por  los  métodos  anticoncepcionistas,  que  suelen  ser  muy 
caros,  debieran  abogar  porque  ese  dinero  se  empleara  en  liberar  a  tantas 
mujeresi  de  la  prostitución,  en  la  que  han  caído  muchas  veces  sin  su  cul- 
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pa.  Esas  mujeres  se  lo  agradecerían,  porque  a  la  mayoría  de  ellas  les  duele 
en  el  alma  verse  juguetes,  cosas,  objeto^  del  hombre,  casi  nunca  tratadas 
como  personas  humanas.  Y  así  ellas  dejarían  de  odiar  a  la  humanidad. 

Y  en  vez  de  pedir  a  los  gobiernos  que  introduzcan  estos  métodos  anti¬ 
naturales,  debieran  empezar  una  campaña  y  pedir  al  gobierno  — que  eso 
sí  puede  y  debe  hacerlo —  que  les  ayudara  con  sus  leyes  a  la  moraliza¬ 
ción  de  nuestras  ciudades.  No  habría  tanto  instinto  sexual,  si  no  hubiera 
tantos  incentivos  a  la  vista  de  todos.  Raro  es  el  día  en  que  los  periódicos, 
en  sus  anuncios  cinematográficos,  no  incluyan  cinco  o  siete  películas  — a 
veces  con  anuncios  provocativos  por  la  figura  y  la  literatura —  de  muy 
subido  color.  Ponen  la  coletilla  ‘no  autorizada  a  menores  de  18  años” 
y  con  eso  creen  que  ya  han  salvado  la  situación.  Cuando  esas  películas 
abiertamente  pornográficas  a  los  que  más  debieran  prohibírseles  es  a  los 
de  18  años  en  adelante! 

Y  por  cierto,  cuando  esas  mismas  películas  se  ponen  en  los  cines  de 
la  parte  alta  de  la  ciudad,  se  anuncian  sencillamente  “para  todos”.  ¿Será 
que  los  empresarios,  por  ser  aquella  gente  más  pobre,  piensan  que  son  más 
animales?  Y  lo  que  se  dice  del  cine  hay  que  decirlo  de  las  revistas  y  de 
los  anuncios. 

Naturalmente  que  la  moral  en  esta  cuestión  del  control  de  la  nata¬ 
lidad  tiene  que  estar  en  juego  con  una  moral  total  al  servicio  del  hombre 
como  hombre.  La  economía  tiene  que  estar  también  al  servicio  de  la  mo¬ 
ral,  para  que  los  ricos  sean  menos  ricos  y  los  pobres  menos  pobres.  Pero 
de  esto  tal  vez  trataremos  en  otra  ocasión. 

Si  los  hombres  se  deciden  a  vivir  en  conformidad  con  la  naturaleza 
que  el  Creador  les  dio,  y  se  busca  la  unión  y  solidaridad  de  todos  los 
hombres,  la  historia  del  mundo  seguirá  siendo  la  historia  humana.  Si,  por 
el  contrario,  por  falta  del  control  de  instintos,  el  hombre  vive  de  modo 
animal,  tal  vez  algún  futuro  descendiente,  si  se  siente  con  humor  para 
ello,  escribirá  la  Historia  de  la  Infraanimalidad  Humana. 

Santo  Domingo,  R.  D.,  mayo  1964. 
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El  cine 

y  la  sociedad 


ANDRES  RUSZOWSKI  (*) 

Cuando  uno  reflexiona  sobre  las  relaciones  entre  el  Cine  y  la  Socie¬ 
dad,  no  puede  resistir  la  tentación  de  pensar  en  un  diálogo.  Pero  un  diá¬ 
logo  de  tipo  muy  especial.  No  se  trata,  en  este  caso,  de  una  persona  que 
habla  a  otra  y  espera  su  respuesta.  Diríamos  que  en  vez  del  diálogo 
entre  individuos  se  entabla  un  diálogo  entre  dos  comunidades,  merecedor, 
quizás  del  calificativo  de  diálogo  comunitario. 

Las  comunidades  que  dialogan  son:  el  Cine,  representado  por  la  pe¬ 
lícula  o,  mejor  dicho,  por  los  autores  de  ella;  y  la  Sociedad,  representada 
por  los  espectadores  que  acuden  a  verla. 

Como  en  cualquier  diálogo  auténtico,  la  comunicación  debe  realizar¬ 
se  en  los  dos  sentidos:  la  película  debe  hablar  al  público,  cuya  contesta¬ 
ción  respectiva  le  dará  su  “comprendido”;  y  a  su  vez  el  público  dirige  su 
comunicación  a  los  hombres  del  Cine,  y  espera  un  eco  positivo  de  su 
parte. 

¿Cómo  puede  entablarse  este  diálogo,  y  es  del  todo  posible  enta¬ 
blarlo?  Tal  será  la  primera  pregunta  que  me  propongo  absolver  en  el 
sentido  afirmativo. 

Las  condiciones  especialísimas  de  este  diálogo  tan  inusitado  hacen  muy 
delicado  el  problema  de  su  manejo.  A  cada  rato,  y  en  formas  diversas, 
surge  el  peligro  del  desequilibrio  entre  los  dialogantes;  de  dominio  abso¬ 
luto  de  una  parte  sobre  la  otra,  lo  que  conduce  inevitablemente  a  la  rup¬ 
tura  del  diálogo,  y  su  reemplazo  por  una  especie  de  monólogo.  Este  será 
el  segundo  punto  de  mis  consideraciones. 

En  último  término,  procuraré  señalar  los  riesgos,  tanto  para  la  per¬ 
sonalidad  de  cada  individuo  como  para  la  colectividad,  que  surgen  a  raíz 
del  intercambio  Cine-Sociedad,  y  las  responsabilidades  que  corresponden 
a  las  autoridades  públicas  como  defensores  de  ambas  partes  en  este  diálogo 
singular. 

(*)  Secretario  general  ja  QCIC  para  la  América  Latina.  Residencia,  Lima. 
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I  —  Es  posible,  y  cómo  puede  entablarse  el  diálogo  Cine-Sociedad 

La  mejor  prueba  de  que  sí  es  posible  es  que  ya  existe  y  funciona. 
¿Cómo?  Eso  es  lo  que  veremos  ahora,  observando  sus  dos  direcciones:  ida 
desde  la  película  hacia  el  público,  y  vuelta  desde  el  público  hacia  la  pe¬ 
lícula. 


1.  La  película  habla  al  público 

Para  que  esto  sea  posible,  los  autores  del  filme  tienen  que  decir  algo, 
y  el  público  tiene  que  entenderlos.  He  ahí  dos  aspectos  del  problema. 

a)  Los  autores  han  dicho  algo 

Se  ha  escrito  y  hablado  mucho  acerca  del  ‘‘lenguaje  del  Cine”.  No 
pasa  un  año  sin  que  alguna  obra  nueva  no  nos  obligue  a  revisar  lo  que 
ya  considerábamos  como  cánones  invariables  de  este  lenguaje.  El  ‘‘Ham- 
let”  de  Lawrence  Oliver  motivó  toda  una  nueva  interpretación  del  len¬ 
guaje  cinematográfico  por  parte  de  Guido  Aristarco.  La  “Nueva  Ola”  fran¬ 
cesa  se  rio  de  las  reglas  ya  clásicas  de  la  sintaxis  cinematográfica.  Anto- 
nioni,  con  “Aventura”  y  ‘‘La  Noche”;  Resnais  con  “El  año  pasado  en 
Marienbad”;  Rouche  con  “La  Pirámide  Humana”,  se  ríen  ahora  de  la 
‘‘Nueva  Ola”;  y  así  sucesivamente. 

Sea  cual  fuere  el  concepto  que  tengan  del  “Lenguaje  Cinematográ¬ 
fico”,  los  autores  de  la  película  han  querido  decirnos  algo.  O  bien,  como 
los  neorrealistas  italianos  de  la  post-guerra,  deseaban  compartir  con  nos¬ 
otros  sus  experiencias  de  un  mundo  destrozado  y  desequilibrado  (‘Roma, 
ciudad  abierta’  y  ‘Paisá’  de  Rosselini,  ‘Lustrabotas’  y  ‘Ladrones  de  bici¬ 
cletas’  de  De  Sica,  ‘Vivir  en  paz’  de  Zampa);  o  bien  como  los  franceses 
querían  dar  rienda  suelta  a  su  fantasía  intelectual  con  el  René  Clair  del 
‘Sombrero  de  paja  de  Italia’,  ‘El  millón’  o  ‘Viva  la  libertad’;  o  bien  lleva¬ 
ban  a  la  pantalla  obras  literarias  como  ‘La  guerra  y  la  paz’,  ‘Las  viñas  de 
ira’  o  de  menor  categoría  pero  de  enorme  atracción  popular,  como  ‘Ben- 
Hur’,  ‘Lo  que  el  viento  se  llevó’  o  ‘Quo  vadis?’.  Y  podría  seguir  la  lista 
casi  al  infinito... 

Y  lo  curioso  del  caso  es  que  se  trata  siempre,  con  poquísimas  excep¬ 
ciones,  de  obras  producidas  en  colaboración  entre  muchas  personas.  Por 
esto  hablo  siempre  de  “los  autores”  y  no  del  “autor”  de  la  película.  En 
una  novela  llevada  a  la  pantalla  nos  hablan:  el  autor  de  la  novela,  el 
o  los  adaptadores  de  la  misma;  el  director,  quien  determina  su  forma  ci- 
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nematográfica;  los  actores,  que  la  matizan  con  su  interpretación;  el  direc¬ 
tor  de  la  fotografía,  que  influye  mucho  en  su  calidad  expresiva;  el  com¬ 
positor  de  la  música;  y  varios  más,  sin  olvidar  al  propio  productor  — en¬ 
tidad  privada  o  estatal — ,  cuyas  órdenes  deben  tomarse  muy  en  cuenta. 

Todo  lo  que  ellos  tenían  que  decirnos  se  materializa  en  las  imágenes 
y  los  sonidos  de  la  película.  Cada  gesto,  cada  movimiento,  cada  rayo  de 
luz,  cada  susurro,  cada  inflexión  de  las  voces  encierran  una  parte  del 
secreto  comunicado;  son  como  unas  huellas  digitales  dejadas  por  el  pen¬ 
samiento,  la  imaginación  y  la  emoción  poética  de  los  autores.  Su  signifi¬ 
cado,  ordenado  como  un  sistema  de  símbolos,  propios  al  Cine  como  nueva 
forma  de  expresión,  debe  conducirnos  al  fondo  de  este  pensamiento,  ima¬ 
ginación  y  emoción. 

De  nosotros,  los  espectadores,  depende,  pues,  si  logramos  interpretar 
debidamente  el  lenguaje  de  los  cineastas. 

b)  El  'público  tiene  que  entender  y,  de  hecho,  entiende .  .  .  hasta  un 
cierto  punto 

La  experiencia  diaria  nos  enseña  que,  por  lo  general,  los  espectado¬ 
res  entienden  una  buena  parte  de  la  comunicación  cinematográfica. 

La  repetición  de  los  mismos  recursos,  la  claridad  de  las  imágenes, 
junto  con  la  capacidad  receptiva  del  ser  humano,  hacen  que  la  mayoría 
de  las  películas  se  reciban  sin  dificultades  aparentes  de  comprensión.  Al 
mismo  tiempo,  sin  embargo,  los  filmólogos  nos  dicen  que  cada  espectador 
ha  visto  una  película  distinta.  En  parte  esto  se  debe  al  aporte  personal 
distinto  que  dio  a  cada  detalle  de  la  obra.  Pero  también  al  hecho  de  que 
no  se  quedó  en  el  mismo  nivel  de  comprensión.  El  peligro,  en  el  Cine 
como  en  la  vida  real,  es  que  siempre  tengamos  la  ilusión  de  haber  en¬ 
tendido  algo,  cuando  de  hecho  no  hemos  entendido  nada,  o  a  medias  so¬ 
lamente.  No  en  vano  se  dice  que  cuando  más  progresa  uno  en  el  saber, 
tanto  más  ignorante  se  considera. 

Generalmente,  con  tal  de  seguir  las  grandes  líneas  de  la  anécdota,  el 
espectador  se  da  por  satisfecho.  Así  pierde  muchísimo,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  películas  que  tienen  la  ambición  de  suscitar  en  él  una  parti¬ 
cipación  más  íntima. 

El  caso  de  las  películas  de  Hitchcock  me  parece  muy  típico.  Este 
gran  ‘‘maestro  de  suspenso”,  como  se  le  llama  generalmente,  que  nos  lle¬ 
naba  de  terror  en  tantas  películas,  para  no  mencionar  más  que  las  recien- 
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tes,  ‘Intriga  Internacional’  y  'Psicosis’,  es  en  el  fondo  un  hombre  teme¬ 
roso  que  aprovecha  el  Cine  para  expresar  en  imágenes  el  mundo  de  sus 
angustias  personales.  Con  un  notable  conocimiento  de  los  recursos  del  Ci¬ 
ne  y  de  la  mente  humana,  procura  suscitar  en  nosotros  la  respuesta  en 
forma  de  “suspenso”.  Si  no  reaccionamos,  la  cita  con  Hitchcock-persona 
falla,  y  nos  quedamos  al  margen  de  él,  medio  satisfechos  por  el  aspecto 
fácil  del  argumento,  pero  privados  de  su  verdadero  significado.. 

Todo  el  problema  de  la  llamada  “educación  cinematográfica”  del  pú¬ 
blico  está  allí:  trabajar  para  una  mayor  difusión  de  los  conocimientos  bá¬ 
sicos  del  lenguaje  cinematográfico,  para  multiplicar  el  número  de  especta¬ 
dores  capaces  de  interpretar  el  significado  auténtico,  profundo,  de  los  sím¬ 
bolos  de  este  lenguaje. 

Solo  así  se  podrá  lograr  que  sea  más  completa  la  comprensión  por 
el  público,  de  lo  que  dicen  los  autores  de  la  película,  asegurando  en  esta 
forma  la  transmisión  en  la  dirección  Cine-Sociedad. 

Haciendo  un  breve  paréntesis,  séame  permitido  observar  el  carácter 
puramente  instrumental  de  estas  consideraciones.  Estamos  viendo  ahora 
que  un  diálogo  entre  los  creadores  de  la  película  y  sus  espectadores  está 
ya  funcionando  y  podrá  todavía  funcionar  mejor,  en  cuanto  a  la  eficacia 
de  la  comunicación  por  parte  de  los  autores.  Es  evidente  que  tal  efica¬ 
cia  puede  servir  a  valores  tanto  positivos  como  negativos;  puede  transmitir- 
tanto  lo  bello  como  lo  feo,  lo  noble  como  lo  degenerado,  lo  constructivo 
como  lo  destructivo.  No  en  vano  dijo  Pío  XI  en  su  Encíclica  ‘‘Vigilanti 
Cura”,  dedicada  al  Cine  en  1936,  que  este  nuevo  arte  “es  como  una  lec¬ 
ción  de  cosas  que  puede  determinar  a  la  mayor  parte  de  los  hombres  a 
la  virtud  o  al  vicio  con  más  fuerza  que  un  puro  raciocinio”. 

Se  oyen  generalmente  quejas  contra  la  influencia  de  las  películas.  Se 
las  acusa  de  todo:  de  la  delincuencia,  del  desenfreno  sexual,  de  los  fal¬ 
sos  criterios  de  valores  etc.  No  cabe  duda  que  en  muchas  películas  hemos 
podido  observar  todas  estas  deficiencias  y  que  no  se  han  quedado  ellas  sin 
influenciar  al  público.  Pero  un  juicio  sereno  exige  que  se  analicen  las  cau¬ 
sas  más  profundas  de  tales  fenómenos,  para  deslindar  mejor  la  responsa¬ 
bilidad  en  el  diálogo  Cine-Sociedad.  Y  para  esto,  debemos  examinar  aho¬ 
ra,  cómo  el  público  responde  al  mensaje  del  Cine  o,  en  otras  palabras, 
cómo  funciona  la  comunicación  desde  la  Sociedad  hacia  los  creadores  de 
la  película,  qué  les  dice  la  Sociedad,  y  cómo  entienden  ellos  su  llamado. 

2.  La  sociedad  habla  al  cine 

En  primer  lugar,  no  debemos  olvidar  que  los  creadores  de  las  pelícu¬ 
las  son  también  hombres,  integrantes  de  la  sociedad,  producto  de  la  cul- 
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tura  que  ha  forjado  su  personalidad,  su  capacidad  creadora,  la  jerarquía 
de  valores  que  traslucirá  en  su  obra,  el  estilo  de  vida  que  ellos  imprimi¬ 
rán  a  sus  personajes,  el  acercamiento  técnico  y  estético  a  la  realidad. 
Reflejan,  pues,  inevitablemente  los  modelos  culturales  forjados  por  el  am¬ 
biente  de  cada  época,  de  cada  región. 

En  segundo  lugar,  hay  un  llamado  más  directo,  más  imperativo  que 
la  Sociedad,  a  través  del  público,  dirige  al  Cine:  es  la  demanda  de  cierto 
tipo  de  películas,  el  éxito  o  fracaso  de  ciertos  temas  o  géneros  cinemato¬ 
gráficos. 

Se  han  dedicado  muchos  estudios  al  problema  del  público  y  de  sus 
preferencias.  La  conclusión  general  es  que  el  público  lo  que  desea  ante 
todo  es  distraerse.  ¿Pero,  qué  clase  de  distracción  prefiere?  Como  lo  ha 
observado  muy  bien  el  crítico  belga  M.  J.  Delcorde,  en  su  trabajo  “La 

industria  del  cine  y  sus  públicos”,  presentado  en  la  Semana  Social  Uni¬ 
versitaria  del  Instituto  Solvav  en  Bruselas,  sobre  el  tema  ‘‘El  cine, hecho 
social”  (Ed.  Instituto  de  Sociología  Solvav,  Bruselas,  1960,  292  pág.),  se 
trata  efectivamente  de  olvidarse,  por  algunos  instantes,  de  su  propia  exis¬ 
tencia,  desplazarse  sicológicamente.  La  película  que  procura  esta  clase  de 
distracción  tendrá  éxito,  aunque  no  sea  cómica  y  presente  temas  muy  se¬ 
rios. 

Hay  una  constante  paradoja  del  público:  no  quiere  arriesgarse  para 

ver  algo  todavía  desconocido,  y  al  mismo  tiempo  exige  siempre  algo  nue¬ 
vo.  Si  a  esto  añadimos  que  su  voz  debe  ser  filtrada  por  losi  canales 

de  todo  el  sistema  de  la  programación  y  distribución  de  películas  para 
las  salas  de  exhibición,  sistema  muy  reacio  a  riesgos  económicos  por  la 

importancia  de  sus  inversiones,  recibiremos  una  idea  de  lo  difícil  que  re¬ 
sulta  a  los  creadores  de  películas  discernir  el  sentido  exacto  de  los  de¬ 
seos  que  expresa  su  público. 

El  mismo  Delcorde  señala  las  desavenencias  de  Fellini,  a  quien  to¬ 

dos  los  productores  le  rechazaban  el  argumento  de  ‘La  Strada’.  Lina  vez 
logrado  el  éxito  resonante  de  este  filme  — que  pudo  finalmente  presen¬ 
tarse  al  público — ,  las  mismas  objeciones  se  repitieron  contra  el  argu¬ 

mento  de  ‘Dulce  Vida’,  pero  esta  vez  acompañados  por  el  reparto  de 
que ...  no  se  parece  bastante  a  ‘La  Strada’. 

Reconociendo  la  prioridad  deíl  motivo  “diversión”,  me  permito,  sin 

embargo,  sostener  — y  me  baso  para  esto  en  algunas  modestas  experien¬ 

cias  de  encuesta  personal —  que  la  gente  va  al  cine  también  con  el  de¬ 
seo,  a  veces  inconsciente,  lo  concedo,  de  aprender  algo.  No  del  mismo 
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modo  como  se  aprende  en  una  escuela,  desde  luego.  Pero  con  incremento 
de  sus  nociones  acerca  del  mundo  que  nos  rodea,  de  las  emociones  hu¬ 
manas,  de  formas  desconocidas  de  existencia  social. 

¿Cuál  es  la  respuesta  del  Cine  a  esta  expectativa,  a  esta  muda  soli¬ 
citud  del  público,  embajador  de  la  Sociedad? 

Sov  testigo,  por  mis  largos  años  de  contacto  con  el  mundo  cinemato¬ 
gráfico,  del  esfuerzo  continuo  que  hacen  los  profesionales  para  adivinar, 
escuchar  y  satisfacer  las  demandas  de  sus  aficionados.  ¿Cómo  podría  ser 
de  otro  modo?  ¿No  es  este,  acaso,  el  imperativo  absoluto  para  ellos,  si 
quieren  recuperar  las  enormes  inversiones  que  representa  cada  nueva  pelí¬ 
cula?  Este  motivo  comercial  predomina  en  el  cine  de  países  de  empresa 
privada.  Pero  aun  en  estos  países;  y  ante  todo  en  los  países  en  donde  el 
cine  está  totalmente  en  manos  del  Estado,  existen  también  razones  de  or¬ 
den  político  y  cultural  que  obligan  a  satisfacer  las  expectativas  del  pú¬ 
blico.  Ningún  gobierno,  por  más  totalitario  que  sea,  puede  obligar  a  la 
larga  a  sus  ciudadanos  a  ver  películas  que  les  resultan  aburridas  o  inso¬ 
portables,  por  otros  motivos.  Es  el  espectador  quien  decide,  en  última  ins¬ 
tancia,  acerca  del  género  de  películas  que  van  a  triunfar  en  las  pantallas. 

Hay  generalmente  un  grave  malentendido  en  el  espíritu  del  especta¬ 
dor.  Para  él  su  madurez  intelectual  lo  hace  inmune  a  cualquier  influencia 
negativa  que  la  película  podrá  tener  sobre  él  mismo.  A  la  vez,  su  aisla¬ 
miento,  su  falta  de  recursos  poderosos  le  hace  pensar  que  su  propia  in- 
fuencia  sobre  el  cine  es  nula  y  no  podría  nunca  cambiar  la  calidad  de  las 
películas  que  se  le  presentan.  En  realidad  sucede  exactamente  lo  contrario. 
Experiencias  científicas  del  Instituto  de  Filmología  de  París  han  demos¬ 
trado  que  aun  personas  muy  aguerridas  y  experimentadas  sufren  las  con¬ 
secuencias  del  poderoso  impacto  sico-físico  de  la  imagen  cinematográfica. 
En  cambio,  una  actitud  más  consciente,  más  definida,  más  organizada  de 
los  espectadores  impondría  a  los  creadores  de  cine  un  mayor  respeto  a 
los  valores  que  ellos  representan,  asegurando,  a  cambio,  un  respaldo  más 
eficaz  a  obras  de  auténtica  calidad,  capaces  de  superar  un  nivel  de  espec- 
tativas  mediocres. 

II  —  Peligros  de  dominación  unilateral 
Riesgos  para  la  personalidad.  Responsabilidad  de  las  autoridades 

Al  comprometer  por  un  lado  las  fuerzas  poderosas  del  Cine  y  por  otro 
el  poder  comunitario  de  la  Sociedad,  el  Diálogo  que  comentamos  ofrece 
evidentes  peligros,  a  más  de  grandes  posibilidades. 
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El  primer  peligro  es  el  de  denominación  unilateral.  En  la  dirección  de 
la  '‘Ida”  (Cine-Público)  puede  dominar,  y  de  hecho  hoy  domina  en  mu¬ 
chos  casos,  la  película:  un  espectador  poco  preparado,  sea  por  falta  de 
cultura  general,  sea  por  carencia  total  de  cultura  cinematográfica,  no  tie¬ 
ne  recursos  suficientes:  para  resistir  dialécticamente  el  influjo  sico-físico 
y  conceptal  de  la  pantalla;  se  deja  abrumar  de  ella;  se  absorbe  pasivamen¬ 
te  a  la  corriente  de  sus  sugerencias  y  estímulos,  se  convierte  en  mero  ob¬ 
jeto  e  su  influencia.  Pueden  darse  — aunque  con  mayor  dificultad  y  en 
casos  más  bien  excepcionales —  ejemplos  de  una  ‘‘dominamión”  por  parte 
del  público,  cuando  los  espectadores,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  se  les 
ha  querido  decir,  se  preocupan  exclusivamente  de  dar  a  la  película  la  in¬ 
terpretación  que  ellos  pretenden  imponerle. 

En  la  dirección  de  “Vuelta”  (Público-Cine)  tenemos  la  triste  expe¬ 
riencia  de  las  exigencias  comerciales  de  la  taquilla  de  algunos  “creadores” 
— si  se  les  puede  todavía  honrar  con  ese  nombre —  que  procuran  satisfacer 
servilmente,  sin  dar  ningún  aporte  personal  significativo.  Pero  también 
ocurre  lo  contrario:  un  Estado  que  entiende  en  forma  deficiente  sus  obli¬ 
gaciones  culturales,  un  autor  pretencioso  a  quien  lo  único  que  le  preocu¬ 
pa  es  su  propia  persona,  pueden  realizar  películas  haciendo  oídos  sordos 
a  las  expectativas  de  la  Sociedad,  tratando  de  imponer  a  ella  su  propio 
criterio. 

En  todos  estos  asos  se  rompe  el  diálogo,  queda  un  monólogo  con  ecos 
mas  o  menos  positivos,  pero  sin  savia  ninguna  de  auténtico  intercambio 
humano. 

Lo  grave  de  esta  situación  es  entonces  que  se  acentúa  el  riesgo  de 
despersonalización  que  representan  todos  los  medios  modernos  de  difusión. 
Sometida  a  una  tremenda  presión  de  estímulos  exteriores  de  alto  grado  de 
eficacia  persuasiva,  nuestra  personalidad  se  forma  — o  deforma —  sin  su¬ 
ficiente  control  de  su  propia  voluntad  y  conciencia.  He  aquí  la  tremenda 
importancia  de  la  educación  cinematográfica,  que  ojalá  cuanto  antes  se 
imparta  en  todos  los  planteles  de  enseñanza:  proporcionar  al  individuo 
los  recursos  culturales  suficientes  para  suscitar  su  reacción  personal  ante 
estos  estímulos;  someternos  al  control  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad. 
Tarea  inmensa  para  los  maestros.  A  falta  de  un  contrapeso  necesario,  el 
riesgo  podría,  además,  extenderse  a  toda  la  comunidad,  cuyo  sistema  de 
valores,  actitudes,  espiritualidad,  concepciones  filosóficas,  políticas  y  socia¬ 
les  se  se  vería  afectado  por  las  influencias  despersonalizadoras  del  Cine, 
manejado  a  veces  por  los  ‘persuasores  ocultos”  (Vanee  Packard)  o  por 
los  tiranos  de  la  política. 
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La  educación  cinematográfica,  por  más  necesaria,  no  es,  sin  embargo, 
suficiente.  El  individuo  no  puede  quedar  solo,  aislado,  en  este  diálogo 
de  la  Sociedad  con  el  Cine.  Deben  terciar  en  él  también  las  autoridades 
sociales,  y  particularmente  el  Estado. 

Sin  monopolizar  las  actividades  cinematográficas,  como  equivocadamen¬ 
te  lo  hace  en  algunos  países,  el  Estado  no  puede  limitarse  a  un  papel 
de  mero  espectador,  adoptando  una  actitud  parecida  a  la  del  liberalismo 
económico  y  político,  que  permitió  una  explotación  injusta  de  uno  por 
otros  en  nombre  de  los  sagrados  principios  de  libertad  e  igualdad.  Le  co¬ 
rresponde  al  Estado  reforzar,  por  una  serie  de  medidas,  no  solo  de  cen¬ 
sura  indispensable  (dígase  lo  que  se  diga,  a  menudo  disparates,  sobre 
este  tema  ‘‘escabroso”),  mas  insuficiente.  Estímulo  a  la  misma  educación 
cinematográfica,  promoción  de  un  cine  de  mayor  calidad,  fomento  de  vo¬ 
caciones  para  la  creación,  y  muchas  otras  medidas  están  al  alcance  del 
Estado  para  asegurar  un  marco  adecuado  al  desarrollo  de  este  diálogo  sin¬ 
gular:  Cine-Sociedad. 

/ 
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Seminarios 
ideológicos 
del  Marxismo 

ALFREDO  BERNAL  S.J. 


El  mes  de  abril  del  presente  año  presenció  la  ciudad  de  Lima  una 
tuerte  controversia  sobre  la  oportunidad  de  establecer  en  algunos  centros 
de  enseñanza  secundaria  ‘‘ seminarios  ideológicos  sobre  marxismo ”. 

La  polémica  fue  tan  intensa  que  no  dudamos  pueda  interesar  a  los 
lectores  de  REVISTA  JAVERIANA  alguna  reseña  y  comentarios  sobre  la 
misma,  en  la  seguridad  de  que  problemas  tan  actuales  como  este  llegan  a 
tocar  de  frente  situaciones  similares  en  nuestra  patria. 

Quisiera  advertir,  desde  un  principio,  que  no  me  mueve  ninguna  mo¬ 
tivación  personal  o  de  grupo  contra  los  propugnadores  o  defensores  del  pro¬ 
grama.  Solo  cito  los  testimonios,  haciendo  alusión  rápida  a  las  reacciones 
que  suscitó  y  a  las  consecuencias  posteriores.  Hacemos  esta  aclaración  por¬ 
que  en  todo  lo  nuestro  latinoamericano,  y  también  no  latinoamericano,  mu¬ 
chas  veces  las  polémicas  de  tipo  ideológico  pasan  fácilmente  a  confundirse 
con  los  intereses  de  grupo,  cuando  las  personas  se  traban  en  pugnas  re¬ 
criminatorias  y  personales.  Desgraciadamente,  en  el  hecho  que  exponemos 
así  ocurrió,  y  este  es  el  motivo  de  nuestra  aclaración. 

Creo  que  será  fácil  comprender  que  siendo  imparcial  nuestra  postu¬ 
ra  de  simple  observador,  podamos  expresar  con  mayor  serenidad  una  pug¬ 
na  que  se  sale  de  los  linderos  de  grupo,  para  ocupar  el  interés  de  cualquier 
extranjero  que  sienta  de  cerca  la  problemática  mundial.  Porque  es  claro 
que  al  hablarse  de  marxismo-leninismo  en  cualquier  latitud  del  globo,  se 
tocan  necesariamente  los  resortes  más  secretos  de  esta  maquinaria  exten¬ 
dida  sutilmente  por  encima  de  todas  las  fronteras  y  por  debajo  de  todos  los 
mares  de  la  tierra.  Nadie  oculta,  ni  puede  negar,  ni  menos  puede  ignorar, 
que  los  sueños  del  partido  comunista  tienen  como  última  frontera  el  uni¬ 
verso  y  todos  sus  alrededores! 

Y  para  los  que  están  empeñados  en  esta  lucha  de  la  supervivencia  de 
los  principios  salvadores  de  la  ideología  y  civilización  cristianas  sobre  el 
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mundo,  no  puede  pasar  inadvertida  la  secuencia  necesaria  que  exige  el  mar¬ 
xismo  para  convertirse  en  leninismo,  que  es  comunismo,  tan  pronto  como 
hava  modificado  las  estructuras  existentes. 

Pero  si  Hegel  tenía  razón  al  decir  que  por  donde  pasan  las  ideas,  a 
los  50  años  pasarán  los  cañones,  aprovechemos  •  toda  ocasión  que  se  nos 
presente  para  evitar  en  el  mundo  la  siembra  ele  esas  ideas  y  de  esa  acción 
que  hoy  se  defienden  con  cañones,  con  armamentos  nucleares,  con  alam¬ 
bradas  y  muros  de  vergüenza. 

Respetando,  por  otra  parte,  el  terreno  de  las  intenciones,  que  es  pro¬ 
piedad  de  la  conciencia,  nosotros  hacemos  algunos  comentarios  sobre  este 
hecho  que  tiene  mucha  significación  en  América  Latina,  por  cuanto  nues¬ 
tros  problemas  y  soluciones  corren  parejas  a  los  demás  países  del  hemis¬ 
ferio.  Esta  es  la  razón  de  que  todos  consideremos,  por  ejemplo,  como  algo 
nuestro,  personal,  el  cáncer  que  consume  a  la  más  grande  isla  del  Caribe 
y  el  esfuerzo  a  escala  hemisférica  de  la  defensa  contra  el  virus  de  la  pro¬ 
paganda  y  subversión  fidel-comunista. 

La  tentativa  peruana  del  ensayo  para  implantar  seminarios  de  marxis¬ 
mo  en  los  colegios  de  segunda  enseñanza  y  que  abortó  por  muchas  razo¬ 
nes  que  sería  largo  explicar  aquí,  nos  lleva  a  considerar  despacio  un  fenó¬ 
meno  cada  vez  más  patente  en  nuestros  países:  la  infiltración  comunista 
en  el  magisterio  y  en  los  colegios  de  segunda  enseñanza.  Antes,  hace  pocos 
años,  esta  misma  alarma  corría  como  fuego,  cuando  eran  sorprendidos  al¬ 
gunos  profesores  de  universidad  con  filiación  comunista,  e  incluso  cuan¬ 
do  dentro  de  nuestras  universidades  se  descubrían  grupos  y  federaciones  de 
universitarios  de  alta  tensión  roja.  Ya  en  la  actualidad  nos  vamos  acostum¬ 
brando  demasiado  fácilmente  a  esta  realidad,  y  nos  parece  normal  que  una 
facultad,  un  decano,  una  federación  universitaria  e  inclusive  toda  una  uni¬ 
versidad,  vayan  a  unas  elecciones  “democráticas”  para  postular  sus  candi¬ 
datos  comunistas  y  defenderlos  aun  a  costa  de  gritos,  huelgas  e  incendios 
de  automóviles  y  tranvías. 

Pero  analizado  el  problema  a  la  luz  del  último  documento-programa  que 
dio  en  Moscú  el  partido  comunista  en  noviembre  pasado,  resulta  más  im¬ 
presionante  por  las  posibles  conexiones  que  un  simple  hecho,  aparentemen¬ 
te  aislado,  pueda  tener  con  estas  finalidades  monstruosas  del  comunismo 
internacional. 

Pudiera  inclusive  aparecer  audaz  nuestra  postura  y,  cuando  menos,  se 
nos  puede  tachar  de  forzar  los  hechos  haciendo  una  coincidencia  anormal 
entre  lo  que  vimos  aquí  en  Lima  y  lo  que  leemos  de  allá  de  Moscú.  Nos 
limitamos  a  confrontar  dos  hechos  que  llevan  sincronización  de  tiempo  dig- 
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na  de  atención,  y  me  reservo  el  juicio,  porque  carezco  de  otros  argumen¬ 
tos  para  identificarlos. 

El  lector  podrá  estimar  si  la  situación  de  Colombia  sea  más  segura 
para  que  se  intente  el  ensayo  dé  los  ‘‘seminarios  ideológicos  de  marxismo ” 
que  en  el  Perú  no  han  degrado  imponerse  por  el  momento.  Una  cosa  es 
cierta:  que  las  consignas  del  Informe  llitchev  que  comentaremos  más  tar¬ 
de,  se  cumplirán  exactamente  y  en  todos  los  países  donde  se  mueve  el 
comunismo,  con  la  integridad  y  eficacia  con  que  caminan  los  negocios  en 
el  partido  comunista  internacional.  Este  caminar  sincronizado  de  los  pro¬ 
gramas  del  comunismo  es  el  motivo  para  este  comentario  que  tal  vez  pue¬ 
da  calificarse  de  alarmista,  pero  que  solo  tiene  la  intención  de  llamar  la 
atención,  al  menos,  de  nuestros  lectores  avisados  y  estudiosos  de  REVISTA 
JAVERIANA. 

Los  hechos 

Con  fecha  18  de  abril  de  1964,  el  actual  Ministro  de  Educación  del  Pe¬ 
rú  afirmó  lo  siguiente  en  carta  dirigida  a  aLa  Prensa”,  diario  de  Lima, 
y  publicada  en  otro  periódico  capitalino,  “El  Comercio”: 

“A  la  salida  del  Consejo  de  Ministros,  periodistas  de  di¬ 
versos  diarios  me  preguntaron  sobre  el  sentido  de  los  seminarios 
ideológicos  que,  en  forma  experimental,  pensamos  iniciar  en  dos 
colegios  de  Lima ...  La  crítica  va  a  ser  contra  el  marxismo,  que 
es  el  fundamento  filosófico  del  comunismo.  Todo  sistema  edu¬ 
cativo  expresa  de  manera  directa  o  indirecta,  pero  esencialmen¬ 
te,  una  concepción  del  mundo,  una  filosofía  del  hombre  y  de  la 
vida.  En  consecuencia,  es  perfectamente  lícito  hacer  que  los  ni¬ 
ños  y  jóvenes  de  los  colegios  tomen  conciencia  de  la  concepción 
fundamental  que  está  en  la  base  de  su  propio  sistema  educati¬ 
vo.  .  .  Debido  a  la  propaganda  que  el  marxismo  está  haciendo 
entre  los  jóvenes,  es  conveniente  y  urgente  que  ellos  puedan 
confrontar,  con  toda  libertad  intelectual,  la  concepción  del  mun¬ 
do  marxista  con  la  concepción  del  mundo  occidental,  que  es 
la  humanista . .  .  Por  eso,  la  única  manera  de  convencer  a  los 
jóvenes  de  que  el  marxismo  es  falso,  es  hacerlo  filosóficamente. 
Los  que  se  oponen  al  comunismo  olvidan  con  frecuencia  que  el 
fundamento  de  este  movimiento  político  es  un  fundamento  es¬ 
trictamente  filosófico.  En  consecuencia,  la  última  palabra  la  tie¬ 
ne  la  filosofía.  Por  eso,  hágase  lo  que  se  haga  contra  el  mar¬ 
xismo,  se  persiga  o  no  se  persiga  a  los  comunistas,  mientras  no 
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se  haga  la  crítica  filosófica  todo  será  inútil  y,  en  ciertos  casos, 
hasta  puede  ser  contraproducente...  Pero  mientras  los  jóvenes 
no  decidan  de  manera  racional  que  el  marxismo  es  falso,  el  mar¬ 
xismo  seguirá  avanzando... 

Un  periodista  me  preguntó:  — ‘Y  si,  a  pesar  de  estas  com¬ 
paraciones  críticas,  los  jóvenes  deciden  seguir  el  marxismo,  ¿qué 
cree  usted  que  pasará?’  — ‘Entonces,  repliqué,  no  habrá  nada 
que  hacer.  Si  los  jóvenes  se  deciden  por  el  marxismo,  nada  ni 
nadie  podrá  impedir  que  el  comunismo  triunfe ...  La  única  ma¬ 
nera  de  ser  verdaderamente  anticomunista  es,  no  solo  tener  la 
convicción  de  que  el  marxismo  es  falso,  sino  poder  probarlo  fi¬ 
losóficamente.  Esta  es  la  única  razón  por  la  cual  vo  sov  antico¬ 
munista:  porque  estoy  convencido  de  que  el  marxismo  es  falso, 
y  porque  estov  en  condiciones  de  probarlo’  ” . 

Diversas  reacciones 

A  estas  declaraciones  siguieron  comentarios  de  todos  los  sectores  de  la 
opinión  pública,  unos  apoyando  y  defendiendo,  otros  rechazando.  De  am¬ 
bos  lados  se  buscaba  una  apoyo  indispensable  da  la  opinión;  y  este  esfuer¬ 
zo  culminó  en  la  pugna  de  los  dos  grandes  periódicos  de  la  capital.  Cada 
uno  traía  a  diario  las  declaraciones  aisladas  de  algunos  señores  obispos, 
sacerdotes,  profesionales,  gremios  de  diversa  índole  etc.,  esperando  quizá 
con  este  método  conseguir  una  definición  de  las  altas  jerarquías  de  la 
Iglesia  y  del  Gobierno.  Pero  ningún  pronunciamiento  oficial  se  conoció  al 
respecto,  lo  que  hizo  prolongar,  como  es  evidente,  la  fuerte  controversia. 
En  este  momento,  por  desgracia,  interviene  el  factor  personalista  y  de  gru¬ 
po;  y  entonces  la  polémica  toma  un  carácter  menos  elevado  y  científico. 
Gomo  es  natural  en  estos  casos,  se  ofuscan  los  ánimos  y  se  llega  a  la  in¬ 
culpación  sobre  caminos  ya  andados  anteriormente,  y  el  problema  adquie¬ 
re  otras  dimensiones  que  todos  conocemos. 

Sin  embargo,  de  las  diversas  reacciones  podemos  señalar  algunas  ideas 
centrales  que  tocan  de  frente  el  problema  sin  pasarse  al  terreno  de  grupo. 
En  primer  lugar,  sobresalió  la  idea  de  que  esos  “seminarios”  de  marxismo 
podrían  resultar  beneficiosos,  en  el  caso  de  que  fuera  el  mismo  ministerio 
de  educación  el  que  hiciera  otra  promoción  paralela  de  Seminarios  de  Doc¬ 
trina  Social  Cristiana,  para  preparar  y  contrapesar  en  los  alumnos  el  in¬ 
flujo  pernicioso  de  la  concepción  materialista  del  mundo  y  de  la  sociedad. 

Además  se  insistió  con  mucha  fuerza  en  la  escogencia  cuidadosa  de 
los  profesores  de  tales  seminarios,  ya  que  si  estos  no  dominaban  en  forma 
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competente  la  doctrina  social  cristiana,  mal  podrían  vacunar  a  sus  alum¬ 
nos  contra  el  virus  marxista.  Este  es,  a  su  juicio,  el  problema  central.  Y  si, 
por  otro  lado,  existe  reconocida  infiltración  marxista  en  el  magisterio  de 
secundaria,  resultaría  el  ensayo  sumamente  peligroso  por  cuanto  su  obra 
de  clandestinidad  podría  realizarse  con  menos  sobresaltos  de  persecución 
oficial. 

La  reacción  más  inmediata  y  clara  fue  la  que  brotó  de  las  filas  del 
mismo  partido  comunista.  En  el  periódico  de  la  juventud  comunista  perua¬ 
na,  ‘‘Joven  Guardia”,  cuyo  lema  es  ‘‘por  la  liberación  de  América  Latina, 
por  una  paz  sólida  y  duradera,  por  los  derechos  de  la  juventud”,  se  publi¬ 
có  en  primera  página,  con  fecha  21  de  marzo  1964,  la  siguiente  decla¬ 
ración: 

“Pronto  aparecerán  las  cartillas  para  los  seminarios  de  aná¬ 
lisis  ideológico^.  La  decisión  del  Ministerio  de  Educación  Pú‘ 
blica  de  organizar  ‘seminarios  de  análisis  ideológicos’  con  el  fin 
de  combatir  la  difusión  de  las  ideas  comunistas  entre  los  estu¬ 
diantes  de  secundaria  ha  provocado  la  decisión  adoptada  por  la 
Comisión  Nacional  de  Educación  de  la  Juventud  Comunista  Pe¬ 
ruana,  de  dar  a  la  publicidad  las  ‘Cartillas  de  Divulgación  Ideo¬ 
lógica’,  con  la  finalidad  de  contribuir  a  que  los  jóvenes  tomen 
conocimiento  de  cuál  es  la  verdadera  concepción  marxista  -  leni¬ 
nista  sobre  la  sociedad  y  el  mundo,  y  no  sean  engañados  por 
las  versiones  que  de  nuestros  puntos  de  vista  van  a  dar  profe¬ 
sores  cuya  ‘misión’  es  formar  una  ‘conciencia’  anticomunista  en¬ 
tre  la  juventud  estudiosa”. 

Ya  se  ve  que  no  están  dormidos  los  camaradas.  Bastó  el  simple  anun¬ 
cio  de  los  seminarios  de  análisis  ideológico  y  de  la  implantación  del  Se¬ 
minario  de  Marxismo  en  dos  colegios  de  la  capital,  para  que  la  organiza¬ 
ción  comunista  se  movilizara  inmediatamente.  El  anuncio  de  las  “Cartillas” 
de  la  juventud  del  PCP,  destinadas  a  combatir  las  deformaciones  de  la 
doctrina  marxista,  no  ocultan  satisfacción  por  la  introducción  del  tema  y 
la  oportunidad  de  poner  en  movimiento  su  red  de  organización.  Por  otro 
lado,  no  se  anunciaron  “cartillas”  de  los  grupos  católicos  estudiantiles  y, 
en  conclusión,  también  en  este  caso  llegaron  tarde,  cuando  los  camaradas 
dieron  primero  el  golpe.  ¡Y  no  sin  razón  sabemos  que  el  que  da  primero 
da  dos  veces! 

Resultados 

Como  consecuencia  de  toda  esta  situación  de  polémica,  se  suspenden 
por  el  momento  los  seminarios  de  marxismo.  Retorna  la  calma  periodísti- 
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ca  y  nadie  vuelve  a  hablar  sobre  el  asunto.  Llega  el  mes  de  mayo  con 
su  carpa  trágica  de  300  muertos  en  el  Estadio  Nacional,  y  se  olvida  por 
completo  la  controversia,  que  resulta  ahora  un  recuerdo  pasado. 

Comentarios 

Nosotros  hacemos  un  comentario  final. 

Queda  flotando  en  el  ambiente,  cuando  menos,  la  inoportunidad  de 
tal  experiencia,  por  cuanto  no  existe  la  debida  preparación  filosófica  de 
los  alumnos  de  secundaria  para  refutar  una  ideología  tan  sutil  y  peli¬ 
grosa,  que  pervierte  todos  los  valores  hasta  hoy  inconmovibles  de  verdad, 
moralidad ,  bien  y  mal. 

Las  universidades  se  han  quejado  frecuentemente  del  bajo  nivel  de 
preparación  de  los  alumnos  que  llegan  hasta  sus  puertas  como  postulantes 
a  ingreso.  De  acuerdo  con  los  informes  proporcionados  por  las  autorida¬ 
des  universitarias,  los  alumnos  demuestran  una  peligrosa  falta  de  conoci¬ 
mientos  básicos:  faltas  de  ortografía,  ignorancia  del  castellano,  de  la  his¬ 
toria  y  hasta  cuestiones  elementales  de  geografía.  Encuestas  recientes  han 
descubierto  estas  diferencia.  Si  a  esto  se  añade  ahora  un  seminario  de  mar¬ 
xismo,  sin  la  correspondiente  contrapartida  de  doctrina  social  cristiana,  po¬ 
drá  resultar  que  los  alumnos  tocarán  a  las  puertas  de  la  universidad  sin 
cultura  básica  suficiente,  con  un  castellano  e  historia  deficientes;  pero,  en 
cambio,  sabrán  bastante  de  marxismo,  de  cómo  la  religión  y  la  idea  de 
Dios  son  totalmente  artificiales  e  inconvenientes,  y  de  cómo  también  las 
ideas  de  patria,  familia,  orden  moral  etc.  son  igualmente  una  gran  estafa 
de  la  civilización  occidental. 

La  introducción,  sin  programa,  ni  magisterio  debidamente  preparado 
y,  sobre  todo,  sin  la  compensación  positiva  de  doctrinas  sociales  inspiradas 
en  los  eternos  valores  del  cristianismo,  constituye  sin  duda  un  acto  de  tre¬ 
menda  peligrosidad. 

El  marxismo,  tal  como  hoy  se  presenta,  es  menos  filosófico  v  más  re¬ 
volucionario.  Lo  que  comúnmente  circula  como  marxismo  es  leninismo,  que 
es  la  filosofía  de  la  acción  y,  concretamente,  de  la  acción  revolucionaria. 
Introducir  esta  acción  en  nuestros  colegios  sería  un  peligroso  caballo  de 
Troya.  Porque  lo  que  prevalece  hoy  es  el  marxismo  militante,  con  un 
arsenal  abundante  de  municiones  ideológicas,  destinadas  a  la  lucha  po¬ 
lítico-social  del  imperialismo  comunista.  Tal  arsenal,  que  és  el  que  figura 
en  todos  los  tratados  y  folletos  de  propaganda,  no  es  una  fiosofía  que  se 
preste  a  análisis  ideológicos. 
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La  opinión  general  es  que  hoy  los  alumnos  de  secundaria,  en  el  pre¬ 
sente  nivel  escolar,  no  logran  hacer  la  discriminación  entre  la  filosofía  mar¬ 
xista  y  la  filosofía  comunista;  y,  más  todavía,  nos  preguntamos:  ¿El  perso¬ 
nal  docente  llevará  en  su  preparación  las  dos  soluciones  al  problema  del 
mundo  y  de  la  sociedad,  que,  por  otro  lado,  deben  presentarse  como  dia¬ 
metralmente  opuestas?  Este  interrogante  es  de  capital  importancia.  Porque 
si  los  que  llevan  la  antorcha  de  la  cultura  para  iluminar  otras  inteligen¬ 
cias  con  la  verdad  y  despertar  otras  voluntades  hacia  el  bien,  no  viven 
como  piensan,  suponiendo  que  son  cristianos,  y  es  lo  menos  que  se  pue¬ 
de  exigir,  es  lógico  que  terminarán  pensando  y  hacer  pensar  a  los  demás 
de  acuerdo  con  su  propia  conducta  y  principios. 

La  producción  en  cantidades  industriales  de  la  ideología  leninista,  prác¬ 
ticamente  está  ahogando  el  núcleo  mismo  de  la  filosofía  y  de  la  sociolo¬ 
gía  marxista.  Lo  que  prevalece  en  el  mercado  es  una  filosofía  de  la  ac¬ 
ción  revolucionaria  que  se  confunde  frecuentemente  con  el  marxismo. 
Georges  Politzer,  ideólogo  comunista  y  catedrático  de  París,  hábil  divul¬ 
gador  del  comunismo  francés,  dedica  un  capítulo  de  su  libro  ‘‘Principios 
Elementales  de  Filosofía”  a  señalar  cuáles  son  los  principales  obstáculos 
a  la  propagación  del  comunismo  en  el  mundo,  y  cuál  es  la  manera  de 
combatirlos: 

“Lo  que  hay  que  subrayar  es  la  campaña  de  silencio  que 
hace  la  burguesía  contra  el  marxismo;  lo  que  ha  hecho,  en  par¬ 
ticular,  para  impedir  que  sea  conocida  la  filosofía  materialista 
en  su  forma  marxista.  En  los  establecimientos  de  enseñanza  se¬ 
cundaria  se  enseña  filosofía.  Pero  se  puede  seguir  toda  esta  en¬ 
señanza  sin  enterarse  de  que  existe  una  filosofía  materialista  ela¬ 
borada  por  Marx  y  Engels...  No  es  menos  cierto  que,  a  pe¬ 
sar  de  esta  campaña  de  silencio,  a  pesar  de  todas  las  falsifica¬ 
ciones  y  precauciones  tomadas  por  las  clases  dirigentes,  el  mar¬ 
xismo  y  su  filosofía  comienzan  a  ser  cada  vez  más  conocidos”  (1). 

é 

Si  en  Francia  existe  una  ‘‘campaña  de  silencio”,  reconocida  por  los 
mismos  intelectuales  del  marxismo,  campaña  que  no  favorece  sus  intere¬ 
ses  de  expansión,  parece  peligroso  que  se  quiera  introducir  en  nuestros 
colegios  no  el  análisis  de  una  filosofía  sino  de  una  acción  revolucionaria. 

Por  último,  citemos  el  testimonio  de  Jean  Madiran,  en  la  revista  de 
París  ‘‘Itinéraires”,  N°  41,  y  que  no  debemos  despreciar: 

“En  la  mayor  parte  de  los  casos,  aquellos  que,  creyendo  o 
(1)  Georges  Politzer.  Principios  Elementales  de  Filosofía.  I,  pág.  13. 
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deseando  discutir  el  comunismo,  hablan  de  marxismo,  han  equi¬ 
vocado  completamente  la  realidad  del  comunismo.  Porque  no  se 
trata  aquí  de  infiltración  de  una  ‘doctrina’  o  de  la  discusión  de 
una  ‘filosofía’;  ni  tampoco  de  las  realidades  que  generalmente  se 
designan  con  las  palabras  ‘filosofía’  o  ‘doctrina’.  Los  comunistas 
efectivamente  profesan  el  marxismo,  y  todo  su  pensamiento  y  su 
actividad  emanan  lógicamente  del  marxismo.  También  es  efec- 
tivo  que  la  discusión  intelectual  del  marxismo  ayuda  al  comu¬ 
nismo.  Pero  esto  no  es  la  esencia  del  asunto. 

El  comunismo,  que  es  marxista,  despliega  esta  característi¬ 
ca  esencial  y  distintiva:  la  cooperación  que  busca  con  más  asi¬ 
duidad,  que  fomenta  y  organiza,  es  la  de  auxiliares  que  no  son 
marxistas.  Esa  es  la  cooperación  que  ayuda  con  más  eficacia  a 
su  actividad  real  y  que  resulta  esencial  a  su  progreso.  Es  posi¬ 
ble  atacar  al  marxismo  durante  100  años  sin  estorbar  gran  cosa 
al  comunismo  o  a  los  que  con  él  cooperan”. 


El  Informe  Ilitchev 

Para  terminar  esos  comentarios,  quisiéramos  hacer  referencia  a  los  úl¬ 
timos  proyectos  del  comunismo  internacional  para  arrancar  definitivamente 
del  alma  humana  toda  idea  religiosa.  La  “nueva  carta  magna”  de  esa  per¬ 
secución  que  boy  se  desarrolla,  es  el  informe  presentado  en  el  curso  de 
una  reunión  de  la  comisión  ideológica  del  comité  central  del  partido  co¬ 
munista,  los  días  25-26  de  noviembre  de  1963,  en  Moscú,  por  el  señor 
Léonid  Fiodorovitch  Ilitchev,  presidente  de  esta  comisión .  Este  informe 
fue  publicado  en  el  número  1  de  1964  de  la  revista  ideológica  bimensual 
“Kommunist”,  impresa  en  Moscú  el  17  de  enero  de  este  año. 

Nosotros  tomaremos  algunos  apartes  que  tienen  relación  con  lo  que 
hemos  expuesto  anteriormente,  utilizando  la  edición  francesa  de  la  revista 
“Informations  Catholiques  Internationales”,  N°  211,  del  l9'  de  marzo  de 
1964. 

En  la  cuarta  parte  de  este  informe,  destinada  a  la  lucha  por  la  con¬ 
quista  del  alma  de  todos  los  hombres,  la  educación  de  los  niños  se  pre¬ 
senta  como  el  objetivo  primordial  de  la  nueva  sistematización  contra  la 
religión.  Tomemos  algunos  apartes  que  no  necesitan  ningún  comentario: 

“Para  vencer  la  ideología  religiosa  no  hay  que  tolerar  la 
ofensa  a  los  sentimientos  de  los  creyentes.  Debemos  recordar 
que  se  trata  de  un  trabajo  ideológico  al  que  no  se  llega  si  no 
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se  tiene  Una  convicción  verdadera...  Nuestro  ateísmo  es  una 
consecuencia  lógica  y  profundamente  militante.  Pero  en  nuestro 
trabajo  ateísta  no  debemos  manifestar  prisas  ni  cometer  impru- 
dencias.  Habrá  que  poner  en  movimiento,  con  paciencia,  día 
tras  día,  de  manera  sistemática,  todas  las  palancas  de  la  acción 
ideológica  y  arrancar  del  cautiverio  de  la  religión  a  todos  los 
que  se  han  dejado  capturar,  para  atraerlos  al  terreno  de  la  con¬ 
cepción  científica  del  mundo.  Es  verdad  que  en  nuestra  lucha 
contra  la  ideología  religiosa  no  nos  situamos  en  el  plano  pura¬ 
mente  teórico  de  una  discusión;  nos  adentramos  en  la  vida,  trans¬ 
formamos  la  conciencia  de  las  gentes,  luchamos  por  cada  hom¬ 
bre  contra  los  prejuicios,  por  la  razón,  contra  las  supersticiones 
y  el  atraso,  por  todo  lo  que  es  bello  en  cada  hombre ...  Si  se 
mira  la  cuestión  desde  más  arriba,  el  verdadero  propagandista 
del  ateísmo  es  un  educador  profundamente  interesado  en  el  des¬ 
tino  de  los  que  han  llegado  a  ser  víctimas  de  la  ideología  reli¬ 
giosa;  es  un  combatiente  que  procura  eliminar  las  causas  de 
las  disposiciones  religiosas;  es  un  hombre  que  da  a  las  gentes, 
el  calor  de  su  gran  corazón;  es  un  humanista  que  lucha  por  las 
almas”. 

Y  en  la  última  parte  del  informe,  que  lleva  por  título  “Consignas  pa¬ 
ra  la  movilización  general”,  el  señor  llitchev  es  todavía  más  concreto,  si 
se  quiere.  Se  extiende  con  especial  cuidado  en  el  aspecto  de  la  educación 
de  la  juventud.  Estas  son  sus  palabras: 

“La  educación  ateísta  desde  la  infancia,  eso  es  lo  más  im¬ 
portante  en  nuestro  trabajo.  Además  de  la  familia,  la  escuela  y 
el  educador  desempeñan  un  papel  trascendental.  Precisamente 
en  la  escuela  se  echan  los  cimientos  de  la  concepción  científica 
y  ateísta  del  mundo.  Se  echan  esos  fundamentos  en  el  estudio 
de  cada  materia,  en  el  curso  de  todas  las  lecciones...  Ya  es 
tiempo  de  que  los  académicos  de  las  ciencias  pedagógicas  y  los 
ministerios  de  educación  nacional  mejoren  seriamente  la  educa¬ 
ción  ateísta  en  la  escuela.  Si  pudiéramos  lograr  — y  debiéra¬ 
mos  conseguirlo —  que  toda  la  joven  generación  se  eduque  en 
el  espíritu  de  la  concepción  científica  del  mundo,  entonces,  en 
un  futuro  muy  próximo,  se  pondría  fin  a  la  ideología  religiosa... 
Si  encargamos  la  propaganda  ateísta  a  un  círculo  limitado  de 
ateístas  profesionales,  será  inútil  contar  con  un  gran  éxito  en  la 
educación  ateísta  entre  los  trabajadores...  Ya  es  tiempo  de  su¬ 
perar,  no  con  palabras  sino  con  hechos,  el  aislamiento  de  los  es- 
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fuerzos  de  los  intelectuales  y  de  asegurar  la  coordinación  de  las 
investigaciones  científicas  en  el  dominio  del  ateísmo.  Las  orga¬ 
nizaciones  que  se  ocupan  de  la  preparación  de  los  cuadros  ateís¬ 
tas  deben  comprender  claramente  que  la  propaganda  antirreli¬ 
giosa  es  una  de  las  formas  de  propaganda  más  complicadas,  que 
necesita  conocimientos  variados  y  una  gran  experiencia  de  la 
vida.  Contrariamente  a  los  otros  propagandistas,  un  ateísta  tie¬ 
ne  que  vérselas  con  personas  prevenidas  contra  él,  que  no  le 
creen  y  que  tienen  puntos  de  vista  opuestos.  Cualquier  error 
del  ateísta  es  empleado  inmediatamente  contra  él  por  los  pro¬ 
pagandistas  de  la  religión  que,  desde  hace  milenios,  ejercen  in¬ 
fluencia  sobre  todas  las  fibras  espirituales  del  hombre,  sobre  su 
sicología.  Sería  vano  pensar  en  organizar  un  trabajo  vasto  y  efi¬ 
caz,  sin  contar  con  la  participación  de  los  que  conocen  las  cues¬ 
tiones  del  ateísmo  científico  y  saben  llevar  una  guerra  ideológica 
contra  la  religión.  Sin  embargo,  la  falta  de  esos  especialistas  se 
deja  sentir  agudamente.  Los  cuadros  de  nivel  profesional  espe¬ 
cializados  son  enteramente  insuficientes  en  los  establecimientos 
científicos  y  en  los  establecimientos  de  enseñanza  superior”. 

‘Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  con  el  hecho  de  que  se 
debe  instruir  a  nuestros  cuadros  ateístas,  preparar  un  mayor  nú¬ 
mero  de  propagandistas  y  agitadores  del  ateísmo.  ¿Pero  qué  se 
hace  en  la  práctica?  Por  el  momento  se  utiliza  mal  para  este 
efecto  el  sistema  de  educación  política  de  los  diversos  cursos 
y  grupos  de  estudios.  Un  curso  obligatorio  sobre  las  bases  del 
ateísmo  científico  se  imparte  en  los  establecimientos  de  enseñan¬ 
za  superior  de  Ukrania  y  de  Lituania.  En  la  Federación  Rusa 
V  en  otras  repúblicas  federadas  se  ha  introducido  un  curso  se¬ 
mejante  v  facultativo  en  ciertos  establecimientos  de  enseñanza 
superior  solamente 

“Hay  que  cuidarse  del  error  que  consiste  en  considerar  la 
educación  ateísta  como  una  de  tantas  campañas.  Es  uno  de 
los  puntos  estratégicos  del  frente  ideológico”. 

El  Informe  Ilitchev  termina  con  esta  afirmación  solemne: 

“Estas  recomendaciones  prácticas  elaboradas  por  la  Comi¬ 
sión  Ideológica  fueron  aprobadas  por  el  comité  central  del  par¬ 
tido  comunista  de  la  URSS.  Se  proponen  mejorar  profundamen¬ 
te  el  estudio  científico  de  los  problemas  ateístas  y  la  prepara¬ 
ción  de  peritos-ateístas,  inaugurar  en  una  serie  de  universidades 


e  institutos  pedagógicos  cursos  de  ateísmo  científico;  introducir 
en  las  escuelas  superiores,  donde  no  existe  todavía,  el  curso  so¬ 
bre  las  bases  del  ateísmo  científico;  utilizar  los  medios  de  la 
acción  ideológica  con  miras  a  la  educación  ateísta;  reforzar  la 
dirección,  por  parte  del  partido,  del  trabajo  ateísta ...  Lo  único 
que  falta  no  es  más  que  el  trabajo  de  educación  muy  bien  es¬ 
tudiado,  sistemático  y  perseverante  por  parte  de  las  organiza¬ 
ciones  del  partido  y  de  toda  la  sociedad  soviética”. 

Si  estos  programas  se  quedaran  en  Rusia  y  sus  alrededores,  podría¬ 
mos  quedarnos  un  poco  tranquilos;  pero  sabemos  de  sobra  que  ya  han  sido 
aplicados  en  otros  países  fuera  de  la  URSS.  Por  otro  lado,  estas  consignas 
tan  claramente  contrarias  a  nuestra  civilización  cristiana  tienen  que  ser 
moderadas  sistemáticamente  en  la  aplicación  a  los  diversos  ambientes,  apro¬ 
vechando  todos  los  métodos  que  les  concede  a  los  camaradas  su  amplísimo 
concepto  de  la  ni  oral  comunista ! 

Lima,  junio  10-64. 
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La  situación 
de!  arte 
sagrado 

P.  IVO  SCHAIBLE  S.D.S.  (*) 

El  arte  sagrado,  el  arte  en  el  mundo  eclesiástico,  ha  sido  objeto  desde 
hace  100  años  de  una  gran  discusión,  que  se  ha  hecho  más  aguda  en  los 
últimos  decenios.  El  problema  se  plantea  así:  ¿En  la  decoración  de  los  tem¬ 
plos  debemos  seguir  con  la  tradición  que  nos  han  dejado  nuestros  abuelos 
y  bisabuelos,  o  es  mejor  que  la  Iglesia  se  amolde  en  el  aspecto  del  arte  a 
las  normas  y  condiciones  de  los  tiempos  modernos? 

Paulo  VI  acaba  de  pronunciar  una  palabra  abierta  acerca  de  este  pro¬ 
blema.  A  la  alocución  pontificia  del  pasado  7  de  Mayo,  durante  la  “Misa 
de  los  Artistas”  en  la  Capilla  Sixtina,  se  le  dió  enseguida  una  gran  impor¬ 
tancia  y  se  le  dispensó  una  amplia  acogida  por  parte  de  la  prensa  de  todo 
el  mundo.  El  Papa  acentuó  la  necesidad  de  una  estrecha  colaboración  en¬ 
tre  la  Iglesia  y  el  Arte.  “Tenemos  necesidad  de  vosotros!”,  dijo  el  Santo 
Padre  a  los  artistas.  Lamentó  el  Santo  Padre  el  alejamiento  que  se  ha  in¬ 
troducido  entre  la  Iglesia  y  el  Arte  moderno,  pidió  excusas  porque  al  artis¬ 
ta  se  le  había  impuesto  ‘un  peso  de  plomo”,  al  exigirle  que  trabajara  den¬ 
tro  de  la  tradición,  fabricando  ‘‘imitaciones”.  Pero  “el  culto  de  Dios  ha  te¬ 
nido  con  esto  un  pobre  servicio!”  Por  eso,  desde  ahora,  desea  admitir  al  ar¬ 
tista  moderno  al  servicio  de  la  Iglesia:  “Hacemos  la  paz?  ¿Hoy  mismo? 
¿Aquí?”. 

Al  echar  una  mirada,  aunque  sea  superficialmente,  a  la  Historia  del 
Arte  occidental,  encontramos  que  las  obras  más  grandes  y  monumentales 
del  espíritu  creador  del  hombre,  han  nacido  en  el  ámbito  del  arte  sagrado. 

(*)  El  P.  Ivo  Schaible,  de  la  Sociedad  del  Divino  Salvador,  hizo  estudios  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Munich.  Desde  hace  diez  año-s  reside  en  Colombia, 
donde  también  realizó  estudios  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Bogotá.  Ha  de¬ 
corado  varias  iglesias  en  Alemania,  Rio  de  Janeiro  y  las  del  Divino  Salvador  y  San 
Miguel  en  Bogotá.  Ha  escrito  diversos  artículos  sobre  el  estilo  moderno,  en  Ca- 
thedra  y  otras  revistas. 
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Hasta  llegar  al  siglo  XV11I,  los  más ,  grandes,  artistas  no  crearon  sino  para 
la  Iglesia.  Desde  entonces,  el  hombre  creador  se  retiró  casi  completamente 
de  este  campo.  Aunque  muchos  de  los  artistas  eran  todavía  hombres  pro¬ 
fundamente  cristianos  y  actuaban  dentro  del  pensamiento  cristiano,  ya  no 
crearon  obras  religiosas.  Cézanne,  el  padre  de  la  pintura  moderna,  asistía 
todos  los  días  a  la  Santa  Misa  pero  nunca  pintó  un  cuadro  de  tema  religio¬ 
so.  Así  sucedió  que  el  arte  sagrado  se  apartó  de  la  corriente  viva  del  desa¬ 
rrollo.  Se  agotó  en  imitaciones  paralíticas  de  estilos  pasados,  que  no  decían 
nada  al  hombre  moderno. 

Si  en  alguna  parte,  con  mayor  razón  aquí  se  aplica  el  axioma:  “Detener¬ 
se  es  retroceder”.  Nuestras  Iglesias  de  los  últimos  decenios  están  llenas  de 
imágenes  y  estatuas  superficiales,  vacías  y  dulzarronas,  que  muchas  veces 
por  su  fabricación  en  masa  no  fueron  ni  siquiera  productos  aceptables  de 
una  industria  sólida,  mucho  menos  de  arte.  Fueron  antes  una  vergüenza 
que  un  decoro  en  la  casa  del  Señor.  Fueron,  como  se  dice  en  alemán,  ‘‘kitsch”, 
una  palabra  nueva  acuñada  especialmente  para  designar  este  nuevo  fenóme¬ 
no  de  la  Historia  del  Arte,  palabra  que  significa:  sin  gusto,  sin  arte,  baratija. 

El  inmenso  peligro  de  este  fenómeno  consistía  en  que  el  hombre  del  si¬ 
glo  XX,  sobre  todo  el  hombre  instruido,  no  se  sentía  movido  por  estas  for¬ 
mas  manoseadas  y  copiadas  de  tiempos  pasados,  que  aún  más,  le  repugna¬ 
ron.  De  allí  nacieron  afirmaciones  como  éstas:  La  Iglesia,  siempre  la  de  ayer, 
la  retrógrada,  la  sin  fuerza  para  decir  al  hombre  moderno  algo  sustancial  en 
lenguaje  moderno. .  .  He  aquí  un  reproche  gravísimo  a  una  Iglesia  que  se 
gloría  de  llevar  a  los  fieles  a  través  de  lo  temporal  a  lo  eterno . 

El  arte,  como  la  más  alta  manifestación  del  espíritu  creador  del  hombre, 
ha  sido  llamado  con  justa  razón  el  índice  de  la  vida  cultural  de  los  pueblos. 
Es  como  la  aguja  del  sismógrafo  que  por  su  movimiento  indica  si  hay  toda¬ 
vía  una  centella  de  vida  en  el  interior  de  la  tierra. 

El  Papa  Paulo  VI  se  pronunció  abiertamente  a  favor  del  progreso  mo¬ 
derno  y  citó  en  su  alocución  la  Constitución  del  Concilio  Vaticano  II  sobre 
la  Sagrada  Liturgia.  Allí  se  dice  entre  otras  cosas:  ‘‘También  el  arte  de 
nuestro  tiempo  y  el  de  todos  los  pueblos  y  regiones  ha  de  ejercerse  libre¬ 
mente  en  la  Iglesia,  con  tal  que  sirva  con  el  debido  honor  y  reverencia 
a  los  edificios  y  ritos  sagrados,  para  que  pueda  juntar  su  voz  a  aquel 
admirable  concierto  que  los  grandes  hombres  entonaron  a  la  fe  católica  en 
los  siglos  pasados”. 

Así,  pues,  la  disputa  acerca  de  la  conservación  de  la  tradición  o  la  acep¬ 
tación  del  progreso  moderno  en  la  decoración  interior  de  nuestras  iglesias, 
ha  sido  decidida  desde  la  más  alta  autoridad  de  la  Iglesia  a  favor  de  lo  mo¬ 
derno  en  la  parte  fundamental. 
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Pero  ¿cuáles  son,  según  el  artículo  124  de  la  Constitución  sobre  la  Sa¬ 
grada  Liturgia,  las  obras  artísticas  “que  repugnan  a  la  fe,  a  las  costumbres 
y  a  la  piedad  cristiana  y  ofenden  el  sentido  auténticamente  religioso,  ya  sea 
por  la  depravación  de  las  formas,  o  por  la  insuficiencia,  la  mediocridad  o  la 
falsedad  del  arte”? 

Puede  preveerse  que  las  opiniones  sobre  lo  que  en  cada  caso  concreto 
corresponde  al  artículo  124,  es  decir,  sobre  lo  que  ha  de  admitirse  o  no  en 
la  Iglesia,  serán  muy  diferentes.  En  último  término  dependerán  de  la  for¬ 
mación  personal. 

Para  comprender  algo  de  la  problemática  del  arte  cristiano  debemos  re¬ 
montarnos  a  su  origen.  Desde  allí  se  nos  abrirá  un  camino  para  el  entendi¬ 
miento  del  arte  sagrado  actual. 

La  Iglesia  primitiva  se  hallaba  en  Roma  frente  a  un  conjunto  estatal  de 
alta  perfección.  El  Derecho  Romano  y  la  Filosofía  griega  formaban  el  reci¬ 
piente  en  el  cual  el  cristianismo  debía  depositar  su  nueva  doctrina.  No  así 
en  el  campo  artístico,  por  más  que  la  antigüedad  había  creado  obras  que  bien 
se  podían  medir  con  trabajos  espirituales  de  otra  índole  y  qüe  hasta  hoy  fi¬ 
guran  entre  las  obras  más  encumbradas  del  espíritu  humano.  Porque  entre 
la  actitud  espiritual  de  la  antigüedad  pagana  y  la  del  cristianismo  existía  una 
diferencia  fundamental,  por  la  cual  éste  no  podía  aceptar  sin  más  ni  menos 
las  formas  del  arte  greco-romano,  no  obstante  su  altísimo  grado  de  desarrollo. 

Ciertamente  también  el  arte  antiguo  había  sido  espiritual,  pero  buscaba 
materializar  lo  espiritual.  Sus  dioses  eran  hombres;  sus  figuras  e  imágenes 
se  reducían  a  la  expresión  de  lo  sensible,  se  limitaban  a  lo  exterior.  La  tarea 
del  cristianismo,  al  contrario,  consistía  en  simbolizar  figuras  espirituales  y  de 
la  vida  ultraterrena;  debía,  — en  una  palabra —  crear  símbolos.  Así  lo  dice 
San  Pablo:  “Ahora  no  vemos  sino  como  en  un  espejo,  y  bajo  imágenes  oscu¬ 
ras;  pero  entonces  veremos  cara  a  cara!”.  Esto  significa,  prácticamente,  el  in¬ 
verso  de  lo  acostumbrado  hasta  entonces.  Si  la  antigüedad  pagana  tenía  su 
ideal  en  la  imitación  lo  más  perfecta  posible  de  la  naturaleza  y  si,  por  eso 
creaba  imitaciones ,  el  arte  sagrado  se  veía  forzado  a  abandonar  el  mundo 
empírico  y  a  formar  su  estilo  con  formas  inventadas,  para  desprender  al  ob¬ 
servador  de  lo  natural  y  dirigirlo  inmediatamente  al  contenido  metafísico.  A 
qué  altura  de  interpretación  podía  levantarse  el  arte  cristiano,  lo  revelan, 
por  ejemplo,  los  mosaicos  antiguos,  que  nos  colocan  directamente  frente  a  lo 
trascendental . 

En  la  secularización  general  del  Renacimiento  se  abandonó  de  nuevo 
este  principio  inmanente  de  la  forma  cristiana  para  volver  con  entusiasmo  a 
la  Edad  Antigua.  Desde  este  punto  de  vista,  el  Renacimiento  representa  la 
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más  grande  desgracia  para  el  arte  sagrado,  porque  con  él  principia  su  deca¬ 
dencia.  Por  más  que  sobresalen  como  artistas  un  Miguel  Angel,  un  Rafael 
o  Rernini,  su  arte  no  es  sagrado  en  el  sentido  propio  de  la  palabra.  Escenas 
de  mártires,  representadas  en  la  forma  más  brutal  posible,  como  también  pin¬ 
turas  dulcecitas  de  la  Virgen  como  Pastora,  y  cosas  por  el  estilo,  no  son  sino 
extravíos  que  alejan  totalmente  del  arte  sagrado  cristiano. 

Un  San  Bartolomé  que  lleva  su  propia  piel  como  un  manto  sobre  el  bra¬ 
zo,  podría  tal  vez  ser  un  modelo  médico  de  músculos,  como  para  estudiantes 
de  medicina.  Es  verdad  que  el  clasicismo  dió  al  traste  con  estas  exageracio¬ 
nes  de  la  forma,  para  volver  a  hacerse  más  serio  y  sustancial,  pero  no  por 
eso  renunció  al  principio  fundamental  antiguo  de  la  forma. 

Solo  el  tiempo  moderno  comprendió  de  nuevo  que  el  artista  puede  aban¬ 
donar  la  forma  exterior  natural  a  favor  del  contenido  más  profundo  y  que 
debe  hacerlo  para  poder  expresar  una  verdad  más  esencial:  que  el  arte  está 
sometido  a  otras  leyes  que  a  las  de  la  simple  imitación  de  la  naturaleza.  Es 
posible  que  el  descubrimiento  de  la  fotografía  haya  fomentado  y  fortalecido 
este  conocimiento.  Es  este  conocimiento  esencial  el  que  ha  preparado  el  ca¬ 
mino  para  un  desarrollo  amplio  y  extenso,  que  por  cierto  tuvo  después  de  los 
primeros  ensayos  una  reacción  de  horror  y  de  protesta  entre  los  amantes  del 
tradicionalismo,  pero  que  ya  no  puede  ser  detenido.  Hoy  en  día,  estas  obras 
se  admiran  como  expresión  auténtica  de  nuestro  tiempo . 

Durante  largo  tiempo  lá  Iglesia  estuvo  alejada  de  este  incremento,  en 
actitud  de  espera  o  de  rechazo.  Por  eso  son  más  apreciables  las  declaracio¬ 
nes  de  nuestro  Santo  Padre  Paulo  VI  a  los  artistas,  y  las  disposiciones  de  la 
Constitución  sobre  la  Sagrada  Liturgia  del  Concilio  Vaticano  II.  En  el  fon¬ 
do,  ios  principios  del  arte  moderno  no  se  oponen  de  ninguna  manera  al  arte 
sagrado,  sino  más  bien  coinciden  con  él,  como  Paúl  Klee,  uno  de  los  expo¬ 
nentes  más  importantes  de  la  pintura  moderna,  dijo  en  alguna  ocasión:  “El 
arte  no  representa  lo  visible,  sino  hace  visible!”. 
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El  arte  sacro  en  la 
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Constitución  Conciliar 
sobre  la  Liturgia 

i  •  .  ' ' 

ANTONIO  BORRAS,  S.J. 

r  , 

I.  —  PRINCIPIOS  GENERALES 

El  Capítulo  Vil  “El  arte  sagrado  y  los  objetos  sagrados  de  la  Cons¬ 
titución  sobre  la  Sagrada  Liturgia,  ni  es  un  tratado  sistemático  de  la  teolo¬ 
gía  del  arte  sacro,  ni  pretende  solucionar  los  múltiples  y  no  Fáciles  proble¬ 
mas  con  que  deben  enfrentarse  sus  teóricos.  Se  limita  sencillamente  a  for¬ 
mular  unos  grandes  principios  generales  —y  por  ellos  más  fecundos—  sobre 
este  arte,  puesto  directamente  al  servicio  ele  la  Iglesia.  Esta  limitación 
babrá  disgustado  a  aquellos  que  hubieran  deseado  una  mayor  profundí- 
zación  teológica  en  la  exposición;  a  otros  en  cambio  les  babrá  parecido  que 
en  su  formulación  externa  permanece  ligada  a  unos  conceptos,  que  no  pa¬ 
recen  ser  siempre  los  del  mundo  artístico  de  boy.  .  .  Nosotros  —aún  admi¬ 
tiendo  lo  que  de  verdad  baya  en  estas  posiciones—  creemos  que  si  estos  prin¬ 
cipios  generales,  estas  determinaciones,  se  leen  a  la  luz,  no  de  ciertos  do¬ 
cumentos  precedentes,  sino  de  la  que  avivó  en  la  Iglesia  el  Papa  Juan, 
el  juicio  debe  ser  positivo. 

Novedad.  —  Algo  nuevo  y  positivo  es  la  incorporación  de  estos  prin¬ 
cipios  generales  en  el  seno  de  la  Constitución  litúrgica.  En  las  decisiones 
tomadas,  sea  en  el  Concilio  de  Nicea  II,  o  en  el  de  Trento,  se  babía  consi¬ 
derado  sólo  el  aspecto  doctrinal  de  la  licitud,  características  y  extensión  del 
culto  de  las  imágenes;  y  en  el  triclentino.  frente  a  los  ataques  de  la  Reforma, 
incluso  el  aspecto  “moral  ’.  En  cambio,  abora,  en  esta  Constitución  con¬ 
ciliar  del  Vaticano  II,  se  establece  una  estrecha  conexión  entre  el  arte  sacro 
y  la  liturgia.  Cierto  que  no  faltan  precedentes;  todos  recordamos  la  Me- 
diator  Dei,  cuyo  espíritu  ha  hecho  posible  esta  declaración  conciliar,  pero 
aquí  los  frutos  aparecen  más  maduros.  Esta  conexión  con  la  Liturgia,  es 
suficiente  para  dilucidar  algunos  puntos  debatidos  sobre  la  posible  exis¬ 
tencia  y  esencia  de  un  “arte  sacro  ’. 
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Intervención  de  la\  Iglesia  en  el  arte.  —  “La  Iglesia  se  consideró  siempre 
con  todo  derecho  como  árbitro,  discerniendo  entre  las  obras  de  los  artistas 
las  que  estaban  de  acuerdo  con  la  fe,  la  piedad  y  las  leyes  religiosas  tra¬ 
dicionales”  (n.  122  Const.  Lit. ) .  Arbitro,  cierto,  pero  su  actuación  no  caía 
directamente  sobre  el  valor  “artístico  de  estas  obras,  sino  en  su  posible 
aspecto  doctrinal  y  moral.  Estas  intervenciones  se  limitaron,  a  lo  largo  de 
los  siglos,  casi  exclusivamente,  al  terreno  iconográfico,  el  más  apropiado 
a  posibles  desviaciones  dogmáticas.  Si  la  Iglesia  prohibió  la  representación 
de  la  escena  de  la  Anunciación  en  la  que  aparecía  el  Niño  Jesús  con  su 
crucecila  a  cuestas,  dirigiéndose  desde  el  cielo  al  seno  de  María,  lo  hizo 
para  evitar  que  se  pudiera  creer  que  la  Santísima  Virgen  no  era  verdadera 
Madre  de  Dios,  sino  que  había  recibido  el  Niño  Jesús  ya  formado  del  cielo 
(como  de  hecho  profesaron  algunas  herejías  de  la  antigüedad).  Esta  in¬ 
tervención  condenatoria  no  recayó  sobre  las  características  estilísticas  de  aquel 
estilo  gótico.  Y  si  después  de  Trento  — y  como  fruto  del  mismo—  se  vis¬ 
tieron  algunas  imágenes  sagradas,  empezando  por  las  de  Miguel  Angel:, 
Sixtina,  Cristo  de  la  Minerva,  no  fue  porque  fueran  “renacentistas”,  sino 
porque  se  creyó  que  aquellas  representaciones  no  eran  las  más  a  propósito 
para  excitar  la  devoción  de  los  fieles.  En  ninguno  de  estos  casos,  pretendió 
la  Iglesia  decidir  una  cuestión  artística,  se  mantuvo  en  el  terreno  religioso. 

Sólo  a  partir  de  mediados  del  siglo  XIX  hallamos  intervenciones  dé 
algunas  autoridades  eclesiásticas  que  “condenan”  algunas  obras  por  su  ca¬ 
rácter  artístico.  Momentos  de  exaltación  romántica  del  medioevo,  cuyo  arle 
se  identifica  con  el  propio  de  la  Iglesia.  Por  vez  primera  se  establece  el 
binomio:  arte  medieval  —  arte  sacro,  y  se  excluyen  las  formas  “modernas  ’ 
del  arte  como  propias  de  la  Iglesia.  Este  lastre  cultural  que  ha  llegado,  en 
ciertos  ambientes,  hasta  nuestros  días,  es  el  responsable  máximo  de  tantas 
incomprensiones  como  han  brotado  entre  el  terreno  artístico  y  el  eclesiás¬ 
tico.  A  partir  de  aquel  momento,  los  lazos  que  siempre  habían  unido  a  la 
Iglesia  con  las  artes  vivas,  empiezan  a  debilitarse  —y  en  no  pocas  regiones 
se  rompen—.  Se  abre  un  paréntesis  que  este  Cap.  Vil  de  la  Constitución 
Litúrgica  del  Concilio  ha  venido  a  cerrar  gloriosamente.  Entre  los  muchos 
precedentes  que  han  preparado  esta  reconciliación,  no  podemos  pasar  por  alto 
dos  actuaciones  de  dos  cardenales,  elevados  luego  al  pontificado:  la  visita 
del  Card.  Roncalli  a  la  Bienal  de  Venecia  en  1958,  y  el  nunca  suficiente¬ 
mente  valorado  discurso  del  Card.  Montini  a  los  artistas  italianos  en  1963. 
Un  hecho  y  un  discurso  de  enormes  consecuencias. 

La  Iglesia  no  tiene  un  estilo  propio.  —  Cuando  la  Iglesia  inicia  este 
capítulo  VII  con  un  canto  de  admiración  y  respeto  por  las  Bell  as  Artes  en 
general,  y  por  el  arte  sacro  en  particular  (n.  122),  no  sólo  comprueba  un 
hecho  histórico,  sino  que  presupone  una  verdad  dogmática.  La  Iglesia  no 
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aprecia  sólo  las  Bellas  Artes,  como  las  puede  y  debe  apreciar  toda  persona 
culta,  sino  que  acierta  a  ver  en  ellas  un  reflejo  de  las  belleza  increada  por 
una  parte,  y  el  medio  de  su  posible  ‘encarnación  ’  material  en  el  espacio 
y  tiempo,  por  otra.  La  Iglesia,  como  sociedad  vis  ible,  necesita  de  las  Bellas 
Artes.  A  través  de  ell  as  puede  manifestarse,  y  se  ba  manifestado  a  lo  largo 
de  los  tiempos.  Las  “iglesias  no  son  sólo  edificios  destinados  al  culto, 
sino  testimonios  arquitectónicos  de  una  realidad  vital:  la  presencia  santi¬ 
ficados  de  lia  Iglesia  en  todos  y  cada  uno  de  los  siglos.  Son  testimonios  de 
piedra  de  una  sociedad  divina;  por  esto  es  lógico  que  la  Iglesia  haya  de¬ 
seado  siempre  que  este  testimonio  fuera  lo  más  perfecto,  lo  más  apropiado 
posible.  No  en  balde  se  dió  el  nombre  de  ‘Iglesia ”  tanto  a  la  sociedad  fun¬ 
dada  por  Cristo,  como  a  sus  lugares  de  reunión,  y  de  culto  eucarístico.  La 
historia  paralela  de  la  vida  de  la  Iglesia  y  la  del  arte,  nos  muestra  fa  íntima 
conexión  que  existe  entre  los  momentos  de  esplendor  religioso  y  los  artís¬ 
ticos.  Sería,  pues,  un  error,  el  querer  identificar  a  la  Iglesia  con  una  deter¬ 
minada  cultura,  con  unas  determinadas  formas  artísticas.  Ya  Juan  XXIII 
había  enseñado  que  la  Iglesia  no  se  halla  identificada  con  ninguna  cultura, 
aunque  haya  tenido  con  ella  largos  y  especiales  vínculos,  como  los  ha  te¬ 
nido  con  la  occidental.  Y  el  Concilio  nos  dice:  “La  Iglesia  nunca  consideró 
como  propio  ningún  estilo  artístico,  sino  que,  acomodándose  al  carácter 
y  a  las  condiciones  de  los  pueblos  y  a  las  exigencias  de  los  diversos  ritos, 
aceptó  las  formas  de  cada  tiempo  (Const.  Lit.  n.  123).  Según  este  prin¬ 
cipio,  no  puede  ya  sostenerse  que  el  arte  medieval  sea  el  “arte  sacro”,  o  que 
lo  sea  el  “paleocristiano  ’.  Usar  hoy  aquellos  estilos,  es  traicionar  «—con  la 
mejor  voluntad—  una  de  las  características  fundamentales  de  la  Iglesia:  su 
perenne  vitali  dad!  “Arte  sacro  será  aquel  que  en  cada  momento  facilite 
mejor  a  la  Iglesia  su  presencia  en  el  mundo.  Para  poder  “definir”  más  en 
concreto  sus  notas  esenciales,  deberemos  esperar  al  fin  de  nuestro  mundo, 
cuando  hayan  existido  todas  las  posibles  formas  “concretas  de  este  arte 
sacro.  Por  lo  que  se  refiere  al  de  nuestro  siglo,  no  puede  ser  otro  que  el 
del  arte  de  nuestro  tiempo.  Por  esto,  añade  la  Constitución:  “También  el 
arte  de  nuestro  tiempo  y  el  de  todos  los  pueblos  y  regiones,  ha  cíe  ejercerse 
libremente  en  la  Iglesia...;  para  qu  pueda  juntar  su  voz  a  aquel  admira¬ 
ble  concierto  que  los  grandes  hombres  entonaron  a  la  fe  católica  en  los 
siglos  pasados”  (n.  123). 


ii. 


APLICACIONES  PRACTICAS 


Lo  h  emos  visto:  la  Iglesia  no  posee  un  estilo  propio,  y  sin  embargo 
existe  un  arte  sacro!  Esta  aparente  contradicción,  no  es  más  que  la  com¬ 
probación  cíe  un  hecho:  la  sacralidad  cíe  una  obra  no  depende  del  uso 
cíe  unas  determinadas  “formas”,  sino  de  su  adecuación  interna  finalidad 
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religiosa.  Nos  lo  recuerda  la  Iglesia  al  añadir  al  texto  en  que  se  profesa 
abierta  a  todos  los  artes:  “con  tai  que  sirva  a  los  edificios  y  ritos  sagra¬ 
dos  con  el  debido  honor  y  reverencia  ’  (Const.  n:  123). 

La  Iglesia  prescinde,  con  esta  declaración,  de  dirimir  la  posibilidad  de 
un  “arte  por  el  arte”.  Dice  sencillamente  que  el  cute  sacro,  es  un  arte  de 
servicio,  no  en  un  sentido  negativo,  sino  de  máxima  expansión  positiva. 

Recordemos,  antes  de  proseguir,  una  distinción  fundamental  que  carac¬ 
teriza  las  diferentes  manifestaciones  artísticas.  La  arquitectura  construye, 
hace.  Una  obra  arquitectónica  es  algo:  una  iglesia,  una  escuela,  un  tea¬ 
tro...  En  cuanto  a  ¡las  demás  artes  representan  algo.  Una  marina  no  es 
el  mar,  sino  sólo  lo  representa;  y  otro  tanto  diremos  de  una  estatua...  in¬ 
cluso  el  arte  más  informal  nos  muestra  un  estado  anímico,  una  vivencia, 
del  artista.  .  .  La  arquitectura  es  un  arte  objetivo;  las  demás  van  descen¬ 
diendo  hacia  lo  subjetivo  alcanzando  su  máximo  en  la  música.  La  posición 
de  la  Iglesia  ante  las  diferentes  artes,  no  podrá  prescindir  de  esta  realidad. 

Arquitectura.  —  Una  iglesia  es  un  edi  ficio  con  una  propia  final  idad. 
La  Constitución  nos  la  da  a  conocer:  “Al  edif  icar  los  templos,  procúrese 
con  diligencia  que  sean  aptos  para  la  celebración  de  las  acciones  litúrgicas 
y  para  conseguir  la  participación  activa  de  los  fieles  (n.  124). 

La  asecución  de  esta  finalidad  distinguirá  un  templo  de  cualquier  otro 
ed  i  fíelo,  de  la  misma  manera  que  su  propia  finalidad  distinguirá  un  hos¬ 
pital  -de  un  café.  .  .  manteniéndose  templo,  hospital,  café,  en  un  mismo 
marco  cultural  y  artístico. 

La  celebración  del  culto  litúrgico,  estará  siempre  presente  en  la  mente 
del  arquitecto,  y  dirigirá  su  mano  planificadora.  Deberá  tener  en  cuenta 
no  sólo  la  celebración  del  santo  sacrificio  eucarístico,  con  sus  exigencias 
rituales,  sino  la  de  los  demás  sacramentos.  Buscará  que  sus  volúmenes  y 
formas  de  tal  manera  se  organicen  que  no  se  desperdigue  y  descomponga 
la  unidad  del  culto. 

Más  aún:  el  culto  católico  no  se  agota  en  unas  ceremonias  externas, 
sino  que  abraza  a  todo  el  hombre,  llegando  hasta  el  fondo  de  su  corazón. 
La  liturgia  es  el  visible  encuentro  del  creyente  -como  miembro  del  pueblo 
de  Dios*—  con  Cristo,  y  de  este  con  toda  su  Iglesia.  Nadie  puede  dudar 
que  un  determinado  ambiente  puede  ayudar  a  este  encuentro.  El  arqui¬ 
tecto  deberá  hallar  una  respuesta  a  los  problemas  litúrgicos...  pero  ante 
todo  se  esforzará  en  crear  ese  ambiente  especial,  único,  diferentemente  ape¬ 
llidado  (  sacro,  religioso,  místico,  poético...)  piedra  de  toque  de  toda  gran 
construcción  religiosa.  Tarea  ingente.  No  podemos  extrañarnos  que  Pío  XII 
recomendara  encargar  estas  obras  a  grandes  artistas.  .  . 


59 


Decoración.  ^  La  consideramos  no  como  algo  supletorio.  Hoy  la  de¬ 
coración  viene  íntimamente  unida  a  la  construcción.  Eí  arquitecto  no  tanto 
planeará,  cuanto  complaneará  con  otros  artistas  todo  el  conjunto.  Y  en  este 
sentido  juega  la  decoración  un  papel  importante  en  la  creación  de  este  am¬ 
biente  sacro. 

Parece  cosa  adquirida  que  el  arte  abstracto  ba  prestado  a  la  Iglesia 
grandes  servicios.  Sus  posibilidades  cromáticas  y  volumétricas  son  superio¬ 
res  a  las  de  cualquier  otro  estilo.  Resulta  interesante  comprobar  que  el  am¬ 
biente  recogido  de  la  catedral  de  Cbartres  o  el  religiosamente  alegre  de  la 
de  León,  no  se  originan  de  la  figuración  iconográfica  de  sus  incomparables 
ventanales,  sino  de  su  maravilloso  colorido.  Antes  de  que  nos  hayamos  dado 
cuenta  de  lo  que  representan  aquellas  escenas  -—y  muchas  veces  nos  será 
imposible  comprobarlo,  debido  a  la  alturas  hemos  "sentido  la  impresión 
del  ambiente  por  ell  as’  creado. 

Otro  tanto  debería  decirse  de  las  nuevas  técnicas,  del  sicológico  que 
determinados  colores  y  volúmenes  producen  en  el  ánimo  del  creyente.  .  . 

Lina  iglesia  parroquial  será  diferente  de  un  santuario,  centro  de  pere¬ 
grinaciones,  y  de  una  capilla  universitaria.  Cada  una  presentará  unos  pro¬ 
blemas  y  unas  necesidades  propias...  requerirá  unos  especiales  ambientes. 

Iconografía.  —  Tres  postulados:  que  sigan  usándose  las  imágenes,  que 
se  usen  con  moderación  y  según  una  dogmática  y  jerarquización  (n.  125) 
y  que  se  excluyan  aquellas  "que  repugnen  a  la  fe.  a  las  costumbres  y  a  la 
piedad  cristiana  y  ofendan  el  sentido  auténticamente  religioso,  ya  sea  por 
la  depravación  de  las  formas,  ya  sea  por  la  insuficiencia,  la  mediocridad  o 
la  falsedad  del  arte”  (n.  124). 

En  un  terreno  sicológico  se  preguntan  los  sicólogos  de  boy,  si  en  nuestro 
mundo  la  imagen  juega  el  mismo  papel  que  jugaba  años  atrás.  En  un  mun¬ 
do  como  nunca  sumergido  en  un  mar  de  falsas  imágenes  (cine,  televisión) 
¿siguen  teniendo  las  imágenes  religiosas  el  mismo  sentido  que  en  la  anti¬ 
güedad?  Ante  esta  problemática,  diferente  en  los  diferentes  países  y  en  los 
diferentes  niveles  culturales,  es  lógico  que  la  Iglesia  se  preocupe.  Ella  sabe 
muy  bien  que  si  toda  imagen  representa  alguna  cosa  diferente  de  ella,  mu¬ 
cho  más  las  imágenes  de  su  orden,  el  sobrenatural.  Imágenes  demasiado  rea¬ 
listas  pueden  inducir  al  cristiano  poco  instruido  a  detenerse  en  ella,  dando 
origen  así  a  falsas  devociones  y  a  una  piedad  falsa. 

El  problema  de  la  iconografía,  es  un  problema  pastoral.  Diferentes  pue¬ 
blos  exigen  diferentes  soluciones.  Por  esto,  es  tanto  de  alabar  que  la  Cons¬ 
titución  se  baya  mantenido  en  unas  líneas  generales  diferentemente  aplica¬ 
bles  según  las  necesidades  de  cada  región. 

Creo  que  la  expresión  "formas  depravadas  no  se  refieren  a  un  determi- 
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nado  canon  artístico,  sino  que  poseen  un  sentido  más  general:  en  cualquier 
estilo  pueden  existir  formas  depravadas.  .  .  tan  depravado  nos  parece  re¬ 
presentar  a  Cristo  con  unas  formas  clásicamente  hermafroditas,  como  inten¬ 
tar  buscarlo  donde  tampoco  realmente  existe. 

Reliquias.  —  La  Constitución  deja  establecida  la  doctrina  en  un  artículo 
precedente  (n.  111).  Aludimos  a  ellas  por  su  conexión  con  el  arte.  La  Igle¬ 
sia  venera  ‘  las  reliquias  auténticas  ’.  Pero,  añadimos  nosotros  —por  exclu¬ 
sión  de  la  proposición  contraria—  no  las  inauténticas.  Conviene,  pues,  que 
se  retiren  del  culto  aquellas  que  no  lo  son.  Alabamos  el  gesto  cíe  una  ca¬ 
tedral  que  ha  retirado  de  sus  relicarios  la  falsa  o  I  egendaria  reliquia  que 
albergaba.  Líoy  se  enseña  al  público  sólo  la  obra  de  orfebrería.  Pero  seria 
fomentar  el  culto  a  una  reliquia  cuya  historicidad  no  está  probada.  Tam¬ 
bién  aquí  se  debe  aplicar  el  axioma  que  el  fin  (fomentar  la  devoción)  no 
justifica  los  medios  (exponer  al  culto  reliquias  inauténticas).  La  Iglesia  tiene 
empeño  en  proponer  la  verdad  y  solo  la  verdad.  Ya  al  tratar  del  Breviario 
(n.  92)  había  exigido  “Passiones  seu  vitae  Sanctorum  historicae  recldan- 
tur  .  Muchas  de  estas  narraciones  nacieron  en  el  medioevo  y  con  un  sentido 
simbólico  que  tanto  hablaba  a  aquellas  mentalidades.  LJoy  pensamos  cíe 
diferente  manera. 

Artes  menores.  —  También  en  ellas  debe  resplandecer  ”una  noble  be¬ 
lleza,  más  que  una  mera  suntuosidad’  (n.  124).  Y  particularmente  en  este 
terreno  se  conceden  amplias  faccdtades  a  las  Asambleas  Episcopales  “para 
hacer  las  adaptaciones  que  exigen  las  necesidades  cíe  las  diversas  regiones 
(n.  128).  “La  Igl  esia  procuró  con  especial  interés  que  los  objetos  sagrados 
sirvieran  al  esplendor  del  culto,  con  dignidad  y  belleza,  aceptando  los  cam¬ 
bios  cíe  materia,  forma  y  ornato  que  el  progreso  cíe  la  técnica  ha  introdu¬ 
cido  con  el  correr  clel  tiempo  ’  (n.  122). 

Esta  dignidad  exige  en  nuestro  siglo,  al  menos  en  muchas  regiones,  que 
se  supriman  del  culto,  especialmente  de  ios  vestidos  sacerdotales,  toctos  aque¬ 
llos  adornos  —históricamente  explicables-  pero  que  en  nuestro  mundo  han 
quedado  definitivamente  identificados  con  el  mundo  cíe  lo  femenino. 

III.  —  LOS  MEDIOS 

El  cap.  Vil  cíe  la  Constitución  “cíe  Sacra  Liturgia  ,  no  sólo  establece 
los  principios  generales  —y  las  no  menos  generales  aplicaciones—  que  he¬ 
mos  considerado,  sino  que  recuerda  aquellos  medios  que  los  conducirán  a 
concretas  realizaciones. 

Medios  usados  ya  y  operantes  en  no  pocas  diócesis.  Pero  incluso  en 
estas,  donde  no  languidecían,  recibirán  con  la  Constitución  nueva  savia 
para  ponerse  al  día. 


La  Iglesia  sabe  que  su  “aggiornamento  ’,  como  vital  que  es,  requerirá 
algunos  años.  Por  esto,  el  principal  medio  establecido,  mira  al  futuro:  la 
formación  de  sus  ministros;  mientras  los  restantes  medios  constituyen  una 
ayuda  práctica  —diríamos  casi  de  emergencia  para  el  presente.  Las  comi¬ 
siones  de  arte  sacro  —de  que  hablaremos  más  adelante—  difícilmente  con¬ 
vencerán  a  quien  tenga  ya  sus  ideas  preformadas  sobre  el  arte  sacro  , 
pero,  contando  con  la  buena  voluntad  de  todos,  podrán  impedir  que  la  si¬ 
tuación  artístico-religiosa  actual  empeore,  en  espera  de  las  nuevas  genera¬ 
ciones. 

a)  Formación  artística.  “Los  clérigos  mientras  estudian  filosofía  y 
teología,  deben  ser  instruidos  también  sobre  la  historia  y  evolución  del  arte 
sagrado  (n.  129).  Esta  determinación  supone  que  se  dedican  a  este  estu¬ 
dio  por  lo  menos  seis  años.  Tiempo  más  que  suficiente  para  estudiar  la  evo¬ 
lución  del  arte  sagrado  (n.  129).  Esta  determinación  supone  que  se  de¬ 
dican  a  este  estudio  por  lo  menos  seis  años.  Tiempo  más  que  suficiente  para 
estudiar  la  evolución  desde  sus  inicios  hasta  sus  más  recientes  manifesta¬ 
ciones;  pero  casi  insuficiente  para  la  formación  de  la  sensibilidad  en  lo  que 
tiene  de  educable. 

Quien  posea  este  espíritu  artístico  y  no  menos  conocimientos  teoló- 
gico-Iitúrgicos  acertará  a  discernir  cuales  son  *  los  principios  sanos  en  que 
deben  fundarse  las  obras  de  arte  sagrado”  (ibid).  Y  con  esta  formación  hu¬ 
mana  sabrán  “apreciar  y  conservar  los  venerables  monumento  de  la  Igle¬ 
sia”  (ibid). 

Sólo  esta  sensibilidad  artística  puede  detener  la  destrucción  y  disper¬ 
sión  del  tesoro  artístico  de  la  Iglesia,  fruto  de  la  piedad  de  los  siglos,  con 
unas  ventas  incontroladas,  restauraciones  desgraciadas,  con  unas  científicas 
modernizaciones.  Solo  esta  sensibilidad  permitirá  al  sacerdote  —respetando 
las  exigencias  de  su  acción  creadora—  acertar  a  dar  a  los  artistas  los  con¬ 
sejos  oportunos.  .  .  en  la  realización  de  sus  obras  '  (ibid). 

b)  Comisiones  diea/esanas  de  arte  sacro.  La  Iglesia  debe  actuar  en  el 
presente.  Para  salvar  el  impase  de  nuestro  momento,  se  establecieron  las 
comisiones  de  arte  sacro,  integradas  por  peritos  en  esta  materia.  La  Cons¬ 
titución  les  da  nueva  vigencia. 

Aunque  nacidas  para  orientar,  redujeron  de  hecho  en  algunas  partes 
su  actuación  a  un  terreno  negativo:  a  un  mero  “prohibir”  la  entrada  de  de¬ 
terminadas  obras  de  arte  en  los  ambientes  sacros.  Necesaria  función  pero 
secundaria  y  supletoria. 

Estas  comisiones  deben  formar  el  centro  orientador,  informador,  esti¬ 
mulador  de  cada  diócesis,  o  de  varias  de  ellas,  según  las  circunstancias 
lo  exijan.  A  él  acudirán  los  párrocos,  fieles,  los  mismos  artistas,  todos  aque- 
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líos  que  deseen  un  consejo,  una  ayuda.  Más  aún,  la  Constitución  establece 
“al  juzgar  las  obras  de  arte,  los  Ordinarios  del  lugar,  oigan  a  la  Comisión 
de  arte  sagrado,  y,  si  el  caso  lo  requiere,  a  otras  personas  muy  entendidas” 
(n.  126).  Esta  comisión  trabajará  paralelamente  con  sus  complementarias 
de  carácter  sociológico  etc. 

Su  labor  puede  ser  decisiva.  Podrán  que  el  mal  gusto  de  un  párroco 
o  de  un  superior  religioso  venga  impuesto  a  sus  feligreses  o  súbditos.  Co¬ 
laborarán  con  ellos  en  la  formación  del  verdadero  gusto  artístico  de  los  am¬ 
bientes  parroquiales.  Conocemos  el  ejemplo  de  algún  párroco  que  antes  de 
iniciar  las  obras  de  su  nuevo  templo,  bizo  explicar  y  valorar  a  sus  f  el  i  greses 
las  nuevas  exigencias  Iitúrgico-paslorales  artísticas. 

De  esta  Comisión  dependerá,  en  gran  manera,  el  nivel  artístico  de  las 
realizaciones  eclesiásticas  de  la  diócesis.  De  abí  la  necesidad  de  elegir  para 
ellas  a  hombres  —sean  clérigos  o  seglares—'  verdaderamente  peritos  y  aman¬ 
tes  del  arte,  y  de  que  cuenten  con  el  apoyo  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Estas  comisiones  son  en  momentos  de  transición,  como  el  actual,  más 
necesarias  que  en  los  de  normalidad  Cultural. 

c)  La  Constitución  se  dirige  también  a  los  alistas.  Los  artistas  que 
guiados  por  su  ingenio,  desean  glorificar  a  Dios  en  la  Santa  Iglesia,  re¬ 
cuerden  siempre  que  su  labor  es  una  cierta  imitación  sagrada  de  Dios  Crea¬ 
dor  y  que  sus  obras  están  destinadas  a!  culto  católico;  a  la  edificación,  a  la 
piedad,  y  a  la  instrucción  religiosa  de  los  fieles  ”  (n.  127).  De  ahí  los  ne¬ 
cesarios  contactos  entre  el  mundo  eclesial  y  el  artístico.  Los  obi  spos,  sea 
por  sí  mismos,  sea  por  medio  de  sacerdotes  competentes,  dotados  de  cono¬ 
cimientos  artísticos  y  aprecio  del  arte,  interésense  por  los  artistas  “(ibid). 
En  algunos  países  esto  es  ya  una  realidad.  Y  en  las  diócesis  en  que  estos 
contactos  han  descendido  del  “paternalismo  clerical  artístico  al  “diálogo 
teológico-artístico  se  han  palpado  los  frutos:  un  Ronchamp,,  una  Regina 
Martyrum,  un  templo  de  la  Autoestrada  del  sol,  ert  Italia.  .  . 

d)  Más  aún:  “donde  parezca  oportuno,  establézcanse  escuelas  o  aca¬ 
demias  de  arte  sagrado  para  la  formación  de  los  artistas  (ibid).  Esta  for¬ 
mación  se  impone  en  los  países  en  vía  de  desarrollo  y  que  no  tienen  una 
tradición  artística.  Allí  puede  ser  no  sólo  útil  sino  incluso  necesario  la  crea¬ 
ción  de  escuelas  o  academias,  en  las  que  se  desarrollen,  ante  todo,  las  ca¬ 
pacidades  naturales  del  artista.  Sólo  un  buen  artista  podrá  realizar  buenas 
obras  de  atre  sacro.  En  otros  países  estas  escuelas  podrían  ser  contraprodu¬ 
centes:  podrían  tender  a  la  formación  de  ghettos  ’  artísticos. 

En  cambio,  parece  oportuno,  en  todas  partes,  la  formación  de  centros, 
agrupaciones,  etc.  que  constituyan  el  lugar  de  reunión  de  intercambio  de 
ideas,  donde  el  mutuo  contacto  fecundo  y  estimule.  Pero  sus  concretas  mo- 
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dalidades,  dependerán  de  las  circunstancias  históricas  de  aquellas  diócesis 
o  arquidiócesis. 

Con  todos  estos  medios  se  acelerará  la  hora  de  la  incorporación  de  las 
corrientes  vivas  de  las  artes  y  oficios  actuales  en  la  grande  tradición  ca¬ 
tólica  que  ha  sido  siempre  de  sana  y  prudente  modernidad,  y  se  estable¬ 
cerá  la  convivencia  entre  la  teología  y  el  mundo  figurativo,  como  ha  tenido 
lugar  siempre  en  las  diversas  épocas  de  la  historia  (Juan  XXIII). 

Pero  esta  incorporación,  exige  algunos  cambios.  Los  postula  la  misma 
Constitución  (n.  128).  Creemos  que  tales  cambios  deben  incluir  también 
el  de  algunas  estructuras  mentales  artísticas.  Nuestra  manera  de  hablar, 
nuestro  mundo  conceptual  de  valores  ha  variado.  Lenguaje  que  en  los  tiem¬ 
pos  medievales  o  barrocos  fué  eminentemente  pastoral,  puede  resultar  inin- 
teíigibl  e  para  nuestras  generaciones,  especialmente  para  las  que  más  lo  ne¬ 
cesitan.  No  pocas  de  las  determinaciones  artístico-litúrgicas  hasta  hoy  vi¬ 
gentes,  presuponen  un  mundo  fenecido  o  en  trance  de  fenecer:  principios 
de  ordenación  clásica,  de  simetría,  valorización  de  los  materiales  por  enci¬ 
ma  de  la  mano  del  hombre,  etc. 

La  respetuosa  crítica  del  entonces  Carel.  Montini,  hoy  Su  Santidad 
Paulo  VI,  a  la  menudencia  de  las  disposiciones  artístico-litúrgicas  esta¬ 
blecidas  por  San  Carlos,  podrían  dirigirse  también  a  no  pocas  de  las  que 
hoy  están  vigentes. 

Cuando  el  culto  católico  adquiera,  bajo  la  experta  mano  de  la  Comi¬ 
sión  litúrgica,  las  formas  apropiadas  a  nuestro  tiempo,  hora  será  de  que  su 
manifestación  artística  se  despoje  también  de  los  ‘historicismos  gloriosos 
pero  ininteligibles  de  que  está  revestido  y  adquiera  aquellas  formas  que 
hablen  al  mundo  de  hoy,  que  le  prediquen  el  Misterio  de  un  Dios  encar¬ 
nado  y  de  su  presendia  saloífica  en  la  Iglesia  católica  en  el  mundo  de  hoy. 


Roma,  junio  de  1964 
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RELIGION 


I 

¿Qué  es 
y  qué  no  es 
el  Evangelio? 

PAUL  HITZ  C.Ss.R. 

Los  que  tenemos  la  dicha  de  conocer  el  Evangelio 
desde  nuestra  infancia  estamos  demasiado  habituados 
a  esta  maravilla  que  se  nos  ha  confiado;  admitimos 
el  Evangelio  como  algo  totalmente  normal,  sin  asom¬ 
brarnos  por  su  mensaje  absolutamente  extraordinario. 
Esta  postura  es  una  señal  de  que  no  realizamos  plena¬ 
mente  lo  que  constituye  el  Evangelio  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo.  Agradecemos  la  colaboración  para  nues¬ 
tra  sección  del  afamado  especialista  en  Teología  Pasto¬ 
ral  P.  Paul  Hitz,  redentorista,  cuyas  obras  y  artículos 
han  tenido  gran  enflujo  en  la  renovación  actual  de  la 
predicación  y  de  la  catcquesis,  vgr.  “El  Anuncio  misio¬ 
nal  del  Evangelio”,  “Théologie  et  Catéchése”,  “Die 
Theologie  der  Predigt”... 

Lo  que  no  es  el  Evangelio 

¿Qué  es  el  Evangelio?  Comencemos  por  decir  lo  que  no  es;  procure¬ 
mos  eliminar  ciertas  confusiones,  tal  vez  más  frecuentes  de  lo  que  se  cree, 
especialmente  en  nuestros  medios  tradicionalmente  católicos.  En  las  gene¬ 
raciones  pasadas,  en  las  cuales  — según  expresión  del  Catecismo  de  Tren- 
to —  la  fe  era  transmitida  de  padres  a  hijos  con  la  leche  materna,  no 
había  necesidad  de  reflexionar  sobre  estos  problemas.  Nuestros  predeceso¬ 
res  no  se  plantearon  el  problema  de  una  conciencia  explícita  de  su  fe, 
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vivían  normalmente  en  ese  medio,  respiraban  un  ambiente  cristiano;  por 
esto  la  pastoral  tradicional  — esto  es  de  suma  importancia —  toda  la  pas¬ 
toral  tradicional,  tal  como  la  conocemos  por  los  tratados  de  teología  pas¬ 
toral  y  por  práctica  pastoral  de  la  Iglesia  y  tal  como  quedó  codificada  en 
el  Concilio  de  Tiento  y  en  el  Catecismo  Romano,  es  una  pastoral  que  su¬ 
pone  la  fe  y  la  transmisión  normal  a  través  de  la  familia;  es  una  pastoral 
que  está  orientada  en  función  de  dicha  transmisión,  del  desarrollo  de  una  fe 
que  ya  se  supone  nacida;  no  es  precisamente  una  pastoral  de  evangeliza- 
ción,  que  busque  suscitar  o  despertar  la  fe.  De  ahí  el  problema  de  la  pas¬ 
toral  actual,  que  preocupa  a  la  Iglesia  y  está  preocupando  al  Concilio.  La 
situación  de  la  Iglesia  en  siglos  pasados  ha  llevado  a  ciertas  confusiones,  de 
las  cuales  no  siempre  nos  damos  suficiente  cuenta. 

Una  primera  confusión:  el  Evangelio  de  Cristo,  en  el  sentido  propio 
de  la  palabra,  no  significa  primariamente  solo  los  hechos  particulares,  las 
enseñanzas  particulares,  los  milagros  de  Jesús  durante  su  vida  terrena;  no 
significa  solo  la  vida  de  Jesús  en  sus  manifestaciones  históricas.  El  Evan¬ 
gelio  de  Cristo  designa  el  misterio  de  Cristo  en  su  totalidad  y  precisamen¬ 
te  en  su  dimensión  salvífica.  Los  hechos  particulares,  los  milagros,  las 
enseñanzas  de  Jesús  ilustran  ese  Evangelio  esencial,  que  es  el  misterio  de 
Cristo,  realizado  por  su  muerte-resurrección  para  la  salvación  del  mundo. 
Así,  por  ejemplo,  si  queremos  hacer  la  homilía  del  domingo,  no  basta  que 
señalemos  los  datos  históricos  del  hecho  narrado,  que  expliquemos  el  mo¬ 
do  como  Jesús  hizo  tal  milagro  etc.  Es  neceario  mostrar  a  los  fieles  la 
dimensión  salvífica  actual  de  tal  hecho  en  función  de  todo  el  misterio  de 
Cristo. 

Una  segunda  confusión,  también  frecuente:  el  Evangelio  de  Cristo: 
1.  No  es  primariamente  una  especie  de  predicación  terrorífica,  un  anuncio  del 
juicio  de  Dios  sobre  el  hombre  pecador.  Se  podría  hablar  mucho  sobre  el 
tema,  pues  existe  toda  una  especie  de  esta  ‘predica  di  terrore”,  nombre 
técnico  que  se  encuentra  en  los  manuales  de  teología  pastoral  y  de  ho- 
milética,  sobre  todo  a  partir  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Es  evidente  que  tam¬ 
bién  en  el  Nuevo  Testamento  los  Apóstoles,  para  despertar  a  los  cristia¬ 
nos  imperfectos,  les  recuerdan  el  juicio  de  Dios,  pero  — notémoslo  bien — 
siempre  en  función  del  amor  de  Dios  rechazado.  Lo  primero  siempre  es 
esto,  el  amor  divino.  Si  este  amor  es  rechazado,  entonces  el  hombre  mismo 
se  excluye  de  la  salvación,  del  amor  que  Dios  le  ha  manifestado  en  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo.  Por  este  motivo  no  se  puede  predicar,  por  ejemplo, 
sobre  el  infierno  y  los  castigos  divinos  si  no  se  ha  anunciado  antes  el  amor 
divino  y  la  salvación  en  Cristo.  Esto  es  capital  en  la  presentación  del 
mensaje  cristiano.  2.  Notemos,  además,  que  esta  clase  de  predicación,  aun- 


66 


que  arrastre  a  la  gente  hasta  la  confesión  de  sus  pecados,  no  logra  una 
conversión  auténtica;  puede  suscitar  tal  vez  prácticas  descuidadas  hasta 
el  momento,  conducir  al  cristiano  a  realizar  tal  o  cual  acto  por  temor  de 
un  eventual  castigo;  pero  esto  no  significa  que  esté  verdaderamente  con¬ 
vertido.  La  conversión  cristiana  consiste  esencialmente  en  la  respuesta  del 
hombre  pecador  al  amor  de  Dios  por  él.  3.  En  tercer  lugar,  esta  presenta¬ 
ción  del  Dios  vengador  deforma  el  sentido  de  Dios.  Se  podrían  traer  mu¬ 
chos  ejemplos.  Una  señora  se  acercó  después  del  sermón  al  predicador  y 
le  manifestó  cómo  toda  su  vida  había  sido  cristiana  de  verdad,  pero  ba¬ 
sada  en  el  temor.  C‘E1  día  de  mi  primera  comunión  — dijo —  el  sacerdote 
se  me  acercó  y  me  dio  este  consejo:  ‘Te  recomiendo,  niña,  una  sola  cosa: 
ten  siempre  temor  del  infierno’”.  Otro  ejemplo:  era  la  noche  de  Navidad 
en  un  pequeño  pueblo  de  Suiza;  la  familia  se  encontraba  reunida;  en 
medio  de  todos,  la  señora  de  casa,  ya  anciana  y  enferma,  que  recuerda  sus 
dificutades  v  sufrimientos;  un  sacerdote  amigo  le  dice:  <£Ten  confianza; 
hoy  es  Navidad;  Jesús  es  nuestro  Salvador”.  Entonces  aquella  mujer,  atri¬ 
bulada  por  el  dolor,  se  yergue  en  su  silla  y  dice  sonriendo:  “Es  verdad, 
Jesús  es  nuestro  Salvador”.  Ese  mismo  sacerdote  pasa  a  otra  familia;  la 
escena  es  casi  idéntica.  La  señora  era  una  santa  mujer,  también  anciana 
y  enferma.  Se  habla  de  las  dificultades  de  la  familia  etc.  El  sacerdote 
les  recuerda  el  Evangelio  del  día:  Jesús  ha  nacido  por  todos  nosotros;  ten¬ 
gamos  confianza  en  El.  La  buena  señora  responde:  “Dices  cosas  muy  be¬ 
llas;  pero  en  la  última  misión  nos  dijeron  que  nosotros  siempre  estamos 
amenazados  por  el  infierno”.  Lo  que  es  característico  en  este  caso  no  es 

que  esa  persona  haya  dicho  que  siempre  estamos  amenazados  por  el  in¬ 

fierno,  sino  que  en  el  contexto  de  la  fiesta  de  Navidad,  ante  el  recuerdo 
del  Evangelio  de  esa  santa  noche,  que  nos  recuerda  la  salud  traída  por 
Jesús,  su  reacción  espontánea  sea  el  temor  del  infierno...  ¡Pero  si  Jesús 
es  nuestro  Salvador,  el  vencedor  de  todas  las  miserias,  de  la  muerte,  de 
los  poderes  del  mal!  No  es  esta  una  reacción  auténticamente  cristiana... 
Pues  bien,  esta  señora  era  católica;  la  otra  era  luterana!  Agradezcamos 
al  Señor  que  esta  mujer  haya  sido  verdaderamente  cristiana,  y  que  mu¬ 
chos  de  nuestros  hermanos  y  hermanas,  que  no  tienen  la  dicha  de  conocer 

todo  el  Evangelio  de  Cristo  como  nosotros  los  católicos,  lo  vivan  profun¬ 

damente  y  con  agradecimiento.  El  Evangelio  no  es  la  presentación  del 
mensaje  de  Cristo  en  función  únicamente  de  la  recompensa  y  del  castigo; 
el  Evangelio  es,  ante  todo,  el  anuncio  de  la  salvación  que  Dios  gratuita¬ 
mente  da  al  hombre,  de  la  salvación  providente  de  Dios,  no  a  causa  ele 
nuestros  méritos,  sino  de  su  bondad,  de  su  amor  absolutamente  misericor¬ 
dioso. 


t 
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Venoamos  a  otra  confusión  en  la  interpretación  del  Evangelio.  Muy 
frecuentemente  entre  los  sacerdotes  y  los  fieles  el  Evangelio  significa,  ante 
todo,  el  conjunto  de  nuestros  deberes  'para  can  Dios.  Este  sentido  de  la 
religión  hay  que  reformarlo  profundamente.  Las  nociones  de  religión  de 
nuestros  catecismos  están  tomadas  de  los  antiguos  paganos,  para  los  cua¬ 
les  designaba  el  conjunto  de  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios.  Pues 
bien,  el  Evangelio  no  es  primordialmente  eso.  El  Evangelio  es,  primaria¬ 
mente,  lo  que  Dios  ha  hecho  por  nosotros  y  no  lo  que  nosotros  hemos 
hecho  por  Dios.  Y  con  esto  tocamos  un  aspecto  esencial  de  nuestra  predi¬ 
cación.  La  predicación,  tal  como  se  ha  desarrollado  ya  desde  la  Edad  Me¬ 
dia,  es  una  predicación  ‘‘moralizante”,  es  decir,  caracterizada  por  el  mora- 
lismo.  Con  esto  no  queremos  decir  que  no  deba  predicarse  la  moral;  evi¬ 
dente  que  sí,  pero  no  debe  predicarse  como  si  constituyera  el  corazón  mis¬ 
mo  del  cristianismo.  Una  predicación  centrada  sobre  las  obligaciones  — obli¬ 
gaciones  religiosas,  cristianas —  del  hombre  no  es  auténticamente  cristia- 
na.  Pongamos  un  ejemplo.  Nuestros  catecismos,  hasta  estos  últimos  años, 
estaban  estructurados  sobre  el  siguiente  esquema:  qué  debemos  hacer  para  lle¬ 
gar  al  cielo.  Primera  parte:  qué  debemos  creer  -  es  la  explicación  del  Credo; 
Segunda  parte:  qué  debemos  hacer  -  es  la  explicación  de  los  manda¬ 
mientos;  Tercera  parte:  medios  que  tenemos  para  cumplir  esos  deberes  -  es 

la  explicación  de  la  gracia,  de  la  oración  agradecida,  de  los  sacramen¬ 
tos.  Elay  que  confesar  que,  confrontada  con  la  perspectiva  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  la  perspectiva  de  nuestros  catecismos  y  de  nuestra  enseñanza  y 

predicación  no  es  auténticamente  cristiana;  esta  perspectiva  falsea  la  del 
Evangelio,  pues  el  Evangelio  no  es  ante  todo  el  anuncio  de  lo  que  debe¬ 
mos  hacer,  sino  de  lo  que  Dios  ha  hecho  por  nosotros  en  Jesús  y,  por 
consiguiente,  de  nuestra  respuesta  amorosa  a  ese  amor  primero  y  provi¬ 
dente  de  Dios.  No  hemos  sido  nosotros  los  que  hemos  amado  primero  — dirá 
San  Juan — ,  sino  Dios  el  que  nos  ha  amado  El  primero,  y  ha  enviado  a 
su  Hijo  por  nuestra  salvación.  Y  por  esto,  si  Dios  nos  ha  amado  tanto, 
también  nosotros  debemos  amarlo  y  cumplir  sus  preceptos. 


La  perspectiva  moralizante,  centrando  y  considerándolo  todo  en  fun¬ 
ción  de  la  obligación  del  hombre,  contiene  errores  fundamentales,  contra 
los  cuales  debemos  reaccionar,  como  el  afirmar  que  el  cristianismo  es  ante 
todo  la  acción  del  hombre,  cuando  en  realidad  de  verdad  es  la  acción  de 
Dios  por  medio  de  Jesucristo.  Una  aplicación  práctica  la  tenemos  en 
nuestra  predicación  sobre  el  precepto  de  guardar  el  domingo.  Hablamos 
mucho  sobre  la  llamada  “santificación  del  domingo”  y  probamos  la  obli¬ 
gación  de  tal  santificación  por  tales  y  cuales  razones:  el  honor  de  Dios, 
el  amor  a  Jesucristo,  la  felicidad  del  hombre  etc.,  todo  está  centrado  en  la 


68 


obligación,  y  esto  no  es  específicamente  cristiano.  Si  nosotros  santificamos 
el  domingo  no  es  primordialmente  en  virtud  del  tercer  mandamiento  del 
Antiguo  Testamento,  sino  porque  el  domingo  es  el  don  de  Dios,  el  día 
de  la  resurrección  de  Cristo,  nuestro  Salvador.  Por  esto,  para  predicar 
cristianamente  sobre  el  domingo,  hay  que  comenzar  explicándoles  a  los  fie¬ 
les  su  significado,  en  cuanto  día  de  resurrección,  de  nuestra  resurrección, 
de  nuestra  redención  actualizada  en  la  Eucaristía  que  celebramos \  y  que 
es  el  don  de  Dios  por  excelencia.  Si  el  domingo  es  todo  eso,  es  claro  que 
debemos  santificarlo  y  responder  a  él  mediante  una  celebración  verdade¬ 
ramente  digna  y  alegre  de  la  Eucaristía  etc.  Vemos  en  este  ejemplo  la  in¬ 
versión  de  perspectivas  que  debemos  realizar. 

La  verdadera  naturaleza  del  Evangelio 

¿Qué  es,  pues,  el  Evangelio?  Es  fácil  decirlo  cuando  uno  lo  ha  com 
prendido;  pero  es  difícil  expresarlo  en  todo  su  realismo,  porque  nuestro* 

conceptos  y  términos  humanos  fallan,  no  expresan  la  magnitud  del  mis¬ 
terio. 

En  el  Nuevo  Testamento  el  Evangelio  de  Cristo  es  expresado  de 
múltiples  maneras,  bajo  diversas  categorías.  Se  designa  como  “el  reino  de 
Dios”,  que  se  nos  hace  presente  en  Jesucristo;  así  en  los  sinópticos.  Es 
“la  justicia  salvadora”  que  se  nos  ha  conferido  en  Cristo;  así  en  San  Pa¬ 
blo.  Es  “el  ágape  divino,  el  amor  divino”,  según  la  expresión  de  San  Juan. 
Es  “el  misterio  de  Cristo”,  en  la  terminología  de  San  Pablo.  Y  así  sucesi¬ 
vamente.  En  una  palabra,  es  “la  salvación”,  en  su  sentido  pleno. 

Todas  estas  expresiones  designan  el  mismo  y  único  Evangelio,  el  mis¬ 
mo  y  único  misterio.  El  Evangelio  de  Cristo  designa  la  buena  nueva  de 
la  venida  de  Cristo  por  nuestra  salvación,  y  que  se  puede  expresar  sen¬ 
cillamente  así:  cuando  Jesús,  Hijo  de  Dios,  se  hizo  hombre,  Dios  inter¬ 

vino  en  nuestra  historia;  ya  no  estamos  solos.  Dios  en  Jesucristo  está  ver¬ 
daderamente  con  nosotros,  es  verdaderamente  el  Emmanuel,  Dios  con  nos¬ 
otros.  En  Jesucristo  el  mismo  Dios  asume  toda  la  existencia  humana,  la 

participa  con  nosotros  para  transformarla  en  su  propia  gloria  y  en  nues¬ 

tra  felicidad,  en  su  propia  vida  eterna  y  en  nuestra  propia  vida  eterna,  aso¬ 
ciándonos  a  El  y  con  El  a  esa  vida  de  amor,  de  libertad,  de  poder,  que 
nosotros  siempre  hemos  soñado  en  lo  profundo  de  nuestros  corazones,  pues 
han  sido  hechos  a  la  imagen  de  Dios. 

El  Evangelio  es  el  misterio  de  Cristo :  que  Dios  es  verdaderamente 

nuestro  Salvador,  hoy,  en  mi  vida  personal,  en  la  historia  del  hombre, 
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hasta  tal  punto  que  toda  ella,  toda  mi  historia  personal  se  convierte  en 
historia  de  salvación,  con  tal  de  que  yo  sea  fiel  a  ese  Dios  que  se  me 
ha  manifestado  en  Jesús,  el  Señor.  Este  es  el  Evangelio,  mucho  más  ma¬ 
ravilloso  de  lo  que  podemos  imaginar,  de  lo  que  podemos  someter  a  nues¬ 
tras  categorías  humanas.  Somos  incapaces  de  pensar  que  este  misterio  de 
Cristo  transforma  nuestra  humanidad  caída,  aun  en  el  momento  en  que 
la  creemos  totalmente  perdida,  aun  cuando  de  hecho  ya  estaba  totalmen¬ 
te  perdida,  pues  donde  abundó  el  pecado  allí  precisamente  sobreabunda  la 
gracia.  Esto  es  tan  cierto  que  la  Iglesia  llega  a  exclamar  en  la  noche  de 
Pascua:  ‘‘O  felix  culpa,  quae  talem  ac  tantum  meruit  habere  Redempto- 
rem!”.  Pero  todo  esto  debo  saberlo  experimentalmente  en  mi  vida  perso¬ 
nal;  en  esto  consiste  la  conciencia  del  Evangelio.  Es  el  misterio  de  Cris¬ 
to,  con  la  solidaridad  que  nos  une  entre  nosotros  y  con  Cristo,  y  por  la 
cual  hemos  sido  asumidos  en  su  misterio  de  muerte-resurrección  transfor¬ 
mante,  hasta  tal  punto  que  la  humanidad  ya  ha  sido  salvada,  pues  Cristo 
ya  murió  y  resucitó.  Esto  es  muy  importante;  decimos  con  mucha  frecuen¬ 
cia  y  lo  encontramos  en  nuestros  catecismos,  que  Jesucristo  sólo  nos  pro¬ 
porcionó  los  medios  para  nuestra  salvación;  esto  es  decir  muy  poco.  En 
Jesucristo  la  humanidad  ya  ha  sido  salvada,  está  salvada;  la  humanidad 
va  que  nunca  podrá  estar  separada  de  Dios;  siempre,  en  todos  los  hombres  y 
a  través  de  todos  los  siglos,  la  humanidad  ha  quedado  unida  al  Hijo  de 
Dios  hecho  hombre,  que  la  elevó  con  la  fuerza  transformante  del  Espí¬ 
ritu  a  través  ds  su  muerte-resurrección,  para  transformarla  en  la  gloria 
misma  de  Dios.  No  sabemos  ciertamente  cómo  será  la  respuesta  personal 
de  cada  hombre  a  este  amor  divino,  cómo  va  a  recibir  esta  salvación  de 
Cristo  en  su  libertad,  en  su  amor  personal,  pues  cada  hombre  ha  sido  crea¬ 
do  creador,  creador  de  sí  mismo,  como  imagen  de  Dios  que  es;  cada  hom¬ 
bre  se  hace  tal  como  él  quiere  ser,  en  comunión  o  en  enemistad  con 
Dios.  Pero  esta  oscuridad  sobre  la  suerte  de  cada  hombre,  que  es  inhe¬ 
rente  a  nuestra  existencia  humana  terrestre  en  la  cual  solo  vemos  la  su¬ 
perficie  de  las  cosas  — porque  todavía  vivimos  en  el  tiempo,  porque  la 
historia  de  cada  hombre  y  de  la  humanidad  entera  no  se  ha  realizado  ple¬ 
namente —  esta  oscuridad  no  puede  oscurecer  de  ningún  modo  la  afirma¬ 
ción  fundamental  de  nuestra  fe,  según  la  cual  toda  la  humanidad  ha 
sido  salvada  en  Jesucristo  y  será  glorificada.  Si  hay  hombres  que  se  pier¬ 
den,  es  decir,  que  a  pesar  del  amor  primero  y  absolutamente  misericordio¬ 
so  y  omnipotente  de  Dios  en  Cristo,  rehúsan  este  amor  de  un  modo  obs¬ 
tinado  y  consciente  — de  esto  no  podemos  afirmar  nada  con  certeza —  esos 

hombres,  sin  embargo,  son  y  permanecen  eternamente  salvados.  No  con¬ 
siste  el  tormento  de  los  condenados  en  no  ser  ya  amados  de  Dios,  sino 
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en  ser  amados,  maravillosamente  amados  por  Dios  su  Padre,  en  ser  sal¬ 
vados  maravillosamente  en  Cristo,  en  haber  sido  maravillosamente  trans¬ 
formados  por  el  Espíritu  y  en  no  poder  responder  ya  a  este  amor  in¬ 
menso,  a  esta  salvación  estupenda  de  Dios,  a  esta  fuerza  transformante 
del  Espíritu;  en  esto  consiste  el  misterio  de  la  iniquidad,  del  odio  eterno 
que  nosotros  no  podemos  comprender.  Por  este  motivo  debemos  ser  muy 
cautos  al  hablar  de  este  misterio.  El  Evangelio  nos  anuncia  precisamen¬ 
te  que  en  Jesucristo  la  humanidad,  cada  hombre  ha  sido  salvado  eterna¬ 
mente,  y  que  aun  ese  abismo  de  tinieblas  y  de  iniquidad  que  nos  es  in¬ 
comprensible,  ese  abismo  se  encuentra  en  el  interior  de  ese  otro  abismo, 
mucho  más  grande,  infinitamente  más  profundo,  del  amor  de  Dios,  de  la 
salvación  en  Cristo.  Por  esto  los  Apóstoles,  especialmente  San  Pablo,  se 
exaltan  al  hablar  de  Cristo;  tienen  conciencia  de  esta  maravilla  de  la 

Salvación,  que  ya  se  ha  realizando  ¡en  la  humanidad  y  que  se  realiza 
cada  día  en  nuestra  vida,  y  en  la  cual  no  solo  tenemos  la  dicha  de 
creer,  sino  también  la  de  trabajar  por  ella.  Esta  es  la  dicha  del  cristiano: 
saber  que  Jesús,  Señor  todopoderoso,  ya  nos  i  ha  salvado  — cosa  que  tan¬ 
tos  hombres  ignoran  todavía,  a  pesar  de  vivir  ya  en  el  poder  y  en  el 
amor  de  ese  mismo  Jesús — ;  de  saber  que  podemos  trabajar  con  El  por 
la  salvación  eterna  de  toda  la  humanidad. 

Este  es  el  Evangelio;  parece  complicado  y,  sin  embargo,  es  senci¬ 
llo,  pues  no  se  trata  de  una  doctrina,  no  se  trata  de  conceptos,  sino  de 

un  hecho,  de  la  venida  de  Cristo;  se  trata  de  ese  amor  divino  que  nos 

lleva,  a  través  de  Cristo,  hasta  la  glorificación  final  de  la  familia  divina. 
Este  misterio  se  puede  resumir  en  fórmulas  muy  simples  y  fáciles,  con 
tal  de  que  se  capte  todo  su  contenido:  “Jesús  es  nuestro  Salvador”;  en 

esto  está  dicho  todo.  “Jesús  es  nuestro  Señor”;  es  la  fórmula  del  Nuevo 
Testamento.  “Dios  nos  ha  amado  en  Jesucristo”;  esto  lo  dice  todo,  con 
tal  de  que  comprendamos  la  dimensión  y  actualidad  de  este  amor.  En 
el  Nuevo  Testamento  se  encuentran  muchas  de  estas  fórmulas.  Por  lo 
demás,  nuestros  buenos  cristianos  resumen  con  frecuencia  en  sus  jacu¬ 
latorias  este  misterio;  es  necesario,  con  todo,  explicarles  todo  su  realismo 
y  profundidad. 

Evangelio  y  pastoral 

Para  terminar,  saquemos  algunas  conclusiones  prácticas  para  nuestra 
catcquesis  y  nuestra  predicación,  con  el  fin  de  ser  fieles  al  Evangelio  de 
Cristo  y  de  transmitirlo  sin  deformaciones,  pues  esta  es  la  misión  de  nues¬ 
tra  pastoral  bajo  todas  sus  formas:  transmitir  a  los  hombres  la  buena  nue- 
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va  de  la  redención  en  Cristo,  hacerles  reconocer  en  su  propia  existencia  a 
este  Señor  y  Salvador,  que  los  ha  transformado  por  su  amor  y  poder. 

Es  necesario  que  nuestra  catcquesis  y  predicación  revistan  ciertas  ca¬ 
racterísticas  esenciales,  que  podemos  resumir  así: 

Primero 

Nuestra  catcquesis  o  predicación  debe  ser,  ante  todo,  criHocéntrica, 
pues  Dios  se  nos  ha  revelado  en  Jesucristo;  en  El  descubrimos  lo  que  es 
la  historia,  el  sentido  de  nuestra  vida;  todos  los  misterios  cristianos,  abso¬ 
lutamente  todos,  se  resumen  en  Jesucristo.  El  que  se  adhiere  a  Jesús  con 
una  fe  auténticamente  personal,  se  adhiee  a  toda  la  fe  cristiana,  aunque 
no  tenga  conciencia  explícita  de  toda  ella.  Por  esto,  en  nuestra  predica¬ 
ción,  en  nuestra  catcquesis,  en  toda  nuestra  enseñanza  religiosa  debemos 
partir  siempre  de  Jesucristo,  volver  a  Jesucristo  en  los  diversos  misterios 
o  preceptos  o  realidades  cristianas.  Todos  estos  elementos  no  tienen  sen¬ 
tido,  no  pueden  ser  vistos  en  su  verdadera  luz  sino  en  función  de  Jesu¬ 
cristo  muerto  y  resucitado,  nuestro  Salvador  y  Señor,  que  vive  y  reina  ac¬ 
tualmente  y  por  los  siglos:  predicación,  catcquesis  cristocéntrica.  Para  lo¬ 
grar  esto  basta  a  veces  una  simple  alusión,  un  lema  siempre  repetido,  para 
que  los  fieles  comprendan  bien  que  en  toda  nuestra  pastoral  nosotros,  co¬ 
mo  los  Apóstoles,  predicamos  a  Jesucristo,  nuestra  vida. 

Segundo 

Nuestra  predicación,  nuestra  catequesis  deberá  ser  htitórico-teologal . 
Esto  quiere  decir  que  en  nuestra  enseñanza  religiosa  debemos  anunciar 
siempre  lo  que  Dios  ha  hecho  por  nosotros,  los  “mirabilia  Dei”,  lo  que  con¬ 
tinúa  haciendo  y  lo  que  hará  por  nosotros  en  Jesucristo.  Todos  los  dog¬ 
mas  — notémoslo  bien —  no  son  otra  cosa  que  expresiones,  manifestacio¬ 
nes  de  estos  “mirabilia  Dei”;  por  esto,  la  teología  no  debe  quedarse  en  me¬ 
ros  conceptos;  debe  ser  histórico-teologal,  que  exprese  sin  cesar  estos  prodi¬ 
gios  de  Dios;  nosotros,  como  los  Apóstoles,  debemos  anunciar  las  maravi¬ 
llas  de  Dios  de  tal  modo  que  también  nuestros  oventes  digan  como  el  día 
de  Pentecostés:  “Les  hemos  oído  proclamar  en  nuestra  lengua  las  mara¬ 
villas  de  Dios,  magnolia  Dei”.  Esta  es  la  impresión  que  debe  causar  una 
predicación  auténticamente  cristiana. 

Tercero 

Nuestra  predicación,  nuestra  catequesis  deberá  ser  verdaderamente  hu¬ 
mana  y  dialogaL  Quiere  decir  que  no  debemos  quedarnos  con  exposiciones 
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abstractas  de  estos  maravillosos  misterios,  sino  que  debemos  hacer  ver  có¬ 
mo  esos  misterios  nos  conciernen  a  nosotros,  a  mí,  en  mi  existencia  coti¬ 
diana;  cómo,  ya  que  Dios  nos  ha  amado  tanto  y  nos  sigue  amando  ahora, 
nosotros  debemos  responder  a  ese  amor  primero  de  Dios  por  medio  de 
nuestro  amor.  Este  es  el  auténtico  sentido  de  la  moral  cristiana:  ser  una 
respuesta  de  amor  al  amor  de  Dios  testimoniado  en  Jesucristo.  Hoy  se  ha¬ 
bla  de  una  moral  dialogal;  la  moral  cristiana  es  esencialmente  dialogal,  y 
este  carácter  debemos  hacerlo  manifiesto  en  nuestra  enseñanza  religiosa,  al 
tratar  de  los  diversos  mandamientos,  de  las  diversas  obligaciones  del  cris¬ 
tiano. 

Cuarto 

Nuestra  predicación,  nuestra  catcquesis  deberá  ser  eclesial- misionera . 
Todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  creer  en  el  amor  de  Dios  en  Cristo,  to¬ 
dos  formamos  una  gran  familia,  oímos  juntos  la  palabra  de  Dios;  hemos 
sido  re-unidos  en  la  sangre  de  Cristo.  Es  el  misterio  mismo  de  la  Iglesia, 
pero  no  de  una  Iglesia  abstracta  o  solamente  oficial,  sino  de  una  Iglesia 
viva,  formada  por  los  cristianos  que  celebran  juntos  la  Eucaristía  y  que, 
por  tanto,  se  aman  e  irradian  su  fe  y  su  caridad  a  su  alrededor,  porque 
— como  dice  San  Juan — ,  puesto  que  Dios  nos  amó,  también  nosotros  de¬ 
bemos  amarnos  mutuamente.  Cuando  nuestros  cristianos  vuelvan  a  tomar 
conciencia  del  Evangelio  maravilloso  del  que  han  sido  beneficiados,  del  mis¬ 
terio  de  Cristo,  en  el  cual  participan,  procurarán  espontáneamente  partici¬ 
parlo,  irradiarlo  en  su  vida  cotidiana.  La  catcquesis  nunca  debe  quedarse 
en  el  plano  de  la  simple  enseñanza,  sino  que  debe  tener  una  irradiación 
de  caridad.  La  fe  del  cristiano  se  manifiesta  en  su  amor  misionero  hacia 
los  demás,  a  semejanza  del  amor  manifestado  por  Dios  en  Jesucristo. 

Quinto 

Por  último,  nuestra  catcquesis,  nuestra  predicación  debe  ser  escatoló - 
gica  y  abierta.  El  Evangelio  de  Cristo  no  responde  a  todos  los  problemas 
del  hombre,  a  todos  esos  problemas  superficiales  que  lo  absorben;  respon¬ 
de  al  problema  profundo,  que  es  precisamente  el  deseo  de  Dios,  de  la 
felicidad  eterna.  El  Evangelio,  y  por  tanto  también  nuestra  pastoral,  no 
se  refieren  precisamente  a  nuestra  vida  terrestre,  sino  a  la  vida  futura  del 
más  allá.  Por  esto  mismo  debemos  permanecer  siempre  abiertos  a  ese  fu¬ 
turo,  mucho  más  maravilloso  de  lo  que  podamos  suponer.  En  esto  consiste 
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la  perspectiva  escatológica  de  nuestra  pastoral.  Pero  esta  pastoral  debe  per¬ 
manecer  abierta  también  en  el  sentido  de  que  no  debe  pretender  responder 
a  todos  los  problemas  del  hombre;  la  Revelación  no  tiene  por  qué  responder 
a  todo;  vivimos  todavía  en  la  oscura  peregrinación  de  nuestra  existencia; 
el  hombre  en  su  evolución  se  encuentra  con  interrogantes  a  los  que  es  in¬ 
capaz  de  responder:  el  problema  del  mal  etc.  Pues  bien,  la  teología  no 
debe  pretender  solucionar  todo  esto;  solo  puede  decir  y  repetir  lo  que  nos 
dice  la  Revelación;  debe,  por  tanto,  permanecer  abierta  a  este  misterio  de 
Dios  y  de  Cristo,  este  sí  mucho  más  grande  de  lo  que  podemos  imaginar; 
debe  permanecer  abierta,  confesando  que  para  muchos  problemas  del  hom¬ 
bre  no  tenemos  respuesta,  pero  que  tenemos  confianza  en  Dios;  confianza 
en  Dios,  quien  nos  ha  dado  la  respuesta  esencial,  decisiva,  que  se  llama 
Jesucristo. 

En  esto  consiste  la  tarea  de  la  fe:  confiar  en  Dios.  Si  Dios  nos  ha 
dado  verdaderamente  todo  en  Jesucristo  no  tenemos  por  qué  dudar  de  su 
amor.  Aun  en  el  caso  de  que  no  veamos  nada,  de  que  nuestra  propia  exis¬ 
tencia  terminara  y  de  que  toda  la  humanidad  caminara  hacia  el  fracaso 
y  la  noche;  pues  bien,  aún  entonces  debemos  mantener  la  confianza  en 
Dios,  pues  El  ha  resucitado  a  su  propio  Hijo  precisamente  de  la  muerte, 
del  fracaso,  de  la  noche.  En  Jesús  muerto  y  resucitado  ha  sido  asumida 
toda  la  miseria  del  hombre  para  ser  transformada  en  el  misterio  mucho 
más  grande  de  la  resurrección  salvífica.  Permanezcamos,  pues,  abiertos  a 
este  misterio  de  Cristo  y  no  nos  contentemos  con  lanzar  lamentos  sobre 
las  miserias  de  nuestro  tiempo. 

El  Evangelio  no  es  otra  cosa  que  la  redención  de  la  humanidad  ya 
realizada,  pero  todavía  escondida,  que  se  perfeccionará  hasta  la  manifesta¬ 
ción  gloriosa  del  Señor  y  de  toda  la  humanidad,  a  la  cual  se  asociará  el 
universo  entero.  Esta  es  la  perspectiva  de  nuestra  catcquesis  y  de  nuestra 
predicación,  si  quiere  permanecer  fiel  al  Evangelio  de  Cristo.  Esto,  claro 
está,  se  encuentra  por  encima  de  nuestras  capacidades,  y  nuestra  razón  se 
rebela.  Por  esto  debemos  pedir,  como  lo  pedía  San  Pablo,  la  audacia  de 
predicar  este  Evangelio  de  la  salud,  a  pesar  y  a  través  de  todas  las  oscuri¬ 
dades  de  la  humanidad.  Lumen  Christi,  Deo  gratiasl 


¿Destruye  la  ciencia  a  la  religión? 


PAUL  CHAUCHARD 


¿En  este  mundo,  dominado  por  la  ciencia  y  la  téc¬ 
nica,  hay  todavía  lugar  para  la  religión?  El  cientismo 
simplista  de  otras  épocas,  como  el  materialismo  mar- 
xista  actual,  han  querido  utilizar  la  ciencia  contra  la 
religión.  Ha  habido  también  una  época  de  agnosticismo 
en  que  se  separaron  la  ciencia  y  la  religión.  Hoy  día 
se  intenta  la  armonía  de  la  ciencia  y  la  fe.  No  se  trata 
ya  de  elaborar  concordismos  ateos  o  religiosos  que  con¬ 
fundan  los  campos  diferentes,  pero  mucho  menos  de  la 
falsa  separación  de  lo  material  y  lo  espiritual.  La  ver¬ 
dadera  solución  está  en  la  convergencia  y  la  concordan¬ 
cia  de  los  puntos  de  vista  diferentes  de  la  ciencia  y  de 
la  religión  acerca  de  la  realidad  única  del  mundo  y  del 
hombre.  Todo  el  secreto  de  la  apologética  moderna  es¬ 
tá  en  esta  comprensión  de  la  unión  de  lo  trascendente 
y  lo  inmanente.  Y  aquí  parece  situarse  el  modernísimo 
esfuerzo  del  P.  Pierre  Teilhard,  en  quien,  como  ha  es¬ 
crito  Cl.  Aragonnés,  se  realiza  “la  alianza  de  un  pen¬ 
samiento  científico  riguroso  con  un  espíritu  filosófico 
original  y  un  temperamento  místico”.  La  obra  del  emi¬ 
nente  neuro-físiologista  cristiano  P.  Chauchard,  que 
presentamos,  figura  como  volunmen  91  de  la  valiosa  En¬ 
ciclopedia  del  Católico  en  el  Siglo  XX,  “Yo  sé,  yo 
creo”,  de  la  Editorial  Casal  i  Valí,  Andorra,  cuya  lec¬ 
tura  recomendamos. 


La  historia  de  un  malentendido 

La  historia  de  las  relaciones  del  conocimiento  científico  con  la  fe  es 
la  historia  de  un  malentendido. 

La  ciencia,  que  casi  llegó  a  volverse  patrimonio  de  la  mentalidad  oc¬ 
cidental,  nacida  de  la  filosofía  griega,  llega  a  convertirse  en  dogma  en  los 
siglos  xviii  y  xix.  La  filosofía  aristotélica,  más  preocupada  por  la  biología 
que  por  la  física,  sigue  ese  mismo  rumbo  una  vez  incorporada  en  la  gran 
síntesis  tomista.  Y,  como  profundamente  antropocéntrica,  al  igual  que  la 
metafísica  judeo-cristiana,  fija  sus  esfuerzos  en  el  mundo  interior  del  hom¬ 
bre  y  descuida  los  principios  que  hubieran  podido  fructificar  en  adelanto 
científico  material. 


Esta  poca  preocupación  por  el  mundo  externo  se  acentúa  en  los  su¬ 
cesores  hasta  llegar  a  la  decadencia  escolástica  en  la  cual  la  física,  la  ima¬ 
ginación  y  la  magia  marchan  de  la  mano,  sin  avanzar.  Y  a  pesar  de  las  glo¬ 
riosas  excepciones,  como  San  Alberto  Magno,  el  camino  de  la  fe,  fundamen¬ 
tado  en  la  filosofía  aristotélico-tomista,  se  aparta  del  camino  de  la  cien¬ 
cia.  Este  último  es  nuevamente  emprendido  por  Bacon,  da  Vinci,  Galileo 
en  el  Renacimiento.  Y  entonces,  las  comprobaciones  experimentales  cho¬ 
caron  con  lo  que  se  habían  constituido  en  tradición:  la  letra  de  la  Biblia 
y  Jas  hipótesis  científicas  se  contradecían! 

Ni  Galileo  ni  la  Iglesia  eran  capaces  de  distinguir  entonces  la  solu¬ 
ción:  separación  de  los  p untos  de  vista  científico  y  religioso.  El  proceso  y 
condenación  de  Galileo  (1616)  señalaron  el  principio  de  un  trágico  deba¬ 
te  entre  ciencia  y  fe.  Argumento  para  la  lucha  antirreligiosa  fue  el  labo¬ 
ratorio.  El  positivismo  y  el  materialismo  esgrimieron  la  comprobación  ex¬ 
perimental  como  único  tribunal  apropiado  para  enjuiciar  al  entendimiento 
humano. 

El  desarrollo  industrial  del  siglo  xix,  producido  por  el  incremento  de 
las  ciencias  experimentales,  convierte  el  problema  humano  en  económico. 
Parece,  entonces,  que  el  materialismo  es  la  única  doctrina  aceptable.  Los 
filósofos  materialistas,  yendo  más  allá  de  las  conclusiones  de  los  científi¬ 
cos,  dedujeron  argumentos  antirreligiosos,  que  los  teólogos  desconcertados 
no  discernían  con  claridad.  Y  así  se  mezclaba  en  aquellos  sofismas  nuevos 
la  teoría  con  la  interpretación  filosófica.  El  determinismo  universal,  el  cien- 
tismo  bíblico,  el  evolucionismo  materialista  son  los  dogmas  inapelables  de 
la  época. 

Pero  los  intentos  de  síntesis  materialistas  prematuras  se  modificaron 
profundamente  a  través  de  las  catástrofes  bélicas.  Igualmente  las  relaciones 
entre  ciencia  y  religión.  El  científico  aprende  que  no  se  pueden  extrapolar¬ 
los  problemas,  ni  trasladar  las  hipótesis  de  una  parcela  a  otra  sin  miramien¬ 
to  alguno.  Cada  ciencia  tiene  su  propio  campo,  y  todo  lo  humano  no  es 
accesible  por  la  física.  Al  propio  tiempo  los  teólogos  han  aprendido  que  la 
teología  no  adelanta  con  la  simple  táctica  de  retroceso  ante  la  ciencia. 

Pero,  como  en  todos  los  principios,  al  reconciliarse  el  teólogo  con  el 
científico  se  adoptaron  posiciones  erradas.  Algunos  quisieron  realizar  la  con¬ 
cordia  amalgamando  ciencia  y  Biblia.  Otros  creyeron  más  razonable  el  ag¬ 
nosticismo  de  los  dos  caminos  absolutamente  independientes. 

Con  todo,  ya  el  mismo  materialismo,  aun  marxista,  se  va  depurando 
cada  día  ante  la  irreductibilidad  del  espíritu.  Y  la  religión  se  ha  conven¬ 
cido  de  que  la  defensa  de  lo  espiritual  descarnado,  objeto  propio  suyo,  no 
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puede  realizarse  descarnadamente.  Teilhard  de  Chardin  ha  intuido  como 
principio  de  solución  el  reconocimiento  y  la  aceptación  sincera  y  honrada 
de  la  íntima  relación,  podríamos  decir,  de  la  continuidad  entre  el  fenó¬ 
meno  humano  y  el  medio  divino! 

El  materialismo  racionalista 

La  solución  materialista,  de  tipo  racionalista  y  mecanicista,  es,  sin  du¬ 
da,  más  realista  que  el  cientismo.  Y  su  ateísmo  no  es  el  marxista,  sino 
el  perfecto  agnosticismo.  El  universo  es  transparente  para  la  ciencia:  com¬ 
prender  un  fenómeno  es  encontrar  su  causa.  Encontrada  esta,  el  fenómeno 
es  reproducible  a  voluntad.  ¿Para  qué,  pues,  empeñarse  en  buscar  una 
Causa  Primera  y  una  voluntad  omnipotente?  La  vida  es  una  combinación 
de  materia  y  energía.  Más  compleja  de  lo  que  pensó  el  cientismo.  Y  el 
espíritu  es  un  fenómeno  superior  de  la  materia.  La  conciencia  es  un  fenó¬ 
meno  latente  en  los  animales  superiores  y  que  en  el  curso  de  la  evolución 
material  no  deja  cabida  a  explicaciones  de  tipo  sobrenatural.  Lo  misterioso 
es  simplemente  lo  que  aún  no  está  bien  estudiado.  El  azar  es  el  dueño 
V  señor  del  universo.  Libertad  y  responsabilidad  son  creaciones  aparentes 
del  inconsciente  ante  la  sociedad.  ¿Acaso  somos  responsables  de  la  heren¬ 
cia?  Si,  pues,  la  ciencia  nos  presenta  un  mundo  autónomo  y  absurdo  no 
hay  por  qué  empeñarse  irracionalmente  en  acudir,  con  la  religión,  a  un 
Desconocido  para  pedirle  que  cambie  el  rumbo  de  la  vida  actual!  El  mi¬ 
lagro  es  la  ilusión  producida  por  la  fata  de  análisis  científico. 

El  materialismo  marxista 

A  su  vez  el  materialismo  marxista  es  más  justo  que  el  racional  - 
mecanicista.  Vuelve  a  situar  al  hombre  en  su  dimensión  Pero  en  vez  de 
reducir  lo  superior  a  lo  inferior,  incorpora  a  su  materialismo  el  principio 
dialéctico  de  Hegel,  purficado  de  idealismo,  y  proclama  a  la  materia  prin¬ 
cipio  y  fin.  Las  realidades  superiores  surgen  por  transformación  de  las 
inferiores.  No  son  idénticas  merced  al  salto  dialéctico.  El  azar  y  el  absur- 
do  son  sustituidos  por  el  impulso  dialéctico  y  la  finalidad  social.  Y  a  pe¬ 
sar  de  haber  restituido  su  valor  a  lo  humano  le  da  el  golpe  de  gracia  sub¬ 
ordinándolo  a  la  sociedad.  La  sociedad  explica  el  salto  dialéctico  del  antro- 
poide  al  hombre.  La  individualidad  y  la  conciencia  son  el  reflejo  de  lo 
social.  Resultado :  aunque  la  sicología  marxista  supere  en  profundidad  al 
behaviorismo  occidental,  disminuye  sin  embargo  esa  misma  conciencia  en 
función  de  la  sociedad.  Este  conjunto,  en  comparación  con  el  anterior,  po¬ 
dría  llamarse,  a  pesar  de  todo,  humanista  y  científico,  con  lo  cual  queda 
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dicho  el  éxito  obtenido  entre  muchos  cerebros  pensantes.  Por  otra  parte, 
su  teoría  de  la  praxis  y  su  filosofía  de  la  historia  explican  las  realizacio¬ 
nes  y  crecimiento  del  marxismo  internacional. 

Ninguno  de  los  hechos  afirmados  por  el  marxismo  es  en  sí  mismo 
incompatible  con  la  fe.  Pero  el  marxismo  deduce  de  la  ciencia  una  certeza 
atea,  que  no  es  pura  filosofía  científica,  ya  que  postula  que  la  coheren¬ 
cia  del  mundo  de  valores  que  se  autocompejifican  es  una  prueba  de  su 
autonomía.  Con  lo  cual  concluye  que  la  idea  de  Dios  Creador  es  total¬ 
mente  opuesta  a  la  ciencia.  De  hecho,  la  idea  de  Dios  no  es  opuesta  a  la 
ciencia  sino  a  un  postulado  sostenido  por  teorías  no  comprobadas.  Pero 
tan  frágil  construcción  le  da  pie  para  construir  a  su  vez  la  teoría  de  la 
idea  de  Dios  como  producto  de  la  mente  primitiva  que  quería  librarse  del 
miedo  y  que  ha  hecho  antropomorfas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  o  los 
tabús  sociales.  Por  eso,  para  el  marxismo,  la  teología  está  condicionada 
por  las  modalidades  sociales  de  cada  época.  Los  dogmas  son  reflejo  de  la 
sociedad  que  los  inventó.  En  lo  cual  se  muestra  ciertamente  la  causa  de 
los  desvíos  religiosos,  pero  todo  ello  sin  probar  que  el  ateísmo  tenga  pies 
ni  cabeza.  Esa  irreligiosidad  sistemática  es  la  que  hace  al  marxismo  intrín¬ 
secamente  malo  para  un  católico,  a  pesar  de  que  su  filosofía  tenga  tantos 
puntos  de  contacto  con  el  catolicismo. 

Escepticismo  agnóstico 

La  posición  agnóstica  es  tajante:  la  ciencia  para  el  entendimiento  y 
la  religión  para  el  sentimiento.  El  problema  consiste  en  que  esa  dicoto¬ 
mía  es  perfectamente  imaginaria.  A  pesar  del  progreso  de  la  ciencia,  el 
agnosticismo  reconoce  que  hay  algo  que  la  ciencia  no  alcanza,  que  existe 
un  porqué  inconoscible  a  la  filosofía.  Y  aquí  interviene  el  sistema  ateo  an¬ 
ticientífico  que  se  detiene  ante  la  dispersión  de  lo  real  contentándose  con 
admitir  la  limitación  del  entendimiento  humano  a  fin  de  poder  mantener 
a  la  religión  alejada  del  punto  de  vista  intelectual.  El  abismo  entre  razón 
y  fe  es  demasiado  grande  para  poder  salvarlo  a  fuerza  de  evidencias! 

En  busca  de  un  equilibrio 

El  principio  de  solución  no  está,  pues,  en  el  rechazo  de  la  ciencia 
sino  en  la  distinción  y  en  la  valoración  adecuadas.  No  se  puede  preten¬ 
der  que  el  Génesis  sea  un  manual  de  antropología  y  ciencias  naturales: 
la  religión  no  busca  las  explicaciones  ni  los  procesos  de  la  naturaleza. 
Pero  tampoco  se  puede  convertir  en  dogma  incontestable  a  una  teoría 
científica:  la  biología  y  la  física  no  preguntan  porqués  ni  escudriñan  las 
razones  del  ser. 
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Pero  eso  tampoco  significa  que  la  amalgama  de  arqueología  y  Biblia 
dé  algún  resultado.  Esto  que  podría  ser,  bien  entendida,  una  apologética 
para  creyentes,  sería  inadmisible,  y  con  razón,  para  los  que  sí  necesitan  la 
apologética.  Es,  además,  el  camino  opuesto  al  que  sigue  la  Iglesia  en  la 
aceptación  del  milagro.  Antes  de  proclamar  la  intervención  sobrenatural,  se 
tiene  sumo  cuidado  en  que  todas  las  verificaciones  sobrenaturales  coinci¬ 
dan  en  negar  las  causas  naturales;  entonces  sí,  la  razón  puede  suponer 
la  causa  sobrenatural  que  no  es  experimentare.  No  se  debe  exigir  a  la 
experimentación  que  ‘‘compruebe”  la  ortodoxia,  pero  tampoco  se  puede  pre¬ 
tender  que  la  huella  divina  se  someta  a  las  condiciones  del  microscopio. 

Ningún  paleontólogo,  por  más  fósiles  que  haya  coleccionado  y  re¬ 
construido,  puede  negar  el  mensaje  religioso  del  Génesis.  Ni  tampoco  la 
descripción  literaria  de  los  comienzos  de  la  humanidad,  hecha  por  un  lite¬ 
rato  de  la  corte  de  Salomón  puede  implantarse  como  texto  de  Paleo- 
antropología  en  ninguna  universidad,  porque  es  un  texto  de  religión. 

La  armonía  de  la  ciencia  y  la  fe 

ha  apologética  científica  moderna  debe  ser  el  testimonio  de  un  cre¬ 
yente  a  lo  Teilhard  de  Chardin,  que  recoge  el  ‘‘testimonio  del  universo”. 
Entonces  el  mundo  se  abre  en  toda  su  complejidad,  pero  no  en  la  complejidad 
del  absurdo  sino  en  la  manifestación  del  acto  creador.  Un  biólogo  como  Teil¬ 
hard  leerá  entonces  entre  líneas  el  principio  unificador.  Interioridad  no  visible 
al  microscopio  sino  a  la  inteligencia.  Forma  de  ser  de  la  materia  que,  a  pesar 
de  la  renovación  de  su  materia,  como  sucede  constantemente  en  el  reino  de  la 
vida,  sigue  siendo  un  modo  de  ser  susceptible  de  observación  empírica.  Por 
consiguiente,  el  modo  de  existir  del  ser  vivo  es  algo  que  trasciende  la  mate¬ 
ria.  Y  esa  interioridad  llega  a  superarse  en  un  determinado  grado  cuando 
aparece  la  conciencia.  El  ser  consciente  es  una  interioridad  que  se  deno¬ 
mina  a  sí  misma.  La  conciencia  trasciende  no  solo  la  físico-química  sino 
aun  la  biología.  La  interioridad  de  la  conciencia  llega  a  su  grado  más  per¬ 
fecto  cuando  llega  a  lo  exterior  sin  salir  de  sí  misma.  Esa  es  la  libertad  de 
los  determinismos  biológicos  y  el  poder  de  la  responsabilidad. 

Todos  estos  niveles  evolutivos  aparecen  no  como  derivados  unos  de 
otros,  pero  sí  como  “preparados”  unos  por  otros.  Es  absurdo  tanto  para  el 
zoólogo  como  para  el  biólogo  decir  que  el  mono  se  transformó  en  hom¬ 
bre,  como  lo  sería  el  decir  que  el  perro  se  transformó  en  elefante.  No  hay 
tránsito  entre  las  especies,  aunque  haya  especies  intermedias.  Afirmar  ese 
tránsito  es  hacer  filosofía  con  instrumentos  de  zoología  que  no  han  dado 
lugar  a  esas  deducciones.  El  hombre  es  hombre  desde  que  se  fecunda  el 
óvulo.  Y  aunque  muchas  de  sus  potencialidades  se  desarrollen  gracias  al 
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influjo  del  medio  ambiente,  con  todo,  ese  germen  contenía  ya  todas  esas 
potencialidades. 

Científicamente  se  comprueba  la  evolución  de  la  especie.  Pero  la  evo¬ 
lución  entre  las  especies  es  incomprobable  científicamente,  al  menos  mien¬ 
tras  el  instrumento  de  medida  sea  el  cálculo  estadístico:  pertenece  a  una 
ciencia  superior,  la  cual,  si  no  puede  apoyarse  en  las  experimentales,  con¬ 
cluye  en  el  absurdo.  Dígase  lo  mismo  del  mundo  infranuclear  abierto  por 
la  'física.  Ofrece  un  conjunto  de  modos  de  ser  en  los  que  el  principio  de 
interioridad  trasciende  la  materia  y  está  brindando  a  la  apologética  cientí¬ 
fica  un  argumento  formidable  en  pro  del  Autor  de  la  naturaleza. 

El  camino  'para  esa  apologética  es  difícil  de  seguir  entre  la  red  de  pre¬ 
juicios  materialistas  y  agnósticos  que  hemos  considerado.  De  ahí  la  común 
incomprensión  que  ha  recibido  Teilhard  de  Chardin  de  todos  los  ambien¬ 
tes.  Y  sin  embargo  es  la  única  síntesis  que  se  abre  totalmente  a  Dios  per¬ 
maneciendo  totalmente  abierta  a  la  materia.  No  se  da  un  puente  entre  la 
ciencia  y  la  fe  si  no  hav  una  filosofía  que  corone  la  experiencia  científica 
v  deje  abierto  el  camino  al  misterio.  El  conjunto  de  ciencia,  filosofía  y 
teología  es  el  único  que  puede  ofrecer  una  explicación  coherente  de  la 
realidad.  Una  ciencia  recortada,  una  teología  etérea,  conducen  fácilmente 
al  materialismo  o  al  agnosticismo:  se  niega  la  realidad  de  la  fe,  o  se  abre 
la  brecha  entre  el  razonamiento  científico  y  el  “sentimiento”  religioso. 

El  camino  verdadero  es  el  de  quien  acepta  la  ciencia  como  ciencia, 
sin  rechazar  sus  hipótesis  en  nombre  del  dogma.  Pero  para  quien  la  ciencia 
abre  el  horizonte  de  la  energía  creada  con  su  impulso  ascendente  hacia  el 

punto  Omega.  Y  aquí  no  se  intenta  negar  el  misterio  en  nombre  de  la 

ciencia  sino  aceptarlo  en  nombre  de  la  fe:  el  tribunal  de  la  realidad  no  es 
la  experiencia  sensible. 

En  esta  forma,  ciencia  y  je  unidas ,  dentro  de  un  respetuoso  diálogo, 
dan  el  sentido  de  la  vida  y  el  único  itinerario  que  coloca  al  hombre  en  su 
gran  destino.  La  Cruz,  síntesis  de  lo  creado  y  lo  increado,  es  la  gran  an¬ 
torcha  que  ilumina  las  oscuridades  del  entendimiento.  En  la  Cruz  se  ex¬ 
plica  el  malentendido  que  seguirá  dándose  entre  esfuerzo  humano  y  es¬ 
fuerzo  divino.  La  Cruz  muestra  por  qué  la  ciencia  no  puede  traer  argu¬ 
mento  en  pro  de  la  fe,  y  por  qué  la  ciencia  si  no  está  incorporada  dentro 

de  un  contexto  humanista  puede  hacer  un  mundo  más  ordenado  pero  nun¬ 
ca  un  hombre  más  perfecto.  Muestra  también  que  quien  intenta  separar 
los  campos  para  ahorrarse  problemas  no  ha  comprendido  que  la  Cruz  está 
insertada  en  el  mundo  y  que  la  redención  abarca  al  universo. 

ALEJANDRO  ANGULO  S.J. 
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Episcopado  y  Colegio  Apostólico 


JAIME  PEREZ  P.  S.J. 


Este  ligero  comentario,  que  sitúa  los  puntos  más 
importantes  del  problema  que  ahora  interesa  tanto  al 
Vaticano  II,  ha  sido  hecho  con  base  en  el  artículo  del 
conocido  eclesiólogo  George  Dejoijve  S.J.,  profesor  en 
el  Colegio  St.  Albert  de  Lovaina,  “Episcopat  et  Collé- 
ge  Apostolique”,  aparecido  en  “Nouvelle  Revue  Théo- 
logique”  85  (1963),  p.  807-818. 


El  Concilio  Vaticano  II  tiene  en  su  programa  una  exposición  sobre  la 
función  episcopal  en  la  Iglesia.  Aunque  esto  no  es  lo  más  importante  para 
un  Concilio,  llamado  a  asumir  tan  pesadas  responsabilidades,  se  compren¬ 
de  que  una  revalorización  del  episcopado  interese  a  los  Padres  para  ase¬ 
gurar  toda  su  eficacia  a  su  misión  apostólica. 

Toda  reforma  de  la  Iglesia  comienza  siempre  por  la  cabeza.  La  mi¬ 
rada  actual  del  Concilio  parece  que  es  operar  una  revisión,  un  reajuste,  no 
de  la  estructura  divina  de  la  Iglesia,  sino  de  las  instituciones  humanas  en 
que  se  encarna.  Esto  solo  lo  puede  hacer  a  la  luz  de  su  propio  misterio, 
revelado  por  Dios  y  según  lo  trazado  por  El  en  la  Sagrada  Escritura. 

Es  necesario  contemplar  el  sentido  y  la  estructura  de  la  función  epis¬ 
copal  que  la  continúa,  a  partir  de  la  Escritura  y  de  la  Tradición  que  la 
prolonga  e  interpreta  desde  los  primeros  siglos. 

El  Colegio  Apostólico  es  un  aspecto  del  Misterio  de  la  Iglesia.  Como 
Misterio  no  le  podemos  aplicar  a  la  Iglesia  las  categorías  sociológicas  que 
son  válidas  en  el  orden  puramente  humano.  Ella  es  única  y  es  una.  Es  el 
único  Cuerpo  de  Cristo.  Provista  de  todos  los  elementos  orgánicos  que  de¬ 
ben  garantizar  su  unidad  interna  y  su  cohesión  externa.  Entre  estos  ele¬ 
mentos  hay  uno  que  Cristo  estableció  para  asegurar  la  presencia  visible  de 
su  reino  sacerdotal  a  la  vez  que  la  fidelidad  del  pueblo  que  eligió:  es  la 
función  de  apóstol  representante  visible  e  intendente  autorizado  de  Cristo 
Salvador. 

„  / 

La  elección  de  los  doce  en  relación  con  las  doce  tribus  de  Israel  nos 
enseña  el  carácter  universal  de  la  misión,  establecidos  como  ministros  ple- 
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nipotenciarios  de  su  misión  de  salvación.  Porque  esta  misión  los  constituye 
vicarios  de  Cristo  provistos  de  sus  poderes  mesiánicos  para  hacer  discípulos 
a  todas  las  gentes  y  entrarlos  en  la  Iglesia. 

En  cuanto  son  enviados  son  iguales  en  poder.  Su  acción  apostólica  no 
encuentra  límites.  No  hay  restricción  alguna  de  su  poder  en  todo  el  Nue¬ 
vo  Testamento.  Sin  embargo  la  misión  que  les  transmite,  la  participa  cada 
uno  de  manera  indivisa,  pero  esta  misión  lo  es  igualmente  para  todos  de 
una  manera  solidaria,  los  une  estrechamente  unos  a  otros.  Si  han  sido 
encargados  de  una  misma  misión  para  constituir  un  solo  pueblo  de  la 
diversidad  de  naciones,  ellos  no  pueden  obrar  más  que  en  comunión  estre¬ 
cha  unos  con  otros. 

¿Pero  no  se  disminuirá  el  poder  apostólico  universal  y  pleno  confiado 
a  los  doce  con  la  misión  especial  dada  a  Pedro  de  apacentar  todo  el  re¬ 
baño?  Tanto  Pedro  como  los  apóstoles  recibieron  sus  poderes  del  mismo 
Cristo;  ni  Pedro  los  recibió  del  Colegio,  ni  el  Colegio  los  recibió  de  Pe¬ 
dro.  La  misión  especial  de  Pedro  es  de  asegurar  el  edificio  de  la  nueva 
Iglesia,  siendo  la  garantía  de  unidad  para  todos  los  miembros.  Debe  ase¬ 
gurar  la  fidelidad  de  sus  hermanos  en  la  fe. 


El  Colegio  Apostólico  en  la  Iglesia  primitiva 

Las  decisiones  se  toman  colegialmente.  Cuando  llegan  las  divergencias 
(acceso  a  los  gentiles...)  ni  Pedro,  ni  Juan,  ni  los  otros  apóstoles  deciden 
por  separado.  Decide  la  comunidad  entera  presidida  por  los  apóstoles  y  los 
presbíteros,  todos  reunidos  (Hechos,  15,  22-29).  Es  necesario  que  las  de¬ 
cisiones  mayores  se  tomen  de  común  acuerdo.  Pero  cada  apóstol  conserva 
su  iniciativa  en  el  apostolado  que  se  le  encomienda.  Ellos  contituyen  co¬ 
munidades  agregadas  a  la  primera  Iglesia  de  Jerusalén.  Pero  hay  autono¬ 
mía  regional  sobre  la  zona  de  evangelización,  bajo  la  dirección  de  un  após¬ 
tol.  Esta  autonomía  junto  con  el  cuidado  de  unidad  en  la  comunión,  for¬ 
man  los  dos  rasgos  que  caracterizan  a  la  Iglesia  primitiva.  La  misión  se 
ejerce  solidariamente  en  una  comunión  de  un  mismo  poder,  poseído  ple¬ 
namente  por  cada  uno. 

Sucesión  apostólica  colegial 

Por  ser  elemento  esencial  de  la  Iglesia  visible,  la  función  apostólica 
debe  ser  permanente;  no  se  termina  con  la  muerte  de  los  apóstoles. 
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Si  el  poder  apostólico  es  permanente,  debe  prolongarse  según  la  mis¬ 
ma  estructura  establecida  por  Cristo,  es  decir,  según  una  pluralidad  de 
beneficiarios  unidos  por  lazos  de  comunión,  en  cuyo  seno  la  autonomía  de 
cada  uno  no  puede  traer  perjuicio  al  bien  de  todos,  sino  debe  armonizarse 
con  la  unidad  del  Colegio. 

Razón  de  ser  del  Colegio  Episcopal 

En  vista  de  la  edificación  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  Cristo  comu¬ 
nicó  a  cada  apóstol  la  plenitud  de  su  poder  apostólico:  lo  hizo  deposita¬ 
rio  de  todos  los  medios  de  salvación. 

Este  Colegio  Apostólico  se  perpetúa  en  el  cuerpo  de  los  obispos. 
Cada  uno  de  ellos,  establecido  por  Cristo  sobre  una  parte  del  pueblo  de 
Dios,  hereda  todo  el  poder  apostólico,  necesario  para  edificar  la  Iglesia. 
Sin  embargo,  no  edifica  sino  una  parte  de  esta,  y  debe  integrarse  en  el 
Templo  único  de  la  Iglesia. 

Pontificado  y  episcopado 

Ambos  tienen  que  edificar  la  Iglesia  Universal,  única,  católica.  Pero 
sus  funciones  son  distintas.  La  función  propia  de  Pedro  es  la  unidad.  La 
del  cuerpo  episcopal  es  la  catolicidad,  o  sea,  la  diversidad  de  las  partes 
en  el  seno  del  todo.  Ambas  funciones  deben  integrarse  una  a  otra  y  ar¬ 
monizar  su  ejercicio.  Esto  trae  cierta  tensión  debida  al  carácter  humano  de 
los  que  edifican  la  Iglesia. 

El  sucesor  de  Pedro  no  puede  suprimir  la  diversidad  del  pueblo  de 
Dios  — la  pluralidad  de  las  Iglesias  locales — ,  que  exige  pastores  provistos 
de  todos  los  poderes  apostólicos  necesarios  para  la  eficacia  de  la  acción  de 
Cristo  sobre  los  hombres.  El  debe  guardar  la  unidad  de  un  cuerpo  orgá¬ 
nico  diversificado,  y  por  esto  necesita  su  cooperación  en  el  régimen. 

La  acción  de  unificar  no  quiere  decir  suplantarlos  y  paralizar  su  ac¬ 
ción.  La  unidad  supone  que  cada  miembro  del  Colegio  debe  someterse  a 
las  directivas  que  exige  el  bien  común;  y  esas  directivas  son  manifestadas 
por  el  Pastor  Supremo. 

La  estructura  del  Colegio  Apostólico  se  prolonga  en  el  cuerpo  de 
los  obispos,  unificado  por  un  pontificado,  pero  no  dominado  tiránicamente 
por  él. 
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Misterio  de  la  Ekklesía 

La  comunidad  de  todos  los  redimidos  en  Cristo 


ODO  CASEL  O.S.B. 


Vivimos  en  el  llamado  “Siglo  de  la  Iglesia”.  Este 
apelativo  aparece  ahora  más  actual  que  nunca,  cuando 
la  Iglesia  abre  temblorosa  sus  brazos  a  los  hijos  se¬ 
parados  que  la  dejaron  en  un  momento  de  locura. 

Presentamos  en  las  siguientes  líneas  la  reciente 
compilación  de  escritos  y  conferencias  inéditas  del  be¬ 
nedictino  Odo  Casel,  publicada  originalmente  en  ale¬ 
mán  y  traducida  al  castellano  en  Ediciones  Guadarra¬ 
ma,  Madrid,  1964,  en  un  volumen  de  512  páginas.  La 
obra,  más  que  un  libro  que  apaciente  la  curiosidad,  es 
una  meditación  abierta  a  la  contemplación  y  al  diálogo 
filial  con  la  Iglesia. 


La  lectura  de  esta  obra  de  Odo  Casel  está  llamada  a  dejar  una  huella 
imborrable  en  el  corazón  de  los  católicos  e  hijos  de  la  Iglesia.  Sus  páginas 
vibrantes  nos  muestran  una  Iglesia  de  rostro  joven,  siempre  en  vigilia 
para  la  recepción  digna  del  Esposo,  Cristo,  y  atenta  con  solicitud  mater¬ 
nal  a  los  hombres  y  a  los  tiempos. 

La  obra  descubre  en  una  disección  mística,  el  misterio  del  cual  for¬ 
mamos  parte,  el  misterio  de  Cristo,  que  sale  de  las  sombras  de  nuestra  ti¬ 
bieza,  para  hacerse  vital  y  prolongarse  en  una  comunidad  cristiana .  El 
Cuerpo  de  Cristo,  que  se  prolonga  siglo  tras  siglo  en  la  humanidad,  forma 
una  Ekklesía,  Esposa  del  mismo  Redentor,  Virgen  y  al  mismo  tiempo  Ma¬ 
dre  de  todos  los  cobijados  por  la  sangre  del  Señor. 

El  libro  manifiesta  una  inquietud  pletórica  de  espiritualidad  y  sen¬ 
tido  eclesial. 

“En  su  mayor  parte  se  trata  de  escritos  inéditos.  En  esta  reco¬ 
pilación  cobran  un  valor  totalmente  nuevo.  Casel  trabajaba  y 
componía  partiendo  de  una  visión  profunda  de  la  totalidad;  sin 
embargo,  donde  mejor  se  manifiesta  su  grandeza  es  en  el  ensa- 
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yo,  en  el  artículo  y  en  la  palabra  hablada  en  una  ocasión  con¬ 
creta,  especialmente  en  la  palabra  verdaderamente  mistagoógica 
que  dirigía  a  la  comunidad  de  la  Abadía  de  la  Santa  Cruz  de 
Herstelle,  a  él  encomendada.  Aquella  era  la  Ekklesía  que  él  edi¬ 
ficó  con  su  palabra  en  un  sentido  muy  profundo  en  el  largo  es¬ 
pacio  de  casi  veintiséis  años”.  (Prólogo,  pág.  25). 

I  —  Alianza  de  amor  de  Dios  con  los  hombres 


«Acuérdate,  Señor,  de  tu  \Ekklesía,  para  librarla  de  todo  mal  y 
hacerla  perfecta  en  tu  amor ». 


(Didajé,  10) 


La  Ekklesía  es  el  nombre  elegido  conscientemente  por  Casel  para  ha¬ 
blar  de  la  Iglesia,  volviendo  así  a  un  concepto  antiguo  más  amplio,  menos 
desadaptado  tal  vez  que  el  actual  que  nos  recuerda  divisiones  y  rencores 
que  la  historia  ha  ido  echando  al  olvido.  Ahora  el  gigantesco  esfuerzo  de 
unidad,  iniciado  por  el  Concilio,  nos  incorpora  mejor  y  con  más  seguridad 
a  la  Ekklesía  de  Dios.  La  Ekklesía  es  cada  alma,  cada  cristiano  consciente 
de  la  comunidad  a  que  pertenece.  Es  una  prolongación  mística  de  una 
realidad  viviente.  Es  nada  menos  que  el  vértice  de  unas  nupcias  que  el 
Padre  prepara  a  su  Hijo. 

'  ‘‘Ahora  bien:  la  totalidad  que  nos  mostrarán  las  páginas 

que  siguen  es  el  Misterio  del  Esposo  y  de  la  Esposa,  el  Misterio 
de  Cristo  Ekklesía  o,  como  se  puede  expresar  también,  el  Mis¬ 
terio  del  Agape,  el  Misterio  de  aquel  Amor  divino  que  desde  la 
eternidad  anhela  las  Nupcias  con  su  pareja  humana  y  no  des¬ 
cansa  basta  que  se  hayan  celebrado  y  aún  boy  día  sigue  sin 
darse  reposo.  Efectivamente,  todavía  hoy  sigue  Dios  cortejando 
a  la  humanidad  para  tomarla  por  esposa;  y  seguirá  haciéndolo 
hasta  que  el  Redentor  y  los  redimidos  no  sean  más  que  un  solo 
Cristo”  (pág.  29). 


San  Pablo  es  el  preferido  por  Casel  en  esta  obra,  que  es  un  paralelo 
continuado  con  el  Cantar  de  los  Cantares.  Podría  decirse  que  es  un  Can¬ 
tar  de  los  Cantares  moderno,  dedicado  a  la  Iglesia;  el  poema  místico  de 
un  enamorado.  Teología,  mística,  liturgia,  Santos  Padres,  se  reúnen  en 
una  confabulación  estupenda  para  llevar  al  alma  la  sana  doctrina  eclesial. 

En  este  canto  nupcial  fluyen  las  ideas  en  torrente  cristalino  para  in¬ 
fundir  sobre  todo  mucho  amor  a  la  Esposa  de  Cristo.  Como  Adán  en  el 
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Paraíso,  al  contemplar  asombrado  después  de  su  sueño  a  Eva  la  primera 
mujer  de  la  creación,  pudo  exclamar:  ‘‘¡Esta  sí  es  carne  de  mi  carne  y 
hueso  de  mis  huesos!”,  formando  con  ella  un  solo  cuerpo,  Cristo  en  su 
agonía  vio  salir  de  su  costado  a  la  Iglesia,  Espíritu  de  su  Espíritu,  for¬ 
mando  también  con  Ella  un  solo  Espíritu.  Esta  Iglesia  es  creación  indi¬ 
recta,  como  indirectamente  fue  creada  Eva  de  algo  de  Adán. 

“En  este  primer  hombre,  que  descansaba  como  una  esposa 
en  el  corazón  de  Dios,  Dios  llamó  a  cada  uno  de  nosotros  como 
a  pareja  suya;  y  nos  consagró  como  cálices  de  su  vida.  Todos 
nosotros  estábamos  ya  en  Adán  cuando  este  paseaba  en  el  Paraí¬ 
so  como  esposa  luminosa  del  Divino  Esposo  de  la  luz  — vestido 
con  las  vestiduras  blancas  de  las  primeras  luces  divinas — ;  y  Dios 
era  ya  nuesro  esposo  como  creador  nuestro  que  era.  Porque  es¬ 
poso  es  aquel  que  hace  suyo  otro  ser,  lo  penetra  de  su  fuerza 
y  lo  eleva  hasta  sí  en  amor”  (pág.  37-38). 

Adán  y  Eva  se  contemplaron:  la  mujer  es  el  complemento  del  hom¬ 
bre,  formando  los  dos  una  plenitud.  No  puede  decirse  que  la  Ekklesía 
completó  a  Cristo,  pero  sí  que  Ella  es  el  vaso  en  que  El  puede  verter  su 
plenitud.  La  Ekklesía  es  virginalmente  pura  en  su  unión  conyugal,  y  fe¬ 
cunda  en  su  descendencia:  Virgen  por  su  pureza,  Madre  por  sus  hijos. 
Esta  primera  parte  es  un  poema  de  júbilo,  sublime  y  encantador.  Una 
historia  de  amor  en  un  matrimonio  de  fecundidad  infinita,  entre  Cristo 
y  la  Ekklesía. 

J 


II  —  El  misterio  de  unión  de  la  cabeza  y  el  cuerpo 

« Cristo  es  Uno  en  verdad ,  y  fue  conocido  desde  antes  de  la  cons¬ 
titución  del  mundo». 

(De  la  Oda  41  de  Salomón) 

Casel  nos  ofrece  en  la  segunda  parte  un  tratado  de  teología  mística. 
El  misterio  de  Cristo  y  la  Iglesia  actuando  en  el  mundo  de  los  vivos.  Hace 
resaltar  sensiblemente  la  Iglesia  de  la  Redención,  del  sacrificio  y  del  amor, 
con  base  segura  en  la  doctrina  de  los  Santos  Padres.  El  Misterio  de  la 
Unidad  de  Cristo  se  realiza  plenamente  en  la  Iglesia: 

“A  pesar  de  ser  muchos  los  hombres  que  pertenecen  al 
Cuerpo  de  Cristo  y  a  pesar  de  que  la  santidad  de  Cristo  se 
extiende  sobre  un  número  ilimitado  de  miembros  particulares, 
sin  embargo,  Cristo  sigue  siendo  el  Unico.  La  Unidad  de  Cris- 
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to  es  tan  fuerte,  que  puede  incluirnos  dentro  a  todos  nosotros. 
Todos  nosotros  estamos  conjuntamente  englobados  en  el  Cuerpo 
de  Cristo”  (pág.  153). 

El  pertenecer  a  este  Cuerpo  es  una  filiación  inmerecida.  Crea  una 
relación  amorosa  de  Padre  e  hijo,  con  todas  las  prerrogativas  de  una  he¬ 
rencia  genuina  y  trinitaria: 

‘‘Todo  lo  que  hay  en  el  hombre*Dios,  Jesucristo,  es  filial. 
Es  el  Hijo  verdadero  de  Dios,  pues  su  humanidad  ha  sido  asu¬ 
mida  también  en  la  Trinidad,  y  está  sentada  a  la  diestra  del 
Padre.  Pero  todo  ello  ocurrió  por  causa  nuestra;  para  que  nos¬ 
otros,  a  través  del  Hijo,  tengamos  acceso  a  la  vida  íntima  del 
Dios  tripersonal.  Por  nuestra  incorporación  al  hombre-Dios  tene¬ 
mos  parte  en  su  filiación”  Cpág.  161). 

Estas  páginas  nos  trasladan  a  la  primitiva  Iglesia,  aquella  Iglesia  he¬ 
cha  toda  de  caridad,  unida  en  un  solo  Cuerpo,  en  el  que  todos  los  cristia¬ 
nos  eran  uno  en  la  comunidad  y  en  el  amor.  Aquí  el  amor  es  martirio, 
dos  veces  amor: 

“El  perfecto  amor  de  Dios  se  convierte,  en  la  mujer,  en  amor 
de  esposa;  en  el  hombre,  en  ansia  de  martirio.  Las  dos  llamas  se 
compaginan,  las  dos  reciben  como  premio  el  ciento  por  uno.  El 
alma  del  hombre  se  convierte  también  en  esposa  neumática,  y  el 
alma  de  la  mujer  en  mártir.  Los  dos  forman  el  núcleo  de  la 
Ekklesía,  de  la  Mártir  Virginal  y  de  la  Esposa  que  da  testimo¬ 
nio  con  su  vida”  Cpág.  178). 

III  —  La  Ekklesía,  colaboradora  en  la  obra  de  redención 

«El  Esposo  no  solo  comunica  a  su  Esposa  su  neuma,  su  fuerza  vi¬ 
tal,  sino  que  la  hace  tomar  parte  en  su  obra,  en  su  actividad , 
en  su  acción  redentora ». 

Se  nos  da  ahora  una  Teología  de  sabor  sacramental  muy  cristiano, 
tratada  con  delicadeza.  Es  la  delicadeza  del  benedictino  que  sabe  sentir  con 
la  Iglesia  y  ha  hecho  de  la  liturgia  el  centro  de  su  vocación.  Es  la  teología 
de  la  comunicación  de  la  savia  de  Cristo  al  Cuerpo  Místico,  del  cual  El 
mismo  es  su  cabeza.  Esposo  y  Esposa  se  comunican  su  Espíritu.  La  Igle¬ 
sia  recibe  la  fuerza  vital  y  perenne  del  Esposo,  y  colabora  en  la  actividad 
redentora  de  Cristo  en  una  acción  conjunta.  Aquí  ya  no  es  el  amor  sino 
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la  fe  la  que  va  a  infundir  al  alma  esa  vitalidad,  y  la  va  a  conducir  hasta 
las  grandes  profundidades  del  Misterio  Cristo-Ekklesía. 

“La  fe  y  los  sacramentos  son,  por  ende,  el  camino  eclesial 
para  llegar  a  Dios,  para  cumplir  nuestra  vocación  eterna.  Por 
cierto  que,  en  el  Nuevo  Testamento,  la  obediencia  a  la  fe  apa¬ 
rece  como  el  comienzo  de  la  nueva  vida  en  Dios:  la  fe  actuada 
por  la  caridad  se  presenta  como  el  compendio  de  las  relaciones 
sobrenaturales  con  Cristo,  de  la  entrega  total  a  Dios  Padre” 

.  Cpág.  221). 

& 

La  acción  sacramental,  con  sus  semblanzas  cristianas,  nos  va  a  llevar 
muy  lejos  en  la  propia  santificación.  Será  la  plena  santificación  de  la  an¬ 
helada  transformación  en  Cristo: 

“La  realidad  que  se  esconde  y  verifica  detrás  de  los  sacra¬ 
mentos  es,  por  consiguiente,  un  asemejarse  al  Señor  que  sufre  y 
es  ensalzado,  una  conformación  con  Cristo  y,  por  ende,  una  par¬ 
ticipación  en  la  esencia  divina”  Cpág.  227). 

Una  aclaración  sobre  la  fuerza  de  la  vida  sacramental  en  la  Iglesia, 
era  necesaria  en  esta  obra  de  profundo  contenido  místico  y  teológico: 

“De  esta  concepción  sincera  de  la  recepción  de  los  sacra¬ 
mentos,  como  un  convivir  con  Cristo,  se  desprende  que  el  sa¬ 
cramento  no  es,  como  se  ha  echado  en  cara  frecuentemente  a 
la  Iglesia,  una  Teurgia,  una  operación  mágica,  sino  que  en  él  se 
realiza  una  acción  amorosa  de  Dios  en  nosotros;  y  esta,  a  su  vez, 
se  realiza  con  nuestra  cooperación.  El  sacramento  es  una  realiza¬ 
ción  y  una  aplicación  del  amor  redentor  de  Dios”  Cpág.  228). 

IV  —  La  Ekklesía  en  el  círculo  del  año  litúrgico 

«Dios  no  solo  creó  la  Iglesia  sino  que  la  redimió  también.  El  es  el 
Salvador  de  la  Iglesia.  Durante  todo  el  día ,  durante  todo  el 
año ,  la  Iglesia  está  en  expectación ,  esperando  al  Señor». 

Si  la  parte  anterior  es  un  tratado  teológico  de  los  sacramentos  como 
expresión  de  una  vida  divina  que  se  comunica,  en  esta  cuarta  parte  Odo 
Casel  nos  entrega  a  una  Esposa,  la  Ekkesía,  con  todos  los  rasgos  de  una 
Virgen  ataviada,  con  miradas  de  esperanza  amorosa  en  un  ciclo  que  se 
continúa  todos  los  años  en  sus  fiestas  litúrgicas  y  a  través  de  los  siglos. 
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La  Esposa  para  cada  recibimiento  del  Esposo,  expresa  en  sus  adornos 
y  en  sus  cantos  de  amor  los  mejores  sentimentos  de  su  alma.  Esperanza, 
si  es  Adviento;  felicidad  ilímite,  en  Navidad;  música  nupcial,  en  la  Epi¬ 
fanía;  lágrimas  de  luto,  en  Cuaresma  y  Semana  Santa;  derroche  de  júbilo, 
en  la  Pascua  del  Señor;  y  plenitud,  en  Pentecostés.  ¿Quién  mejor  que  la 
Iglesia  podrá  explayarse  abiertamente  en  la  expresión  de  tales  sentimien¬ 
tos,  siendo,  como  es,  una  Esposa  sin  repliegues,  en  quien  la  fidelidad  re¬ 
zuma  sacrificio  en  la  prueba? 

La  Ekklesía  es  una  Esposa  que  se  acomoda  a  todo,  aun  a  las  más 
estrictas  exigencias  de  su  Señor.  Y  Cristo  siempre  está  con  Ella,  acorde  con 
esos  sentimientos  que  El  mismo  le  infunde.  Pongamos  por  ejemplo  la  Na¬ 
vidad  : 

“La  Encarnación  de  Cristo,  que  celebramos  en  Navidad,  afec¬ 
ta  a  la  Ekklesía  entera,  porque  en  el  Nacimiento  del  cuerpo  na¬ 
tural  de  Cristo  se  encuentra  va  en  germen  el  nacimiento  de  su 
cuerpo  neumático”  (pág.  336). 

Y  la  noche  de  Pascua,  aquellas  tinieblas  sin  testigos  en  las  que  la 
Luz  aparece  de  nuevo  sobre  la  tierra  redimida,  trae  a  la  Ekklesía  las  sa¬ 
gradas  nupcias  con  el  Esposo  resucitado,  para  no  separarse  jamás: 

“El  Esposo  está  aquí,  ensalzado,  glorificado;  invita  a  Nup¬ 
cias  a  su  Iglesia  y  le  da  en  prenda  el  Neuma  y  la  esperanza  de 
una  perfecta  glorificación  algún  día”  (pág.  360). 

V  —  Símbolos  e  imágenes  de  la  Ekklesía  en  la  creación 

y  en  la  historia  de  la  salvación 

« Una  imagen  es  un  símbolo ,  es  decir ,  una  realidad  viva  que  par - 

ticipa  de  otra  realidad  viva ». 

Los  símbolos  se  multiplican.  La  hermosa  comparación  Adán-Eva  y 
Cristo-Ekklesía  reluce  aquí  en  sus  más  bellas  expresiones. 

‘‘En  el  Paraíso  de  la  Iglesia  vemos  al  nuevo  Adán  y  a  la 
nueva  Eva,  a  Cristo  y  a  la  Iglesia.  La  nueva  Eva  ha  nacido 
también  del  costado  de  Adán,  del  nuevo  y  definitivo  Adán;  se 
alimenta  con  la  sangre  de  su  corazón...”  (pág.  380). 

Abrahán  no  podía  faltar  en  este  rosario  de  símbolos.  Es  la  encarna¬ 
ción  de  una  fe  que  no  pone  condiciones.  Recibe  una  orden  de  sacrificar 
a  su  hijo  por  la  salud  de  un  pueblo  que  está  naciendo  en  sus  manos.  De¬ 
trás  de  él  caminan  de  brazo  una  promesa  salvadora  y  una  alianza  jura¬ 
mentada,  que  perdurarán  hasta  perderse  los  siglos  en  los  horizontes  de  la 
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eternidad.  Cristo  es  sacrificado  por  el  Padre  para  una  generación  nueva 
en  un  pueblo  redimido  y  que  se  congrega  en  el  seno  de  la  Ekklesía,  Espo¬ 
sa  de  Cristo.  Es  el  nuevo  pueblo  de  Dios. 

La  Alianza  de  Yabvé  con  Israel,  la  mujer,  la  virgen,  la  Ciudad  Santa, 
son  otras  tantas  imágenes  que  en  procesión  van  evocando  la  riqueza  de 
esa  Madre  y  Esposa  que  llamamos  Iglesia  de  Dios.  La  Iglesia  es  el  modelo 
e  ideal  de  todos  los  estados  terrenos.  En  Ella  pueden  mirarse  todas  las 
profesiones,  muy  en  especial  el  de  la  virgen,  mujer  entregada  a  Dios: 

*  “Finalmente,  el  Oficio  de  las  Santas  Vírgenes  es  una  prue¬ 
ba  de  cómo  la  Liturgia  sabe  presentar  todos  los  estados,  de  suer¬ 
te  que  proclamen  en  primer  lugar  la  gloria  de  Dios,  cada  cual 
a  su  manera,  y  sirvan  de  modelo,  por  otra  parte,  a  toda  la  Igle¬ 
sia.  No  es  solo  la  virgen,  sino  también  el  sacerdote,  el  monje, 
el  casado”  Cpág.  422). 

VI  —  María  como  tipo  de  la  Ekklesía 

«La  maternidad  corporal  de  María  es  símbolo  de  la  maternidad 
neumática:  tanto  de  su  propia  maternidad  como  de  la  mater¬ 
nidad  de  la  Iglesia ». 

Una  recopilación  de  pláticas  pronunciadas  por  Odo  Casel  durante  va¬ 
rios  años  con  motivo  de  la  fiesta  de  la  Asunción,  nos  presenta  a  la  Virgen 
como  modelo  de  la  Iglesia. 

* 

“Su  intención  era  poner  de  relieve  en  María  los  valores  per¬ 
manentes,  lo  que  hace  de  María  la  imagen  más  esplendente 
de  la  Ekklesía,  para  presentarla  a  la  comunidad  de  la  Abadía 
de  la  Santa  Cruz  como  la  Virgen  de  las  vírgenes,  modelo  de 
su  vida  virginal”  (pág.  451). 

María,  imagen  perfecta  de  la  Iglesia,  es  Madre  de  la  Cabeza  del  Cuer¬ 
po  Místico  y  Madre  espiritual  y  modelo  de  todos  los  demás  miembros. 
Es  la  nueva  Eva  en  la  que  la  humanidad  empieza  a  ser  de  nuevo  esposa 
de  Dios.  En  Ella  encuentra  la  Iglesia  un  paralelo  de  lo  que  Dios  ha  he¬ 
cho  consigo  misma. 

Casel  nos  entrega  lo  mejor  de  su  espíritu  eclesial.  Muchos  encontra¬ 
rán  en  estas  líneas  nuevos  derroteros  y  alcanzarán  horizontes  oscuros  de 
una  fe  débil  y  quebrantada.  Más  que  un  libro  que  sacie  la  curiosidad,  es 
.una  meditación  abierta  a  la  contemplación  y  al  diálogo  filial  con  la  Iglesia, 
necesitada  de  hombres  capaces  de  reconocerla  tal  como  es. 

REINALDO  HERNANDEZ  VALENCIA  S.J. 
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DOCUMENTAL 


La  tercera 
sesión  del 
Concilio 
Vaticano 

’  V 

Declaración  dada  por  el  Rdmo.  Mons.  John  C.  Hee- 
nan,  arzobispo  de  Westminster,  en  nombre  de  la  Jerar¬ 
quía  de  Inglaterra  y  Gales.  (7-V-64). 

Los  debates  en  el  Concilio  Vaticano  ya  no  son  secretos,  pero  las  discu¬ 
siones  en  las  Comisiones  Conciliares  permanecen  confidenciales.  Por  eso 
no  es  posible  todavía  descubrir  detalles  completos  de  la  agenda  para  la  se¬ 
sión  que  ha  de  comenzar  en  septiembre.  Pero  los  discursos  del  Papa  y  al¬ 
gunos  de  los  Cardenales  de  Roma  hacen  plenamente  claro  que  ciertos  te¬ 
mas  van  a  ser  discutidos.  Es  probable,  por  ejemplo,  que  el  Concilio  hará 
una  declaración  sobre  la  libertad  religiosa  y  los  judíos.  Se  promulgarán  los 
decretos  sobre  la  unidad  cristiana.  Son  ávidamente  esperados  en  nuestro 
país,  ya  que  permitirán  a  la  Jerarquía  trazar  reglas  para  guía  del  clero  y 
de  los  fieles  en  la  obra  ecuménica. 

Finalmente  el  Concilio  debatirá  el  documento  La  lglesia  en  el  Mundo 
de  Hoy.  Parece  probable  que  allí  se  considerarán  los  problemas  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  La  Jerarquía  prefiere  aguardar  las  decisiones  del  Concilio  me¬ 
jor  que  hacer  pronunciamientos  sobre  esos  problemas  morales  que  afectan 
a  la  Iglesia  Universal  y  sin  duda  al  mundo  entero.  Los  Padres  conciliares 
tendrán  en  la  mente  las  palabras  del  Papa  Juan:  “La  justicia,  la  recta  ra¬ 
zón  y  la  humanidad  piden  urgentemente  que  termine  la  carrera  de  las  ar¬ 
mas;  que  los  armamentos  existentes  en  varios  países  sean  reducidos  por  igual 
y  simultáneamente  por  las  partes  interesadas;  que  sean  proscritas  las  armas 
nucleares;  y  que  un  acuerdo  general  llegue  a  alcanzarse  sobre  el  desarme 
progresivo  y  un  métolo  efectivo  de  control”  (Carta  encíclica  ‘Pacem  in  te¬ 
nis',  1963). 

Entre  los  problemas  morales  que  se  presentan  al  cristiano  de  hoy,  al¬ 
gunos  son  de  una  naturaleza  íntima  y  personal.  Sin  duda  que  el  Concilio 
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asegurará  y  tranquilizará  a  los  que  se  ven  perturbados  por  los  presentes 
ataques  a  la  enseñanza  tradicional  sobre  el  matrimonio  cristiano.  Las  difi¬ 
cultades  en  el  matrimonio  se  discuten  ahora  abiertamente  y  se  proponen 
soluciones  sin  respecto  alguno  hacia  la  ley  moral.  La  Iglesia  sabe  bien 
que  sus  hijos  están  pasando  por  un  período  de  gran  tensión.  Sus  dificulta¬ 
des  no  hacen  sino  aumentar  cuando  se  sugiere  irresponsablemente  que  el 
Concilio  ofrezca  un  nuevo  código  moral  para  los  casados. 

Hasta  se  ha  llegado  a  proponer  que  el  Concilio  podría  aprobar  la  prác¬ 
tica  de  la  contraconcepción.  Pero  la  Iglesia,  aunque  libre  para  revisar  sus 
propias  leyes  positivas,  no  tiene  poder  de  ninguna  clase  para  alterar  las 
leyes  de  Dios.  “Cualquier  uso  en  cualquier  manera  del  matrimonio  en  que 
el  acto  sea  deliberadamente  frustrado  en  su  natural  fuerza  para  engendrar 
la  vida,  es  una  ofensa  contra  la  ley  de  Dios  y  de  la  naturaleza”  (Pío  XI, 
Ene.  del  matrimonio  cristiano,  1930).  Al  decir  esto,  el  Papa  no  estaba  in¬ 
troduciendo  ninguna  doctrina  nueva.  Hace  mil  quinientos  años,  San  Agus¬ 
tín  daba  testimonio  de  la  misma  creencia  y  práctica  de  la  Iglesia  Católica: 
‘‘El  acto  matrimonial  es  ilícito  y  perverso  cuando  se  impide  la  concepción 
de  los  hijos”  ( De  coniug.  adnlt.  11,12).  En  nuestros  mismos  días  el  Papa 
Pío  XII  habló  con  igual  claridad:  ‘‘Este  precepto  es  tan  válido  hov  como 
lo  era  ayer,  y  será  lo  mismo  mañana  y  siempre,  porque  no  implica  un  pre¬ 
cepto  de  la  ley  humana,  sino  que  es  expresión  de  una  ley  que  es  natural 
y  divina”  ( Discurso  a  lá$  comadronas  católicas,  octubre  1951). 

Al  recordar  la  clara  enseñanza  de  Cristo,  queremos  empero  expresar 
nuestra  compasión  paternal  hacia  los  esposos  católicos  y  las  esposas  que  a 
veces  se  encuentran  en  una  posición  muy  difícil.  Sabemos  que  en  ocasio- 
*  nes  puede  haber  una  elección  de  agonía  entre  los  instintos  naturales  y  la 
ley  de  Dios.  Nuestros  corazones  están  llenos  de  simpatía,  pero  no  pode¬ 
mos  cambiar  la  ley  divina.  Todos  nosotros,  casados  y  solteros,  sacerdotes  y 
seglares,  debemos  darnos  cuenta  de  que  el  seguimiento  de  Cristo  pide  sa¬ 
crificio  y  abnegación  propia.  La  Sagrada  Escritura,  los  Concilios  Ecumé¬ 
nicos  y  los  Papas,  son  unánimes  al  declarar  que,  ayudados  por  la  divina  gra¬ 
da,  todos  los  hijos  de  Dios  son  capaces  de  vivir  castamente.  “No  hay  cir¬ 
cunstancia  posible  en  la  que  el  esposo  y  la  esposa  no  puedan,  fortalecidos 
por  la  gracia  de  Dios,  cumplir  fielmente  sus  deberes  y  conservar  la  pureza 
el  matrimonio”  (Pío  XI,  Carta  encíclica  del  Matrimonio  cristiano,  1930). 

No  puede  ser  aceptable  ningún  método  de  regular  el  tamaño  de  las 
familias  que  ignore  este  principio  cristiano  fundamental.  La  contraconcep¬ 
ción,  la  esterilización  y  el  aborto  son,  como  sabemos,  oficialmente  alenta¬ 
dos  en  ciertos  Estados  para  detener  lo  que  se  llama  la  explosión  demográfi¬ 
ca.  Volviendo  atrás  desde  esas  soluciones  paganas,  algunos  cristianos  han 
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comenzado  a  patrocinar  el  uso  de  una  nueva  píldora .  Pero,  como  declara¬ 
ron  recientemente  los  obispos  de  Holanda,  “La  nueva  píldora  contraconcep¬ 
tiva  que  ahora  se  anuncia  no  puede  ser  más  aceptable  como  respuesta  al 
problema  de  los  casados  que  los  instrumentos  contraconceptivos  hasta  hoy 
en  uso”  ( Declaración  de  los  obispos  holandeses ,  agosto  1963) . 

Los  químicos  nos  dicen  que  están  empeñados  en  producir  píldoras  que 
hagan  predecible  el  tiempo  de  la  ovulación.  Su  objeto  es  permitir  a  los 
esposos  y  a  las  esposas  el  tener  relaciones  normales  y  naturales  aun  cuando 
no  quieran  aumentar  el  tamaño  de  sus  familias.  Sobre  el  uso  de  una  píl¬ 
dora  de  esta  clase  bien  puede  ser  que  el  Concilio  tenga  que  dar  orienta¬ 
ción.  Sin  embargo,  la  contraconcepción  misma  no  es  una  cuestión  abierta, 
porque  es  contra  la  ley  de  Dios. 

Muchos  esposos  y  esposas  se  hallan  turbados  en  su  conciencia.  Saben 
que  la  Iglesia  es  guía  infalible  en  asuntos  de  fe  y  de  moral.  Pero  se  siem¬ 
bra  dudas  en  sus  mentes  por  imprudentes  declaraciones  que  ponen  en  du¬ 
da  la  competencia  de  la  Iglesia  en  esta  cuestión  particular.  Es  cierto  que 
se  ha  progresado  en  el  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana.  La  Iglesia  es 
el  cuerpo  de  Cristo  y  siempre  está  creciendo  en  sabiduría  y  ciencia.  Pero 
la  verdad  no  puede  contradecirse  a  sí  misma.  Los  obispos  se  sienten  obli¬ 
gados  a  proclamar  la  naturaleza  inmutable  de  la  ley  de  Dios.  Faltaríamos 
a  nuestro  deber  de  pastores  de  almas  si  permaneciéramos  callados  cuando 
se  levantan  tantas  voces  para  extraviar  a  nuestro  pueblo.  Los  fieles  no  son 
incapaces  del  alto  grado  de  virtud  que  la  guarda  de  la  ley  divina  pide  a 
veces.  Cuídense  de  los  falsos  guías:  ‘‘Si  el  ciego  guía  al  ciego,  ambos  caen 
en  el  pozo”  (Mt.  15,14). 

Lo  que  puede  aparecer  demasiado  difícil  para  la  débil  naturaleza  hu¬ 
mana,  es  posible  con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios.  La  gracia  es  verdadera 
y  poderosa.  En  el  santo  sacramento  del  matrimonio  es  Dios  quien  une  al 
esposo  y  la  esposa.  Por  la  gracia  de  este  sacramento  son  capaces  de  sobre¬ 
llevar  todas  las  dificultades  del  estado  casado  hasta  que  la  muerte  los  se¬ 
pare. 

Urgimos  a  los  esposos  y  las  esposas  que  profundicen  sus  vidas  espiri¬ 
tuales.  Que  oreñ  juntos  y  que  reciban  la  Sagrada  Comunión  con  mayor 
frecuencia.  La  más  amplia  elección  de  horas  para  la  Misa  hace  ahora  posi¬ 
ble  para  muchos  más  católicos  el  hacerse  comulgantes  diarios.  Así  se  les 
concederá  la  fuerza  que  necesitan  y  disfrutarán  de  la  paz  de  una  buena  con¬ 
ciencia.  Para  su  consuelo,  recordemos  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra:  “Dios  es  fiel  y  no  permitirá  que  seáis  tentados  más  de  lo  que  podéis 
llevar”  (1  Cor.  10,13). 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LA  AYUDA  A  LOS  PAISES  SUBDESARROLLADOS  EN  FRANCIA 

El  conocido  periodista  Raymond  Cartier  ha  publicádo,  en  ‘Taris  Match”, 
un  artículo  donde  propone  que  Francia  no  siga  “derrochando”  su  ayuda 
económica  a  las  naciones  africanas  independientes  que  antes  eran  colo¬ 
nias  suyas. 

Con  esta  ocasión,  la  revista  “Croissance  des  Jeunes  Nations”  (=C re¬ 
cimiento  de  las  naciones  jóvenes)  y  bajo  el  título  de  ‘‘Una  ilusión  peligro¬ 
sa”,  ‘‘el  cartierismo”  refuta  elocuentemente  tales  afirmaciones.  Nos  parece 
interesante  resumir  aquí  sus  razonamientos. 

Tal  actitud,  dice,  significaría  el  suicidio  de  los  países  ricos  sobre  sus 
riquezas.  En  escala  mundial,  ello  supondría  suspender  o  atenuar  considera¬ 
blemente  los  10.000  millones  de  dólares  que  el  mundo  occidental  emplea 
para  dicha  ayuda  (sin  incluir  los  dineros  del  bloque  chino-soviético).  Esos 
10.000  millones  no  representan  más  que  el  1%  de  la  riqueza  total  (o  pro¬ 
ducto  nacional)  de  los  países  industrializados  y  12  veces  menos  que  los 
gastos  anuales  en  armamento,  los  que  llegan  a  120.000  millones  de  dólares. 


Veamos  la  parte 

de  esa  ayuda  dada  por  países : 

Estados  Unidos  da  el 

....  52  % 

Italia  da  el  . 

.  2.7% 

Francia  da  el  . 

....  14.5% 

Holanda  da  el  .  . .  . 

.  2.2% 

Gran  Bretaña  da  el  . 

....  10  % 

Bélgica  da  el  . . . . 

. .  2.1% 

Alemania  da  el  . 

....  9  % 

Canadá  da  el  . 

.  1.6% 

Japón  da  el  . 

....  4.3% 

Portugal  da  el  . . . . 

.  0.4% 

(Son  las  naciones  representadas  en 

el  Comité  de  ayuda 

al  Desarrollo) 

En  la  escala  de  Francia,  esto  economizaría  un  total  de  7.000  millones 
de  francos,  integrado  por  3.6  mil  millones  dados  por  los  contribuyentes: 
cifra  que  equivale  al  consumo  anual  francés  de  tabaco,  y  el  resto  por  in¬ 
versionistas  privados. 

Con  relación  a  la  riqueza  nacional  (producto  nacional),  la  ayuda  to¬ 
tal  representa  estos  porcentajes: 


Para  Francia . 2.41%  Para  Alemania . 1.17% 

Para  Holanda . 2.08%  Para  Estados  Unidos  .  .  0.97% 

Para  Bélgica . 1.48%  Para  Japón . 0.93% 
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Para  Portugal . 1.37%  Para  Italia . 0.78% 

Para  Inglaterra . 1.32%  Para  Canadá . 0.38%; 


La  suspensión  de  esta  ayuda  es  una  ilusión  mortal.  No  haremos  con¬ 
sideraciones  humanitarias,  sino  puramente  económicas.  Si  los  ricos  se  re¬ 
pliegan  sobre  sus  riquezas,  se  condenan  a  muerte. 

1?  —  Porque  ese  repliegue  condenaría  a  la  asfixia  a  los  países  ricos 
antes  del  año  2000.  Por  una  razón,  primero,  demográfica.  Desde  ahora  hasta 
el  año  2000,  la  población  de  los  países  subresarrollados  aumentará  en  170%;; 
y  la  población  de  los  países  ricos  crecerá  en  30%  solamente.  Veamos  el 
cuadro : 

Año  Países  subdesarrollados  Países  ricos  Total 

1955  1.800  millones  900  millones  2.700  millones 

2005  4 . 000  millones  1.150  millones  5.150  millones 


Dejar  a  4  hombres  de  5  en  la  miseria  es  comprometer  la  paz  del 
mundo:  — porque  China  forma  parte  de  los  pobres;  — si  los  ricos  se  des¬ 
interesan  por  los  pobres,  China  será  su  jefe;  — ahora  bien,  China,  dentro 
de  unos  años,  poseerá  armas  atómicas  y  una  poderosa  industria  pesada. 
La  rebelión  de  los  pobres  será  entonces  fatal  a  los  ricos. 

En  segundo  término,  por  una  razón  económica.  Los  ricos  tienen  ya 
enormes  excedentes  de  producción.  Veamos  solo  el  caso  de  los  Estados 
Unidos.  La  población  aumentará  el  80%  entre  1960  y  2000.  Las  compras 
por  cabeza  se  multiplicarán  por  2.2.  Pero  el  número  de  automóviles  se  mul¬ 
tiplicará  por  4,  la  producción  de  textiles  por  3,  la  de  carne  por  2.2.  Las 
exportaciones  deberían  poder  ser  multiplicadas  por  6,  y,  por  consiguiente, 
disponerse  de  nuevos  mercados  de  salida;  y  las  importaciones  de  materias 
primas  deberán  aumentar.  Ahora  bien:  en  la  actualidad  la  economía  de 
los  Estados  Unidos  conoce  ya  fenómenos  de  superproducción  y  cuenta 
con  millones  de  desempleados.  Si  los  pobres  no  se  desarrollan,  ya  no  po¬ 
drán  vender  nada  en  Asia,  Africa  y  América  Latina.  Lo  dice  con  elocuen¬ 
cia  el  siguiente  cuadro: 


Año  1960 


Población  de  EE.  UU. 
Compras  por  cabeza 
Carne 
Textiles 

Automóviles  (produc.) 
Exportaciones  netas 


180.000.000 
1.830  dólares 
29.000.000.000  lbs. 

7.000.000.000  lbs. 
ó.sOO.OOO 

3.000.000.000  dólares 


Año  2000 
331.000.000 
4.000  dólares 
65.000.000.000  lbs. 
19.000.000.000  lbs. 
25.000.000 

17.000.000.000  dólares 
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La  crisis  económica  amenazará  permanentemente  a  los  países  ricos. 
Si  en  el  mundo  4  de  cada  5  hombres  están  en  la  miseria,  ¿qué  harán  los 
países  ricos  con  sus  productos? . .  . 

Y  en  tercer  lugar,  por  una  razón  política.  Los  países  socialistas  au¬ 
mentan  su  ayuda  desde  1956.  La  nueva  diplomacia  de  Kruschev  insiste 
en  la  ayuda  económica  como  arma  principal  en  la  lucha  entre  Este  y  Oes¬ 
te.  Rehusar  la  ayuda  a  los  países  pobres  para  que  no  se  desarrollen  es  per¬ 
der  la  batalla  de  la  coexistencia  pacífica. 

¿Queremos  con  el  “cartierismo”  dar  a  los  comunistas  su  mejor  opor¬ 
tunidad?  Veamos  cómo  crece  la  ayuda  del  bloque  chino-soviético: 

En  el  año  1956:  107  millones  de  dólares 

En  el  año  1957:  80  millones  de  dólares 

En  el  año  1958:  205  millones  de  dólares 

En  el  año  1959:  162  millones  de  dólares 

En  el  año  1960:  185  millones  de  dólares 

En  el  año  1961:  306  millones  de  dólares 

En  el  año  1962:  450  millones  de  dólares 

29  —  En  Francia,  la  ayuda  reporta  a  las  empresas  más  de  lo  que 
cuesta  al  Estado.  La  ayuda  del  Estado  a  los  países  de  la  zona  del  franco 
vuelve  a  Francia  en  esta  forma:  1.  Mercancías  y  máquinas  compradas  por 
los  países  ayudados;  2.  Servicios  adquiridos  por  esos  mismos  países  (ayu¬ 
dantes  técnicos,  profesores  etc.);  3.  Salarios  y  beneficios  repatriados  a  Fran¬ 
cia  por  los  franceses  instalados  en  esos  países. 

Hay  beneficios  de  los  que  no  se  habla.  En  1961,  por  ejemplo,  el  con¬ 
tribuyente  francés  soportó  una  carga  de  3.600.000.000  francos  a  título  de 
ayuda.  Ahora  bien:  sin  contar  el  valor  de  las  compras  de  mercancías,  por 
el  solo  título  de  pago  de  servicios,  de  repatriación  de  utilidades,  salarios, 
sueldos  y  capitales  privados,  ha  vuelto  a  Francia  desde  los  países  de  la 
zona  del  franco  ayudados  una  suma  de  6.104.000.000  francos.  De  esto, 
Cartier  no  dice  nada.  Prefiere  ignorar,  con  la  mayoría  del  público,  por 
otra  parte,  el  enriquecimiento  cierto  de  un  número  no  despreciable  de 
empresas  francesas  y  de  particulares,  gracias  a  los  cambios  y  a  las  acti¬ 
vidades  hechas  posibles  por  la  ayuda  estatal. 

Por  último,  para  Francia,  la  ayuda  anual  concedida  a  la  zona  del 
franco  equivale  esencialmente  a  una  ampliación  de  su  mercado:  represen¬ 
ta  el  20%  del  cambio  exterior  francés.  Desde  1960,  Francia  economizaba 
220.000.000  dólares  en  divisas  al  comprar  13  millones  de  toneladas  de  pe- 
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tróleo  africano  en  vez  de  aprovisionarse  en  las  zonas  de  la  libra  inglesa 
y  del  dólar.  En  1964,  las  compras  se  acercarán  a  20  millones  de  toneladas. 

3  —  La  cooperación  asegura  la  irradiación  de  la  cultura  francesa. 
Este  aspecto  del  problema  no  es  menos  importante  que  los  otros.  Al  con¬ 
junto  de  los  países  en  vía  de  desarrollo,  Francia  envía:  32.000  profesores; 
13.500  ayudantes  técnicos;  1.000  expertos.  Los  “cartieristas”  pretenden  que 
esto  priva  a  Francia  de  maestros  y  expertos;  pero,  al  contrario,  es  el  mejor 
estímulo  para  la  elaboración  en  Francia  de  una  política  de  la  enseñanza 
y  de  la  formación  de  cuadros,  que  sea  dinámica  y  en  la  escala  de  las 
necesidades  presentes  y  futuras  del  propio  país  y  de  sus  amigos  en  todo 
el  mundo. 

Los  franceses,  termina  el  autor,  con  el  2.41%  de  su  riqueza  nacional, 
ayudan  a  la  zona  del  franco  a  desarrollarse;  reciben  en  retorno  más  de  lo 
que  dan;  asumen  la  irradiación  de  la  cultura  francesa;  contribuyen  a  man¬ 
tener  la  paz  mundial;  y  participan  en  la  solidaridad  de  los  hombres, 
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H.  V.  MORTON.  “Mujeres  de  la  Biblia”  ;  216  págs.  ‘‘Por  tierras  de  la 
Biblia”;  1963;  441  págs.  Compañía  Bibliográfica  Española,  Madrid. 


Morton,  sin  ser  un  especialista,  ha  si¬ 
do  uno  de  los  escritores  que  han  atraído 
más  simpatías  a  Tierra  Santa  y  en  gene¬ 
ral  a  la  Biblia.  Infatigable  viajero,  ha 
recorrido  con  fino  análisis  y  amor  los 
caminos  de  la  Biblia,  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento.  Ha  seguido  luego  ló¬ 
gicamente  la  trayectoria  de  los  persona¬ 
jes  y  la-s  grandes  figuras;  y  el  resultado 
final  han  sido  cuatro  o  cinco  libros  be¬ 
llos. 

Con  ese  fino  humor  de  los  mejores  es¬ 
critores  ingleses  se  detiene  en  la  anéc¬ 


dota  para  pasar  luego  a  una  cumbre  i- 
deológica.  ‘Un  viaje  con  Jesucristo’,  ‘De 
viaje  con  San  Pablo’,  ‘Por  tierras  de  la 
Biblia’  y  ‘Mujeres  de  la  Biblia’  constitu¬ 
yen  un  gran  aporte  a  los  que  vibran  con 
esos  sitios  donde  se  realizaron  las  gran¬ 
des  epopeyas  cristianas.  La  Compañía  Bi¬ 
bliográfica  Española  de  Madrid  ha  pres¬ 
tado  un  gran  servicio  a  las  letras  caste¬ 
llanas  con  estos  libros  traducidos  fiel¬ 
mente  del  inglés. 

A.  Valí  ierra 


PALMES  CARLOS  S.J.  “La  obediencia  religiosa  ignaciana”.  Edit.  Su- 
birana,  Barcelona,  1963;  332  págs. 


La  revisión  de  criterios  ha  llegado  a- 
simismo  a  las  virtudes  fundamentales  de 
la  vida  religiosa  y  en  especial  a  la  obe¬ 
diencia,  Autores  de  cierta  fama  han  a- 
tacado  duramente  el  sentido  tradicional 
de  la  misma,  y  en  especial  se  ha  que¬ 
rido  denigrar  la  obediencia  ignaciana  co¬ 
mo  algo  obsoleto  e  irracional.  El  P.  Pal¬ 
mes,  sin  pretender  hacer  una  apología 
de  San  Ignacio  ni  tampoco  anatematizar 
o  polemizar,  nos  da  un  libro  construc¬ 
tivo,  profundo,  en  donde  con  inteligen¬ 
cia  y  sagacidad  se  van  descubriendo  las 


trabazones  arquitectónicas  de  esta  virtud. 
Se  dan  las  fuentes  escriturísticas  y  teo¬ 
lógicas  del  razonamiento,  y  el  resultado 
es  realmente  magnifico. 

Aprovechando  todo  lo  que  los  moder¬ 
nos  estudios  nos  dan  de  sólido,  se  po¬ 
nen  las  bases  de  una  espiritualidad  se¬ 
ria.  La  obediencia  no  ha  pasado  de  mo¬ 
da...  como  tampoco  la  abnegación,  por 
má-s  esfuerzos  que  se  hagan  para  mos¬ 
trar  su  pasividad... 

A  V . 


B.  TAPIA  DE  RENEDO.  “Intimidad  de  una  artista:  Eva  Lavalliére”. 


Campañía  Bibliográfica  Española, 

Es  la  biografía  de  la  gran  artista  fran¬ 
cesa  Eva  Lavalliére,  que  escandalizó  y 
luego  expió  en  una  vida  de  penitencia. 


Madrid;  501  págs. 

Su  autor  es  un  narrador  ágil,  sugerente 
y  realista,  conocedor  del  alma  humana 
y  sus  momentos  sicológicos  profundos. 
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Es  una  obra  que  refleja  un  alma  fácil 
al  pecado,  inquieta  después  y  que  supo 
enfrentarse  a  la  triste  realidad  y  se  a¬ 


dentro  en  la  gracia  de  Dios.  Intimidad  de 
una  vida,  se  deja  leer,  y  su  lectura  hace 
bien  deleitando. 


FULTON  SHEEN.  “Vaya  al  cielo”.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires. 
274  págs . 


Una  nueva  obra  del  gran  escritor  a» 
mericano.  Este  libro  quiere  ser  un  iti¬ 
nerario  al  cielo,  y  sigue  una  norma  es- 
pecialísima.  No  es  una  obra  original.  Es 
síntesis  de  muchos  otras.  Se  abre  con  la 
historia  del  hombre  cargado  de  tensio¬ 
nes  y  complejos  que  emergen  del  con¬ 
flicto  entre  lo  que  debiera  hacer  y  lo 


P.  ALLARD.  “Si  conocieras  el  don 
lona;  206  págs. 

El  subtítulo  del  libro  nos  da  la  clave 
de  lo  que  pretende  el  autor.  Meditacio¬ 
nes  sobre  la  caridad.  El  autor  propuso  la 
mayoría  de  estas  consideraciones  a  un 
público  de  jóvenes  obreras.  Ahora  se  pre¬ 
senta  ampliado  a  un  público  de  militan¬ 
tes  de  la  Acción  Católica. 


que  en  realidad  hace.  Es  una  búsqueda 
afanosa  del  hombre  hacia  Dios.  La  gra¬ 
cia  y  la  fe.  La  vida  cristiana  como  lu¬ 
cha.  Sufrimiento  y  consuelo.  Elección  fi¬ 
nal.  Son  otros  tantos  capítulos  de  este 
libro,  que  eleva  y  se  saborea  con  frui¬ 
ción. 


de  Dios”.  Ed.  Nova  Terra,  Barce- 


Los  motivo?  de  la  caridad.  El  manda¬ 
miento  de  Cristo.  La  práctica.  Los  fru¬ 
tos.  Consideraciones  vivas,  encamadas  en 
el  Evangelio,  vigorosas.  Cumplen  el  co¬ 
metido  de  elevar  el  corazón  a  Dios,  Es 
el  Evangelio  de  Cristo,  directo,  total, 
sin  mucha  hojarasca  adicional. 


La  Editorial  Herder  nos  presenta  las  siguientes  novedades: 


G.  A.  J. 


KAMPiVIANN  THEODERICH .  “Educación  y  fe”  (contribución  a  una 
pedagogía  cristiana).  Editorial  Herder,  Barcelona,  1963;  170  págs. 


Sin  atarse  a  ningún  punto  de  vista  o 
método  determinado,  el  autor  considera 
la-s  condiciones  necesarias  actualmente  en 
toda  educación,  tratando  de  aprovechar¬ 
las.  Sus  preguntas  sobre  la  esencia  de 
la  educación,  sus  posibilidades  y  fuerzas 
constructivas,  su  relación  con  la  natura¬ 
leza,  la  historia  y,  sobre  todo,  con  Dios 


preceden  a  la  cuestión  no  menos  impor¬ 
tante  del  método  adecuado.  Nos  parece 
especialmente  interesante  el  capítulo  vil, 
dedicado  al  “arte  y  ciencia  de  la  edu¬ 
cación”.  Obra  que  guiará  con  seguridad 
en  un  campo  cuyos  fundamentos  son  e- 
ternos,  pero  cuyas  aplicaciones  históricas 
con  cambiantes. 
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FILTHAUT  THEODOR.  “La  formación  litúrgica”.  Editorial  Herder,  Bar¬ 
celona,  1964;  175  págs. 


Este  libro  llega  a  su  hora,  que  es  la 
del  presente  Concilio,  después  de  discu¬ 
tida  y  promulgada  la  Constitución  so¬ 
bre  la  Liturgia.  Las  nuevas  disposicio¬ 
nes  de  la  Iglesia  nos  imponen  un  verda¬ 
dero  cambio  de  mentalidad  acerca  del 
culto,  que  precisamente  requiere  asimis¬ 
mo  una  nueva  educación  del  clero  y  de 
los  fieles  en  la  materia.  Lejos  de  una 
consideración  puramente  rubricista,  que 


ha  dominado  generalmente  desde  Trento, 
el  libro  nos  introduce  en  el  mundo  real 
del  culto  cristiano,  con  profundidad,  or¬ 
den  y  seguridad.  Creemos  indispensable 
-su  lectura  a  cuantos  deseen  ponerse  al 
día  en  tan  importante  materia.  La  parti¬ 
cipación  activa  de  los  cristianos  en  la  li¬ 
turgia  nunca  podrá  alcanzarse  sin  la  de¬ 
bida  educación  litúrgica. 


DROGAT  NOEL  S.J.  ‘‘La  lucha  contra  el  hambre”.  Editorial  Herder, 
Barcelona,  1964;  252  págs. 


Se  nos  ofrece  un  tratado  completo, 
muy  suficiente  en  su  compendiosa  inte¬ 
gridad,  acerca  del  mayor  problema  co¬ 
lectivo  que  confronta  nuestro  siglo.  Para 
muchos  será  una  legítima  sopresa  cono¬ 
cer  los  hechos  gravísimos,  así  como  las 
diversas  soluciones  presentadas.  Especial¬ 
mente  importante  para  nuestros  países 
subdesarrollados.  El  subdirector  general 


BOER  NICOLAS.  ‘‘Alemania  en  la 
lona,  1964;  344  págs. 

Un  profundo  estudio  acerca  del  “pro¬ 
blema  alemán”,  que  es  en  realidad  no 
menos  europeo  que  mundial.  Quienes  de¬ 
seen  conocer  con  verdade*‘a  competen¬ 
cia  la  cuestión  que  todavía  divide  al 
mundo  después  de  1945  y  que  tiene  raí- 


de  la  FAO  ha  calificado  esta  obra,  con 
entera  razón,  como  “una  labor  excelen¬ 
te”.  Datos  concretos  que  hacen  pensar, 
consideraciones  prácticas  y  un  buen  jui¬ 
cio  cristiano  y  humano.  Recomendamos 
su  lectura  muy  encarecidamente  a  cuantos 
se  interesan  por  los  más  profundos  y 
extensos  problemas  de  nuestro  mundo. 


encrucijada”.  Editorial  Herder,  Barce- 


ces  mucho  más  antiguas,  debe  recorrer 
serenamente  estas  páginas,  llenas  de  sa¬ 
biduría  política  sana  y  de  análisis  pene¬ 
trantes  de  las  personas,  los  hechos  y  las 
circunstancias  que  matizan  el  momento 
actual. 


MESSNER  JOHANNES.  ‘‘Sociología  moderna  y  derecho  natural”;  75  págs. 


Se  vindica  el  derecho  natural  a  su  ver¬ 
dadera  luz,  que  no  es  una  construcción 
ideológica  vacía  y  abstracta,  sino  una 


realidad  viva,  fundada  en  la  naturaleza 
del  hombre,  que  halla  su  expresión  en 
las  normas  legales  y  los  principios  bá- 
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siccs.  Pero  se  comprueba  asimismo  en 
él  una  evolución  histórica,  precisamente 
porque  no  es  estático  sino  dinámico  y 
porque  bajo  la  influencia  de  los  cam¬ 
bios  históricos  nos  lleva  a  nuevas  y  más 
hondas  consideraciones.  Por  ejemplo, 
aun  subsistiendo  el  principal  fundamen¬ 


to  del  derecho  natural,  debe  hoy  admi¬ 
tirse  que  la  escolástica  medieval  no  sa¬ 
bía  nada  aún  de  los  derechos  humanos 
a  la  libertad  hoy  generalmente  admiti¬ 
dos,  como  tampoco  de  la  libertad  de 
conciencia  en  el  sentido  actual,  que  ma¬ 
nifiesta  el  Concilio. 


BODAMER  JOACHIM.  '‘Propedéutica  a  la  vida  conyugal”;  106  págs. 


Son  reflexiones  de  gran  importancia 
práctica  sobre  los  problemas  del  matri¬ 
monio,  primitivamente  transmitidas  por 
radio.  Se  consideran  los  límites  de  la 
sinceridad  en  el  matrimonio,  la  supera¬ 
ción  de  los  niveles  culturales  y  de  for¬ 


mación,  la  misión  peculiar  de  la  mujer 
moderna,  el  tema  de  la  adaptación  o 
sumisión  en  el  matrimonio  etc.  Los  es¬ 
posos  sacarán  la  acertada  conclusión  de 
que  la  felicidad  conyugal  es  resultado 
de  la  mutua  asistencia. 


MONS.  JUBANY  NARCISO,  obispo  auxiliar  de  Barcelona.  “El  diaco- 
nado  y  el  celibato  eclesiástico”;  187  págs. 


Un  hermoso  trabajo  histórico  y  doc¬ 
trinal,  que  ofrece  los  datos  necesarios 
para  ayudar  a  centrar  la  cuestión,  deba¬ 
tida  en  el  Concilio.  “Se  puede  afirmar 
• — dice —  que  el  celibato  de  los  diáconos 


— inseparablemente  unido  al  de  los  obis¬ 
pos  y  presbíteros —  ha  seguido  siempre 
(en  la  Iglesia  latina)  una  línea  recta  e 
indeclinable  a  través  de  la  historia”. 


HOSEFELD  PAUL.  “Formación  de  la  personalidad”;  100  págs. 

Largos  años  de  contacto  con  los  pro-  torias  y  derrotas,  y  en  la  que  no  po- 

blemas  de  los  adolescentes  permiten  al  demos  menos  de  prestar  atención  al  men- 

autor  ayudarlos  en  el  quehacer  diario  de  saje  de  la  fe  cristiana  como  palabra  que 

formarse  a  sí  mismos,  en  esa  lucha  don-  Dios  nos  dirige  acerca  del  camino  que 

de  hay  una  marcada  alternativa  de  vic-  hemos  de  seguir  en  nuestra  plasmación. 

VERNE  JULIO.  “La  ciudad  flotante”;  Colee.  “Obras  de  Verne”;  Edito¬ 
rial  Molino,  Barcelona. 

El  talento  descriptivo  y  los  conocimien¬ 
tos  científicos  poco  comunes  de  este  e- 
minente  escritor,  puede  admirarse  en  la 
narración  del  viaje  marítimo  a  bordo 
del  gigantesco  trasatlántico  “Great- 
Eastern”,  verdadera  obra  maestra  de  in>- 
geniería  naval. 


i 


Má«  que  un  barco  resultaba  un  trozo 
de  condado  inglés  impulsado  por  gran 
número  de  caballos  de  vapor,  que  al  fi¬ 
nal  de  su  travesía  habría  de  soldarse  al 
Continente  Americano. 

La  descripción  de  las  características 
de  sus  órganos  impulsores  y  colosales 
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magnitudes  de  sus  alojamientos  para  la 
dotación  y  pasaje  es  sorprendente. 

/ 

Las  aventuras  e  incidencias  del  viaje, 
que  dan  lugar  a  retos  y  lances  de  ho¬ 
nor.  son  relatados  con  el  chispeante  hu¬ 


mor  derrochado  por  este  gran  genio  en 
todas  sus  obras. 

Editorial  Molino  agrupa  este  volumen 
en  la  Colección  “Obras  de  Verne”,  la 
cual  contiene  las  mejores  producciones 
del  notable  escritor. 


BLYTON  ENID.  ‘‘Quinto  grado  en  Santa  Clara”;  Colección  “Serie  Aven¬ 
tura”;  Editorial  Molino,  Barcelona. 


Este  bello  e  instructivo  libro  contiene 
la  sexta  y  última  historia  del  Colegio 
de  Santa  Clara.  Al  igual  que  los  cinco 
libros  anteriores,  forma  por  sí  solo  una 
novelita  completa;  pero  su  lectura  resul¬ 
tará  más  interesante  para  quienes  ha¬ 
yan  leído  los  otros  y  conozcan  los  per¬ 
sonajes  de  la  narración,  entre  los  cuales 
se  encuentran  las  simpáticas  mellizas  O'- 
Sullivan. 

Las  alumnas  de  quinto  curso,  radian¬ 
tes  de  alegría,  están  dispuestas  a  pasar 
al  grado  superior.  Recuerdan  felices  mo¬ 
mentos,  sus  bromas,  tretas  y  ocurrencias. 
Así  como  también,  haciendo  honor  al 
principio  de  sinceridad,  confiesan  haber 


sufrido  por  causa  de  su  necio  orgullo. 
Ya  que  en  sus  primeros  tiempos  de  in¬ 
ternado  se  ‘consideraban  humilladas  por 
estar  a  las  órdenes  de  las  mayores,  en 
el  entretenimiento  y  conservación  de 
prendas  y  mobiliario  de  los  estudios  de 
las  mismas.  Hoy,  convencidas  y  felices, 
alaban  el  sistema  de  enseñanza  práctica 
disciplinada. 

En  la  magnífica  Colección  “Serie  A- 
ventura”,  que  publica  Editorial  Molino, 
de  Barcelona,  figura  este  volumen  y  los 
demás  de  su  serie,  escritos  por  Enid 
Blyton,  cuya  singular  inspiración  deja 
tan  buen  recuerdo,  que  se  siente  avidez 
por  leer  todos  sus  libros. 


VERNE  JULIO.  ‘‘Una  invernada  entre  los  hielos”;  Colee.  “Obras  de  Ver¬ 
ne”;  Editorial  Molino,  Barcelona. 


El  genial  novelista  narra  la  trágica  o- 
disea  de  un  valiente  capitán  de  la  mari¬ 
na  mercante  francesa,  que  ante  las  seña¬ 
les  de  socorro  de  una  goleta  que  mar¬ 
chaba  a  una  pérdida  segura  resolvió  ir 
a  su  bordo,  desapareciendo,  al  intentar¬ 
lo,  en  las  frías  aguas  de  las  costas  no¬ 
ruegas. 

Otro  tanto  valor  como  el  desapareci¬ 
do,  demostraron  el  padre  y  su  novia,  quie¬ 
nes  tan  pronto  tuvieron  noticia  del  per¬ 
cance  se  hicieron  a  la  mar  en  busca  del 


ser  querido,  sin  reparar  en  peligros. 

La  invernada  que  tuvieron  que  sopor¬ 
tar  aislados  unos  de  otros,  entre  los 
hielos  polares,  creó  situaciones  y  aven¬ 
turas  de  emoción  extraordinaria. 

Este  volumen  de  Colección  “Obras  de 
Verne”,  que  publica  Editorial  Molino  de 
Barcelona,  contiene  otra  novela  comple¬ 
ta  del  mismo  autor,  titulada  “Los  forza¬ 
dores  de  bloqueos”,  relativa  a  la  con 
tienda  entre  esclavistas  y  abolicionistas 
en  América. 
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PS1C0-PEDAG0GIA  VOCACIONAL  RELIGIOSA.  Seminario  menor,  as- 
pirantazgo  etc.  Supplément  de  “La  Vie  Spirituelle”.  (Colección  “Psi¬ 


cología.  Medicina.  Pastoral”,  32); 
A.  Exclusiva  de  venta:  Ediciones 

No  es  preciso  recalcar  — ¡una  vez 
más! —  la  dificultad  que  envuelve  a  los 
problemas  vocacionales.  Dificultad  exa¬ 
cerbada  al  concretarlos  a  los  semina¬ 
rios  menores  que,  necesariamente,  re¬ 
ciben  un  material  humano  aún  no  adul¬ 
to.  ¿Cómo  rastrear,  encauzar  y  robus¬ 
tecer  vocaciones  de  personas  que  se  ha¬ 
llan  en  plena  edad  evolutiva?  Los  res¬ 
ponsables  de  la  formación  en  estos  cen¬ 
tros  saben  muy  bien  el  cúmulo  de  pro¬ 
blemas  que  encierra  esta  pregunta. 

Resulta  de  lo  dicho,  y  de  manera  e- 
vidente,  la  oportuna  utilidad  de  este  li¬ 
bro  de  directrices  sico-pedagógicas,  fun¬ 
damentales  para  esta  clase  de  centros. 
Todas  ellas  con  gran  sentido  práctico. 

Una  reveladora  encuesta  sobre  los  se¬ 
minarios  menores  plantea  su  concepto  y 


244  págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S. 
FAX,  Zurbano,  80.  Madrid  (3). 

problemática.  El  resto  del  libro  estudia* 
rá  certeramente  esta  referencia  a  aquel. 

Ante  todo  el  reclutamiento  — punto  de 
partida  práctico —  visto  según  cuatro  pre¬ 
guntas  fundamentales:  ¿Dónde  recluta¬ 
mos?  ¿A  quiénes?  ¿Para  dónde?  ¿Por 
quiénes?  En  la  última  se  desarrolla  una 
cuestión  no  muy  abundante  en  la  biblio¬ 
grafía  española:  la  de  los  factores  hu¬ 
manos  del  suscitador  de  vocaciones.  Po¬ 
cos  temas  tan  espinosos. 

Repetimos  el  profundo  sentido  realista 
de  los  diferentes  capítulos.  En  todos  e- 
llos  se  proponen  planes  y  sistemas,  so¬ 
luciones  y  métodos  concretos  y  aplica¬ 
bles  con  claridad,  precisión  científica  y 
mucha  experiencia  en  la  materia.  Los  e- 
ducadores  de  seminaristas  menores  en¬ 
contrarán  en  este  libro  un  valioso  auxi¬ 
liar  que  les  faltaba. 


MICO  BUCHON  JOSE  LUIS  S.J.  “Los  medios  modernos  de  expresión”. 
Prensa.  Cine.  Radio.  Televisión.  (Biblioteca  “Razón  y  Fe”  de  Cuestio¬ 
nes  Actuales,  55);  224  págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Madrid  (3). 


El  progreso  técnico  de  los  medios  de 
expresión  constituye  hoy  un  fenómeno 
social  de  máxima  trascendencia.  Se  vis¬ 
lumbra  ya  como  posible  crear,  imponer 
o  modificar  gracias  a  ellos  la  conciencia 
íntima  de  la  humanidad.  Esto  supone  de 
una  parte  capacidad  para  acercar  a  los 
hombres,  para  eliminar  errores,  difundir 
la  cultura,  educar  a  los  pueblos.  Pero 
también  capacidad  para  el  desencadena¬ 
miento  de  una  ofensiva  eficacísima  que 
masifique  ideológicamente  al  ser  huma¬ 
no,  al  imponerle  — sin  que  él  se  perca¬ 
te — un  modo  determinado  de  pensar  y 
de  vivir. 


Tal  es  el  problema  que  en  breve  se 
planteará  de  modo  ineludible.  Es  preciso 
que  ante  él  los  hombres  conscientes  y 
responsables  adopten  posiciones.  Solo  así 
será  capaz  la  humanidad  de  utilizar  en 
su  día  la  técnica  de  la  difusión  con  fi¬ 
nes  humanizantes. 

Pero  para  eso  es  preciso  ante  todo  el 
conocimiento  de  la  trama  técnica  de  los 
medios  modernos  de  expresión.  Mico,  es¬ 
pecialista  en  la  materia,  hace  una  buena 
y  suficiente  iniciación  al  tema. 

Periodismo,  Cine,  Radio,  Televisión,  u- 
san  de  elementos  muy  diversos.  Su  len¬ 
guaje  es  diferente  y  se  dirige  a  diferen- 
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tes  personas.  Consecuentemente  los  efec¬ 
tos  sobre  la  conciencia  humana  serán 
también  distintos.  Mico  estudia  básica¬ 
mente  estos  elementos.  Primero  la  ma¬ 
teria  esencial  y  específica  de  cada  medio 
de  expresión,  con  límites  no  siempre  pre¬ 
cisos.  Después  el  sistema  expresivo  que  le 
es  propio.  Por  último,  a  quiénes  va  enca¬ 


minado  y  cómo  actúa  sobre  el  lector,  es¬ 
pectador  u  oyente. 

Libro  muy  claro  y  bien  ajustado  a  sus 
fines,  inicia  al  conocimiento  de  los  me¬ 
dios  modernos  de  expresión.  Y  a  la  vez 
invita  a  reflexionar,  para  que  el  mundo 
moderno  no  sea  aplastado  por  sus  pro¬ 
digiosos  inventos. 


K1RCHGAESSNER  ALFONSO.  ‘‘El  simbolismo  sagrado  en  la  liturgia”. 
(‘‘Perspectivas”,  37);  260  págs.  Ediciones  FAX,  Zurbano,  80.  Madrid  (3). 


Los  sacramentos  y  símbolos  litúrgicos 
significan  que  la  vida  del  cristiano  no  es¬ 
tá  separada  en  una  vida  social  y  exterior 
a  la  que  haya  que  santificar,  y  una  vida 
espiritual  e  interior  que  santifica.  La  vi¬ 
da  litúrgica  se  desborda  sobre  toda  la  e- 
xistencia  del  cristiano. 

La  adopción  por  Cristo  y  de  su  Igle» 
sia  de  elementos  sensibles  de  la  crea¬ 
ción  para  significar  la  gracia  y  sus  ope¬ 
raciones  tiene  sentido  profundísimo  y 
capital.  Sentido  que  desgraciadamente  se 
va  desgastando  en  la  conciencia  de  los 
hombres  hasta  llegar  a  hacérseles  extra¬ 
ño. 

Este  libro  es  su  redescubrimiento  a 


través  de  un  recorrido  vigorizador  por 
todo  el  simbolismo  sagrado.  Con  esto  a- 
delantamos  ya  buena  parte  del  contenido 
de  la  obra. 

No  es  libro  vulgar.  No.  Nada  hay  en 
él  de  pintoresquismo  o  anécdota  fácil.  Es 
libro  de  doctrina  profunda,  pero  sus  fi¬ 
nes  aleccionadores  le  hacen  huir  del  tec¬ 
nicismo  y  vestirse  con  una  prosa  suma¬ 
mente  atractiva  para  el  cristiano  culto. 

Leerlo  es  comprender  mejor  la  rique¬ 
za  de  lo  que  poseemos.  Devolver  a  la 
acción  sagrada  del  culto  toda  la  impor¬ 
tancia  que  merece  para  la  vida  y  para 
el  testimonio  diario  del  cristiano. 


SCHALLER  JEAN-PIERRE.  ‘‘Moral  y  afectividad”  (Colección  ‘‘Psicolo¬ 
gía.  Medicina.  Pastoral”,  33);  200  págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A. 
Ediciones  FAX,  Madrid  (3) . 


Poco  a  poco  se  ha  ido  abriendo  camino 
una  nueva  concepción  eminentemente 
práctica  de  la  moral.  Inmutable  en  sus 
principios,  es  muy  de  desear  que  incor¬ 
pore  a  su  aplicación  humana  los  recien¬ 
tes  descubrimientos  de  las  ciencias  mé¬ 
dicas  y  de  la  sicología. 

El  hombre  es  un  compuesto  de  alma  y 
cuerpo.  Como  tal  se  produce  en  todos 
sus  niveles  existenciales.  La  afectividad, 
elemento  principalísimo,  no  debe  ser  ol¬ 


vidada  al  emitir  un  juicio  sobre  la  mora¬ 
lidad  de  un  acto  o  guiar  el  progreso  mo¬ 
ral  de  la  persona:  este  es  el  tema  propio 
del  libro. 

“Afectividad  y  enfermedad”  (cap.  vi) 
sabe  moverse  según  tres  líneas  que  a- 
barcan  los  conceptos  titulares  de  la  co¬ 
lección:  lo  sicológico,  lo  pastoral  y  lo 
médico.  La  afectividad  del  enfermo  está 
sensibilizada  al  límite.  La  consciencia  de 
su  oscuro  horizonte  existencial  puede 
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privarle  de  un  elemento  importantísimo 
en  toda  terapia:  la  voluntad  de  curarse. 
Una  dirección  espiritual  acertada  la  fa¬ 
vorecerá  decisivamente.  Y  entonces  au¬ 
mentarán  las  posibilidades  del  médico. 

Por  último,  completando  la  perspecti¬ 
va:  “afectividad  y  libertad”.  Un  estu¬ 
dio  sobre  los  mecanismos  mentales  y  los 
agentes  exteriores  que  condicionan  la  a- 
fectividad  y  por  ende  la  libertad  humana. 


Las  cuestiones  apuntadas  no  pueden 
ser  más  sugerentes.  El  método  es  prác¬ 
tico,  ilustrativo,  de  fácil  acceso  pero  sin 
vulgarizaciones  pintoresquistas.  Schalier 
se  ha  mantenido  en  un  tono  de  pruden¬ 
te  vanguardismo  que  no  rompe  esencial¬ 
mente  con  las  concepciones  pasadas.  Una 
cualidad  muy  digna  de  alabanza.  Y  nos 
da  un  libro  muy  rico  en  aplicaciones  pas¬ 
torales  y  humanas. 
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Vida  Nacional (I) 


JUAN  MANUEL  PACHECO  S.J. 


(Del  21  de  mayo  al  30  de  junio  de  1964) 


SUMARIO 


I  Política  Internacional .  Integración  con  Venezuela.  El  ministro  de  ha¬ 
cienda  en  los  Estados  Unidos.  Misión  china.  Embajador. 

II  Política  y  Administrativa.  Reforma  judicial.  Crisis  en  el  conserva- 
tismo.  Marquetalia.  Bombas.  En  la  Universidad  de  Santander. 

III  Económica .  Situación  general.  Fondo  de  desarrollo  y  diversificación 
de  zonas  cafeteras.  Industrias.  Puentes.  Barco.  Aviación. 

I\  Religiosa  y  Social.  Nuevos  arzobispados.  Obispo  de  Duitama.  Fiesta 
del  Sagrado  Corazón.  Congreso  de  madres  católicas.  Condecoracio¬ 
nes.  Obras  de  regadío.  Construcciones  en  Bogotá.  El  invierno.  Incen¬ 
dios. 

V  Cultural.  Reglamentación  de  las  universidades.  Crisis  en  la  Universi¬ 
dad  Libre.  Concurso  de  historia.  Libros.  Festival  de  arte  en  Cali. 
Exposiciones.  Música.  Deportes. 


I  —  POLITICA  INTERNACIONAL 


INTEGRACION  CON  VENEZUELA 

En  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcu- 
ta,  el  doctor  Felipe  Elerrera  entregó 
solemnemente,  el  13  de  junio,  a  los 
representantes  de  los  gobiernos  de 
Colombia  y  Venezuela,  el  informe 
de  la  misión  del  Banco  Interamerica- 
no  de  desarrollo  sobre  la  integración 
de  la  zona  fronteriza  colombo-vene- 
zoíjana .  Rlepresentó  a  Colombia  el 
ministro  de  agricultura,  Virgilio  Bat¬ 
eo  Vargas. 


El  informe  contiene  diversos  pro¬ 
yectas  sobre  vías  de  comunicación, 
ordenamiento  y  desarrollo  de  las 
cuencas  hidrográficas,  regadío  y  a- 
sentamiento  de  campesinos,  desarro¬ 
llo  industrial  v  colonización  y  refor¬ 
ma  agraria.  (R.  VI,  13). 

Al  día  siguiente  se  firmó  en  San 
Cristóbal  (Venezuela)  un  acuerdo 
sobre  intercambio  de  energía  eléctri¬ 
ca  entre  el  Instituto  de  fomento  e- 
léctrico  de  Colombia  y  Cadase  de 
Venezuela.  (T.  VI,  15). 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C..  El  Colombiano ;  E.,  El  Espectador ;  O., 
Occidente ;  R.,  La  República ;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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EL  MINISTRO  DE  HACIENDA 
EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

El  ministro  de  hacienda,  Diego  Ca¬ 
lle  Restrepo,  en  declaraciones  conce¬ 
didas  a  la  prensa  (VI,  14),  se  refirió 
a  sus  gestiones  en  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

Tres  temas  trató  principalmente 
con  el  gobierno  estadinense:  acuer¬ 
do  de  excedentes  agrícolas,  pacto  ca¬ 
fetero  y  ayuda  financiera  para  los 
planes  de  desarrollo  económico.  El 
asesor  para  la  América  Latina,  To¬ 
más  Mann,  manifestó  la  decisión  del 
Departamento  de  Estado  de  defender 
el  pacto  cafetero  y  la  esperanza  de  su 
pronta  aprobación  por  el  congreso. 

El  Banco  Interamericano  de  des¬ 
arrollo  anunció:  1.  Que  dará  mayor 
atención  al  grupo  de  consulta  que 
estudia  los  problemas  económicos  v 
financieros  de  Colombia;  2.  Aplicará 
a  Colombia  una  nueva  política  de 
plazos  más  largos,  hasta  de  35  años, 
para  los  nuevos  préstamos;  y  3.  Es¬ 
tudiará  la  forma  de  financiar  los 
gastos  no  solo  en  moneda  extranjera 
sino  en  moneda  nacional. 

Por  su  parte,  el  Grupo  de  consul¬ 
ta  renovó  su  confianza  en  Colom¬ 


II  —  POLITICA  Y 

REFORMA  JUDICIAL 

En  virtud  de  las  facultades  extra¬ 
ordinarias  concedidas  por  el  congre¬ 
so  al  poder  ejecutivo  para  la  refor¬ 
ma  judicial,  dictó  este  el  decreto  nú¬ 
mero  1356  de  1964.  Por  este  decre¬ 
to  se  divide  el  país  en  58  distritos 
judiciales;  36  son  nuevos,  con  sus 
tribunales  situados  en  importantes 
ciudades.  El  número  de  magistrados 
de  cada  tribunal  varía  entre  cuatfo 
(17  tribunales)  y  34  (tribunal  de 


bia.  En  Washington  firmó  el  minis¬ 
tro  colombiano  un  préstamo  para  la 
Caja  Agraria,  por  valor  de  2.5  mi¬ 
llones  de  dólares,  con  destino  a  la 
compra  de  equipos  y  maquinaria  a- 
grícola.  Ya  en  Colombia,  firmó  o- 
tros  dos  préstamos,  uno  para  el  pro¬ 
grama  de  diversificación  y  desarro¬ 
llo  agrícola  de  Caldas,  por  7  millo¬ 
nes  de  dólares,  v  otro  para  la  Uni¬ 
versidad  Nacional,  por  1.1  millones 
de  dólares  para  adquisición  de  equi¬ 
pos. 

MISION  CHINA 

Una  misión  económica  y  de  amis¬ 
tad  de  la  República  de  China  nacio¬ 
nalista,  presidida  por  Hsu  Peh-Yuan, 
conferenció  con  el  presidente  de  la 
república  y  otros  altos  funcionarios 
del  gobierno  colombiano,  con  el  fin 
de  incrementar  el  intercambio  co¬ 
mercial  entre  los  dos  países. 

EMBAJADOR 

Presentó  credenciales  ante  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  el  29  de 
mayo,  el  nuevo  embajador  de  la 
Gran  Bretaña,  sir  Edgar  Vaugban. 

'  O  O 


ADMINISTRATIVA 

Bogotá).  El  número  de  los  juzga¬ 
dos  superiores  se  aumentó  de  75  a 
130;  y  el  de  los  juzgados  menores 
de  21  a  67. 

Ningún  municipio  queda  sin  ser¬ 
vicio  de  justicia  civil,  penal  y  la¬ 
boral.  Los  actuales  360  jueces  de 
circuito,  345  jueces  de  instrucción 
criminal,  950  jueces  municipales  y 
43  jueces  laborales,  son  reemplaza¬ 
dos  por  1.874  jueces  de  plena  com¬ 
petencia,  divididos  en  civiles,  penales 
y  laborales.  (S.  VI,  11). 
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El  código  de  procedimiento  penal 
recibió  una  áerie  -de  rteformas  me¬ 
diante  el  decreto  número  1358.  En¬ 
tre  estas  reformas  destacamos  las  si¬ 
guientes: 

13  Se  regulan  adecuadamente  los 
términos  para  la  formación  y  per¬ 
feccionamiento  del  sumario,  para  la 
calificación  del  mismo;  y  se  abrevia 
el  trámite  del  juicio. 

13  Se  dan  amplios  poderes  a  los 
jueces  para  dirigir  las  audiencias  pú¬ 
blicas. 

13  Se  simplifica  el  sistema  para  la 
escogencia  de  los  jurados  de  concien¬ 
cia. 

13  La  apelación  del  auto  de  pro¬ 
ceder  no  impedirá  la  ejecución  de  la 
detención  del  procesado  ni  de  las  me¬ 
didas  preventivas  sobre  sus  bienes, 
si  hubieren  sido  ordenadas  en  di¬ 
cha  providencia. 

13  Se  establece  la  consulta  en  los 
sobreseimientos  temporales. 

Í3  Se  reducen  las  causales  de  nuli¬ 
dad  y  se  suprimen  algunas  hoy  an¬ 
titécnicas. 

13  Se  establece  la  captura  para  efec¬ 
tos  de  la  indagatoria  con  una  du¬ 
ración  máxima  de  tres  días,  y  se  li¬ 
mita  a  ocho  días  el  período  máximo 
dentro  del  cual  debe  producirse  el 
auto  de  detención  o  la  libertad  del 
procesado.  Nadie  permanecerá  por 
más  tiempo  sin  que  se  le  defina  su 
situación  jurídica,  so  pena  de  que 
el  juez  o  director  de  la  cárcel  incu¬ 
rran  en  responsabilidad  por  detención 
arbitraria. 

Í3  Cuando  al  resolver  el  recurso  de 
apelación  el  superior  revoque  un  au¬ 


to  de  detención,  corresponde  al  in¬ 
ferior  que  está  conociendo  el  nego¬ 
cio  el  librar  la  orden  de  libertad . 
Sin  embargo,  este  podrá  abstenerse 
de  librar  dicha  orden,  decretando 
nuevamente  la  detención  preventiva, 
si  se  han  producido  en  el  proceso 
nuevas  pruebas  que  justifiquen  la  a- 
plicación  del  art.  379  del  Código  de 
procedimiento  penal. 

(3  Para  impedir  cualquier  atentado 
contra  la  libertad  de  los  ciudadanos, 
se  establece  el  recurso  de  habeas  cor - 
pus,  cuya  interposición  puede  ha¬ 
cerse  por  cualquier  persona  ante  un 
juez  penal  municipal.  En  término  de 
horas,  un  detenido  podrá  saber  si  lo 
está  justa  o  injustamente,  y  en  este 
último  caso  quedará  libre. 

(3  La  policía  podrá  instruir  y  fa¬ 
llar  los  delitos  contra  la  propiedad 
reprimidos  con  arresto  o  prisión,  cuan¬ 
do  la  cuantía  no  exceda  de  $  300,  y 
los  delitos  de  lesiones  personales 
cuando  la  incapacidad  no  exceda  de 
quince  días  y  no  dejen  al  ofendi¬ 
do  lesión  de  carácter  permanente. 
CS.  VI,  12). 

Un  nuevo  decreto  repartió  más  e- 
quitativamente  el  trabajo  entre  las 
salas  del  Consejo  de  Estado,  y  orde¬ 
nó  que  los  expedientes  que  venían 
tramitando  los  extinguidos  tribuna¬ 
les  de  conciliación  y  equidad  (esta¬ 
blecidos  en  1960  para  estudiar  los 
títulos  de  tierras  arrebatadas  a  sus 
dueños  durante  la  violencia)  pasen 
a  los  jueces  de  circuito.  (T.  VI,  24). 

LOS  PARTIDOS 

CRISIS  EN  EL  CONSERVATISMO 

No  obstante  la  unión  del  partido 
conservador,  se  mueven  aún  en  su 
fondo  las  antiguas  corrientes  del 
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laureanismo,  ospinismo  y  alzatismo. 
Estas  afloraron  con  ocasión  de  la  con* 
vención  conservadora  de  Cundina- 
marca,  preparada  y  dirigida,  según 
declaraba  La  República  (VI,  9), 
contra  el  sector  ospinista,  y  patroci¬ 
nada  por  los  funcionarios  del  depar¬ 
tamento. 

En  vísperas  de  la  convención  fue¬ 
ron  destituidos  de  la  mesa  directiva 
doña  Berta  Hernández  de  Ospina 
Pérez  y  el  doctor  Diego  Tovar  Con¬ 
cha.  Y  el  día  de  la  instalación  (6 
de  junio),  el  presidente  de  la  con¬ 
vención,  el  capitán  retirado  Francis¬ 
co  Palacio  Terán,  lanzó  contra  do¬ 
ña  Berta  de  Ospina  algunas  calum¬ 
niosas  imputaciones  que  irritaron 
profundamente  a  la  distinguida  da¬ 
ma.  (T.  VI,  7). 

El  9  de  junio,  cuatro  miembros 
del  directorio  nacional  conservador, 
encabezados  por  el  presidente  de  es¬ 
te,  doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  pu¬ 
blicaron  un  manifiesto  en  el  que  de¬ 
cían  : 

Queremos  expresar  nítidamente  nues¬ 
tro  parecer  sobre  este  asunto,  porque  su 
importancia  no  sufre  imprecisiones  ni  to¬ 
lera  que  se  impongan  vetos  o  prácticas 
excluyentes  de  copartidarios  intachables 
con  pretextos  derivados,  entre  otras  cau¬ 
sas,  de  cálculos  egoístas,  mezquinas  an¬ 
tipatías  o  de  recientes  divisiones  cuyo 
olvido  sincero  es  la  única  garantía  de  u- 
na  acción  conservadora  exenta  de  renco¬ 
res  y  persecuciones  y  solo  atenta  a  las 
conveniencias  comunes,  tal  como  lo  con¬ 
cibe  nuestra  excelsa  ideología... 

Teniendo,  como  tenemos,  la  convicción 
de  que  no  todos  los  miembros  del  Di¬ 
rectorio  proceden  con  la  lealtad  que  exi¬ 
ge  la  unión;  y  como  está  plenamente  com¬ 
probado  que  algunos  de  ellos  han  inter¬ 
venido  en  movimientos  exclusivistas  y  di- 
visionistas,  manifestamos  nuestro  propó¬ 


sito  de  no  seguir  actuando  dentro  del 
Directorio  Nacional  Conservador. 

Hemos  tomado  esta  determinación  por¬ 
que  consideramos  que  con  ella  contribui¬ 
mos  a  clarificar  la  política  de  unión  con¬ 
servadora,  que  es  factor  esencial  para 
el  éxito  del  gobierno  del  presidente  Va¬ 
lencia  y  para  la  preservación  del  Frente 
Nacional. 

Los  otros  ocho  miembros  restantes 
del  directorio  respondieron  al  día  si¬ 
guiente  declarando  que  registraban 
‘‘con  dolor  y  sorpresa  el  súbito  re¬ 
tiro  de  cuatro  de  sus  miembros  que 
hasta  ayer  habían  participado  acti¬ 
vamente  en  sus  deliberaciones”,  y  que 
nunca  había  habido  discrepancias  en¬ 
tre  los  miembros  del  directorio.  Ter¬ 
minan  anunciando  que  someterán  “la 
situación  creada  a  la  consideración 
de  los  parlamentarios  conservadores 
en  busca  de  soluciones  que  garanti¬ 
cen  la  unidad,  la  autonomía,  el  de¬ 
coro  v  la  eficacia  del  partido”.  (S. 
VI,  11). 

Un  grupo  de  parlamentarios  con¬ 
servadores  formó  una  comisión  con¬ 
ciliadora  para  restaurar  la  unión  del 
partido,  la  que  ha  sostenido  conver¬ 
saciones  con  los  dirigentes  de  los  di¬ 
versos  grupos. 

La  República ,  en  su  editorial  del 
14  de  junio,  titulado  Bases  de  la  li¬ 
món,  escribía: 

“Consideramos  que  el  problema  es  de 
fácil  solución  desde  que  se  obre  con  leal¬ 
tad  y  buena  fe.  Casi  bastaría  con  regre¬ 
sar  al  pacto  del  13  de  marzo  del  año 
pasado,  en  el  cual  se  declararon  extin¬ 
guidas  para  siempre  las  antiguas  denomi¬ 
naciones  de  los  grupos  en  que  estuvo 
dividida  la  colectividad...  En  su  respues¬ 
ta  a  los  parlamentarios  conservadores  el 
doctor  Ospina  Pérez  sugirió,  como  acaba 
de  reafirmarlo  en  Guasca,  que  los  par¬ 
lamentarios  conservadores  estudien  y  a- 
prueben  los  nuevos  estatutos  del  parti¬ 
do,  y  que  sean  ellos  mismos,  como  uto- 
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rielad  suprema,  los  que  se  encarguen  de 
convocar  la  Convención  Nacional,  de  la 
cual  debe  salir  el  conservatismo  reuni¬ 
ficado.  Esta  fórmula  coincide  con  la  pro¬ 
mesa  hecha  por  los  miembros  supérsti- 
tes  del  extinguido  directorio”. 

Por  su  parte,  el  doctor  Alvaro 
Gómez  Hurtado,  en  carta  a  los 
miembros  del  directorio  nacional,  es¬ 
cribía: 

Envío  a  ustedes  esta  carta  con  el  fin 
de  renovar  mi  solidaridad  con  el  Direc¬ 
torio  a  que  pertenecemos  y  mi  voluntad 
de  acatar  cuanto  resuelva  la  junta  de 
parlamentarios  próxima  a  reunirse.  A  e- 
11a  no  asistiré,  sin  embargo,  porque  es 
mi  propósito  no  figurar  en  adelante  en 
posición  directiva  alguna,  de  suerte  que 
mi  nombre  no  sea  obstáculo  para  que  la 
unión  conservadora  consiga  los  resultados 
que  todos  nosotros  hemos  pretendido  al¬ 
canzar.  El  predominio  dentro  del  parti¬ 
do  corresponde,  por  su  calidad  de  ex¬ 
presidente,  por  sus  largos  y  valiosos  ser¬ 
vicias,  al  señor  Mariano  Ospina  Pérez, 
como  lo  he  querido  reconocer  durante 
el  año  largo  en  que  trabajamos  de  con¬ 
suno. 

Aspiro  a  que  esta  actitud  le  permita 
al  conservatismo  recuperar  la  grandeza 
de  su  política,  perdida  en  episodios  y  ac¬ 
titudes  recientes  que  carecen  de  toda  dig¬ 
nidad.  Solo  cuando  se  considere  que  he¬ 
mos  superado  esta  inusitada  preocupa¬ 
ción  por  el  predominio  interno  podrá  el 
partido  confiar  en  que  seguirá  siendo  la 
gran  fuerza  moderadora  de  los  destinos 
nacionales...  (S.  VI,  22). 


ORDEN  PUBLICO 

MARQUETALIA 

El  ejército  ha  continuado  la  ocu¬ 
pación  de  Marquetalia,  no  obstante 
la  resistencia  opuesta  por  los  hom¬ 
bres  de  Pedro  Antonio  Marín  (“Ti¬ 
ro  Fijo”),  que  han  muerto  a  varios 
soldados  en  emboscadas  y  minado 
extensos  campos. 

El  14  de  junio,  en  un  golpe  sor¬ 
presivo,  el  ejército  se  apoderó  del  ca¬ 


serío  de  Marquetalia,  considerado  co¬ 
mo  el  cuartel  general  de  Tiro  Fijo. 
Los  bandoleros,  antes  de  huir,  pren¬ 
dieron  fuego  a  sus  casas  y  se  refu¬ 
giaron  en  la  zona  selvática  de  la 
región. 

BOMBAS 

En  diversas  ciudades  del  país,  co¬ 
mo  en  Bogotá,  Medellín,  Cali,  Ba- 
rranquilla,  Bucaramanga,  Manizales 
etc.,  los  terroristas  han  hecho  explo¬ 
tar  numerosas  bombas.  Una  de  ellas 
fue  puesta,  en  Bogotá,  en  la  casa 
del  doctor  Laureano  Gómez,  y  otra 
en  la  del  director  de  El  Tiempo, 
Roberto  García  Peña. 

Algunos  de  los  terroristas  han  si¬ 
do  capturados  en  Cali  y  Barranqui- 
11a.  Estas  capturas  han  corroborado 
el  origen  comunista  del  terrorismo. 
Los  terroristas  se  han  valido  de  ni¬ 
ños  para  la  colocación  de  las  bom¬ 
bas;  por  ejemplo,  en  Cali,  de  alum¬ 
nos  del  colegio  Benjamín  Herrera. 
(S.  VI,  25). 

EN  LA  UNIVERSIDAD 
DE  SANTANDER 

La  prensa  publicó  con  anterioridad 
un  plan  comunista  de  crear  distur¬ 
bios  en  las  universidades  v  colemos 

>  O 

oficiales,  dentro  de  la  llamada  “O- 
peración  Marquetalia  de  protesta”. 

Estos  disturbios  han  ocurrido  en 
varias  universidades,  pero  la  más  a- 
fectada  de  todas  ha  sido  la  Univer¬ 
sidad  Industrial  de  Santander,  con 
sede  en  Bucaramanga.  Dirigente  de 
la  huelga  es  el  joven  comunista  Jai¬ 
me  Arenas,  quien  ha  viajado  por  Ru¬ 
sia  y  Cuba. 

Los  estudiantes,  a  fines  de  mayo, 
presentaron  reclamaciones  sobre  el 
sistema  de  calificaciones  usado  en  la 
Universidad,  exigiendo  su  derogación 
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en  el  término  perentorio  de  ocho  días. 
Al  ser  rechazado  el  ultimátum  por 
el  Consejo  directivo,  los  estudiantes 
dieron  comienzo,  el  26  de  mayo,  a 
una  huelga  de  estudios.  El  Consejo 
decretó  la  expulsión  de  los  promoto¬ 
res  de  la  huelga,  y  en  contestación 
los  huelguistas  se  apoderaron  de  las 
dependencias  de  la  Universidad,  des¬ 
pués  de  lanzar  violentamente  a  la 
calle  a  las  autoridades  de  la  misma. 

Los  estudiantes,  para  justificar  su 
actitud,  lanzaron  calumniosas  acusa¬ 
ciones  contra  el  rector,  doctor  Juan 
Francisco  Villarreal.  En  su  rebeldía 
recibieron  el  apoyo,  no  solo  de  al¬ 
gunos  sindicatos  y  organizaciones  co¬ 
munistas,  como  la  Festrac,  sino  de 
algunos  políticos  profesionales  y  de 
algunos  diarios  que  han  querido  sa¬ 
car  ventajas  políticas  de  la  crisis. 

El  ,14  de  junio  estallaron  varias 
bombas  en  Bucaramanga.  Lín  estu¬ 
diante  de  primer  año  de  la  Univer¬ 
sidad,  Reinaldo  Arenas  Martínez,  pe¬ 
reció  al  estallar  la  bomba  que  inten¬ 
taba  colocar.  Esto,  y  otros  indicios 
de  que  se  utilizaban  los  laboratorios 
de  la  Universidad  para  la  fabricación 
de  bombas,  hicieron  que  el  goberna¬ 
dor  de  Santander,  Humberto  Silva 
Valdivieso,  diera  orden  de  desalojar 
a  los  estudiantes  de  los  edificios  de 
la  Universidad. 

Al  saberse  en  Bogotá  la  ocupación 
por  fuerzas  militares  de  la  Llniversi- 
dad  de  Santander,  grupos  de  estu¬ 
diantes  bloquearon,  en  la  Ciudad  Ll- 
niversitaria,  la  vía  al  aeropuerto  de 
El  Dorado,  incendiaron  dos  buses  de 
las  empresas  municipales,  y  apedrea¬ 
ron  otros  vehículos. 

La  ocupación  de  la  Universidad 
fue  diversamente  calificada  por  la 
prensa.  Algunos  periódicos,  como  El 
Espectador  (VI,  21,  22),  la  juzga¬ 
ron  una  “ocupación  infortunada”,  y 
atribuyeron  “a  la  intervención  políti¬ 


ca  del  gobierno  seccional  en  la  Uni¬ 
versidad’.  .  el  principio  de  todo  el 
problema”.  En  cambio,  Arturo  Abe¬ 
lla  escribía  en  su  sección  Aquí  Bo¬ 
gotá  de  El  Siglo  (VI,  22):  “La  res- 
ponsabiliad  de  lo  ocurrido  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Santander  no  es  del  go¬ 
bierno.  Es  de  los  estudiantes.  Porque 
los  reclamos  no  se  hacen  a  piedra. 
Desde  el  momento  en  que  el  univer¬ 
sitario  se  rebaja  a  la  piedra,  pierde 
autoridad  moral  para  exigir.  Y  las 
gentes  no  pueden  situarse  en  su  fa¬ 
vor.  No  se  explica,  entonces,  que  al¬ 
gunos  observadores  o  comentaristas 
censuren  la  ocupación  de  las  autori¬ 
dades  pero  callen  en  torno  a  la  pe¬ 
drea  estudiantil  contra  las  directivas 
de  la  Universidad”. 

En  Bucaramanga  los  huelguistas, 
con  la  colaboración  de  un  grupo  que 
se  autodenomina  de  ‘padres  de  fa¬ 
milia”,  organizó  un  paro  cívico  de 
protesta.  En  cambio  el  claustro  de 
profesores  de  la  Universidad,  el  cuer¬ 
po  médico  de  Bucaramanga  y  un 
grupo  numeroso  de  ciudadanos  han 
manifestado  públicamente  su  respaldo 
al  rector  de  la  Universidad. 

Los  ministros  de  educación  y  tra¬ 
bajo,  Pedro  Gómez  Valderrama  y 
Cástor  Jaramillo  Arrubla,  viajaron  a 
Bucaramanga  para  buscar  una  solu¬ 
ción  al  conflicto. 

La  fórmula  presentada  por  los  mi¬ 
nistros  se  reducía  a  volver  al  statu 
quo  existente  antes  de  la  iniciación 
de  la  huelga,  en  lo  referente  a  los 
estudiantes  expulsados,  a  modificar  la 
fecha  de  los  exámenes  dejándolos  pa¬ 
ra  más  tarde,  y  a  retirar  la  fuerza 
pública  de  la  LIniversidad.  (T.  VI, 
27). 

El  Consejo  directivo  de  la  Uni¬ 
versidad  aceptó  esta  fórmula,  y  el  go¬ 
bernador  hizo  retirar  la  tropa.  Pero 
los  huelguistas  exigían  la  renuncia 
del  rector  y  del  decano  académico. 
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Al  reabrirse  la  Universidad,  se  opu¬ 
sieron  violentamente  a  la  iniciación  de 
las  clases,  y  ultrajaron  de  palabra  y 
de  hecho  al  rector  y  a  los  miembros 


del  Consejo  directivo.  En  vista  de 
esto  el  Consejo  clausuró  las  activi¬ 
dades  docentes  de  la  Universidad  en 
forma  indefinida.  (T.  Vil,  1). 


III  —  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

La  Pxevista  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica,  en  sus  notas  editoriales,  de¬ 
cía  refiriéndose  a  la  situación  gene¬ 
ral  del  país: 

No  quiero  decir  que  todas  las  cosas 
marchen  bien;  es  tan  inconveniente  un 
optimismo  a  ultranza  como  determinada 
posición  de  persistente  pesimismo.  Segu¬ 
ramente  será  preciso  enmendar  muchas 
prácticas  y  posiblemente  varias  leyes  y 
no  pocas  •situaciones  creadas.  La  impuni¬ 
dad  y  la  deficiencia  en  la  educación  si¬ 
guen  siendo  las  grandes  figuras  en  nues¬ 
tra  vida  institucional;  el  costo  de  la  vi- 
_  de  que  se  hablará  más  adelante, 
constituye  ahora  el  problema  de  mayor 
importancia  y  magnitud.  Pero  en  con¬ 
junto  el  país  cuenta  en  estos  momentos 
con  una  serie  de  rasgos  positivos  muy 
sobresalientes  que  invitan  al  progreso  y 
a  la  unificación  ciudadana  alrededor  de 
grandes  propósitos  nacionales;  se  trabaja 
bajo  el  amparo  de  una  fórmula  política 
que  aglutina  a  la  mayor  parte  de  la  po¬ 
blación  y  que,  como  sistema,  es  hoy  e- 
jemplar  en  la  América  Latina;  el  país 
cupnta  con  una  clase  gobernante  de  es¬ 
pecial  dedicación  y  honestidad;  el  equi¬ 
po  de  los  empresarios  es  particularmen¬ 
te  dinámico  y  el  de  los  obreros  visible¬ 
mente  hábil,  apto  y  de  mayoritaria  orien¬ 
tación  democrática.  Como  en  todas  las 
naciones  de  economía  privada,  existen  a- 
quí  gentes  ricas  y  pobres;  pero  la  di¬ 
ferencia  entre  unas  y  otras  es  infinita¬ 
mente  menor  que  la  que  muestran  otros 
países,  especialmente  de  esta  parte  del 


hemisferio.  Una  clase  media  estudiosa 
y  honorable  domina  preferentemente  los 
mandos  del  Estado.  Y  en  lo  tocante  a  o- 
tros  hechos  favorables,  de  carácter  par¬ 
ticular  y  reciente,  es  preciso  apreciar  los 
beneficios  del  éxito  obtenido  en  las  luchas 
por  la  pacificación  del  país,  el  ejemplo 
de  los  incruentos,  debates  electorales  de 
los  últimos  años,  la  recuperación  en  los 
precios  de  nuestro  principal  producto  de 
exportación,  el  excelente  crédito  externo 
de  que  goza  el  país  y  el  apoyo  perma¬ 
nente  y  decidido  que  le  vienen  dando 
los  organismos  internacionales. 

FONDO  DE  DIVERSIFICACION 
DE  ZONAS  CAFETERAS 

El  Banco  Interamericano  de  des¬ 
arrollo  concedió  un  préstamo  de  sie¬ 
te  millones  de  dólares  al  ‘‘Fondo  de 
desarrollo  y  diversificación  de  zonas 
cafeteras  de  Colombia”.  Este  Fondo, 
sostenido  por  varias  entidades  como 
la  Federación  Nacional  de  cafeteros, 
la  Caja  de  crédito  agrario  etc.,  pro¬ 
yecta  transformar,  en  el  departamen¬ 
to  de  Caldas,  las  fincas  cafeteras  de 
3  a  20  hectáreas  de  superficie  en 
fincas  dedicadas  a  otros  cultivos  y 
a  la  ganadería.  El  costo  total  de  la 
operación  es  de  1.290  millones  de 
pesos,  de  los  cuales  el  61%  serán 
financiados  con  recursos  nacionales, 
y  el  resto  con  financiación  extranje¬ 
ra.  (R.  VI,  10). 

INDUSTRIAS 

0  El  gobierno  aprobó  los  nuevos 
contratos  de  exploración  y  explota- 
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ción  de  yacimientos  petrolíferos  fir¬ 
mados  por  la  Intercol  y  la  Tennesse 
Oil  Company.  La  Intercol  adelanta 
exploraciones  en  las  zonas  de  los  mu¬ 
nicipios  de  Girardot,  Flandes  y  El 
Espinal;  y  la  Tennesse  Oil  Company 
en  el  departamento  de  Santander.  (S. 

VI,  26). 

0  En  Barranquilla  se  firmó  la  es¬ 
critura  de  constitución  de  la  Petro¬ 
química  del  Atlántico.  Su  objeto  es 
montar  una  planta  de  amoníaco.  Su 
capital  será  de  300  millones  de  pe¬ 
sos.  (E.  V,  22). 

0  En  Ibagué  se  celebró  la  prime¬ 
ra  exposición  industrial  del  Tolima. 

PUENTES 

0  Está  ya  terminado  el  puente  so¬ 
bre  el  río  Ariari,  cerca  de  la  pobla¬ 
ción  de  Granada  (Meta).  Es  el  más 
largo  de  Colombia.  Mide  mil  me¬ 
tros  de  longitud,  repartidos  en  nue¬ 


ve  luces.  Su  costo  fue  de  18  millo¬ 
nes  de  pesos.  Lo  construyeron  la 
Empresa  Moderna  Colombiana  (fir¬ 
ma  francesa)  y  HB  estructuras  Me¬ 
tálicas  (firma  alemana). 

0  El  10  de  junio  fue  inaugurado 
el  nuevo  puente  ‘‘José  Antonio  Ga¬ 
lán”,  sobre  el  río  Suárez,  en  la  ca¬ 
rretera  San  Gil  -  Barrancabermeja. 
Mide  130  metros  de  longitud. 

O 

BARCO 

La  Flota  Grancolombiana  recibió 
en  Hamburgo  el  barco  “República 
de  Colombia”,  que  será  el  barco  in¬ 
signia  de  la  Flota.  Tiene  una  capa¬ 
cidad  de  17.620  toneladas,  y  22  nu¬ 
dos  de  velocidad. 

AVIACION 

La  empresa  colombiana  de  avia¬ 
ción  Avianca  inauguró,  el  2  de  ju¬ 
nio,  su  ruta  Bogotá  -  Buenos  Aires. 


IV—  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

NUEVOS  ARZOBISPADOS 

La  Santa  Sede  elevó  a  arquidió- 
cesis  a  los  obispados  de  Tunja  y 
Cali.  La  nueva  provincia  eclesiástica 
de  Tunja  tiene  como  sufragáneas  a 
las  diócesis  de  Duitama  y  Socorro  y 
San  Gil;  y  la  de  Cali  a  las  de  Palmi- 
ra  y  Cartago.  Al  mismo  tiempo  fue¬ 
ron  nombrados:  arzobispo  de  Tunja, 
Mons.  Angel  María  Ocampo;  y  ar¬ 
zobispo  de  Cali,  Mons.  Alberto  Uri- 
be  Urdaneta. 

NUEVO  PRELADO 

El  Santo  Padre  designó  obispo  de 
Duitama  a  Mons.  julio  Franco  A- 


rango,  a  la  sazón  vicario  general  de 
la  arquidiócesis  de  Manizales.  El 
nuevo  obispo  nació  en  Támesis  (An- 
tioquia)  en  1914;  se  ordenó  de  sa¬ 
cerdote  en  1938;  fue  secretario  per¬ 
manente  del  episcopado  colombiano 
de  1956  a  1960. 

FIESTA  DEL  SAGRADO  CORAZON 

El  5  de  junio,  fiesta  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  el  presidente  de 
la  república,  Guillermo  León  Valen¬ 
cia,  renovó  solemnemente  la  consa¬ 
gración  de  la  república  al  Sagrado 
Corazón.  En  este  mismo  día  fue  e- 
levado  a  Basílica  Menor  el  templo 
del  Voto  Nacional,  y  el  presidente 
de  la  república  condecoró  con  la 
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Cruz  de  Boyacá  a  la  comunidad  de 
los  PP.  Claretianos  por  su  labor  a- 
postólica  y  social  en  la  nación. 

CONGRESO  DE 
MADRES  CATOLICAS 

Del  9  al  11  de  junio  se  llevó  a 
cabo  en  Bogotá  el  I  Congreso  Na¬ 
cional  de  Madres  Católicas,  con  par¬ 
ticipación  de  delegaciones  de  Mede- 
llín,  Cali  y  Cartagena.  La  princi¬ 
pal  finalidad  del  congreso  fue  adap¬ 
tar  estas  congregaciones  a  las  direc¬ 
tivas  de  la  Santa  Sede  y  del  Conci¬ 
lio  Vaticano  II. 

CONDECORACIONES 

El  gobierno  nacional  ha  otorgado 
la  Cruz  de  Boyacá  a  Mons.  Carlos 
Isaza  Mejía  por  su  labor  educativa 
y  social  en  Salamina  (Caldas)  du¬ 
rante  25  años;  y  al  Provincial  de  los 
Hermanos  Hospitalarios  en  Colom¬ 
bia,  P.  Fr.  Javier  Gutiérrez. 

SOCIAL 

REFORMA  AGRARIA 

El  Instituto  colombiano  de  reforma 
agraria  (Incora)  aprobó  un  contrato 
que  permite  la  iniciación  del  pro¬ 
yecto  Bolívar  N  1,  que  consiste  en 
ía  construcción  de  un  canal  de  re¬ 
gadío  para  la  región  de  Mahates  y 
María  la  Baja.  Otro  segundo  contra¬ 
to,  aprobado  también  por  el  Incora, 
se  refiere  á  la  construcción  de  un 
canal  entre  El  Cerrito  y  Ciénaga-^ 
grande,  en  Córdoba.  (T.  VI,  18). 

CONSTRUCCIONES 

En  1963  se  construyeron  en  Bo¬ 
gotá  5.500  viviendas  nuevas,  disemi¬ 
nadas  en  sus  470  barrios.  El  área 


destinada  a  la  vivienda  sobrepasó  los 
dos  millones  de  metros  cuadrados. 
En  el  mismo  año  se  construyeron 
en  Bogotá  151  nuevos  edificios  de 
cuatro  y  más  pisos.  (R.  V,  29). 

BANCO  DE  SANGRE 

El  12  de  junio  se  inauguró  en 
Bogotá  el  Banco  Nacional  de  San¬ 
gre.  Ha  sido  financiado  por  la  Fun¬ 
dación  Moris  Gutt. 

EL  INVIERNO 

Las  fuertes  y  prolongadas  lluvias 
que  cayeron  en  el  mes  de  junio  cau¬ 
saron  algunas  víctimas  y  cuantiosas 
pérdidas  materiales  en  diferentes  re¬ 
giones  del  país.  En  Sardinata  (Nor¬ 
te  de  Santander)  diez  campesinos  de 
la  vereda  Berlín  perecieron  al  de¬ 
rrumbarse,  a  causa  de  las  lluvias,  la 
casa  que  habitaban.  Otras  diez  per¬ 
sonas  murieron  en  Ibagué,  en  el  ba¬ 
rrio  Combeima,  al  ser  arrastradas  por 
los  deslizamientos  cinco  casas.  En  el 
norte  del  Valle  las  crecientes  des¬ 
truyeron  los  cultivos  de  maíz  y  al¬ 
godón,  con  pérdida  de  varios  millo¬ 
nes  de  pesos.  En  Cali,  en  dos  oca¬ 
siones,  las  lluvias  hicieron  desbor¬ 
dar  el  río  Cañaveralejo,  y  barrios 
como  El  Guabal,  San  Judas  Tadeo 
y  Panamericano  sufrieron  graves  in¬ 
undaciones,  con  perjuicio  para  cen¬ 
tenares  de  familias.  (O,  VI,  14).  En 
Barranquilla,  un  violento  y  prolonga¬ 
do  aguacero  causó  inundaciones  en 
varios  barrios  y  destruyó  varias  ca¬ 
sas.  En  Los  Llanos  el  río  Meta,  al 
desbordarse,  inundó  una  extensa  zo¬ 
na  de  Puerto  López. 

INCENDIOS 

FO  Un  nuevo  incendio  se  presentó 
en  la  zona  comercial  de  Tumaco,  el 
9  de  junio.  Las  pérdidas  se  calcu¬ 
lan  en  cerca  del  millón  de  pesos. 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 
Teléfono  46  46  46 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  avuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  v  no  consideraban  necesarios  la  fe,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  v  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N*  5-86 
Teléfono  46  46  46  —  Bogotá 


13  El  4  de  junio  un  incendio  en  el 
sector  central  de  El  Líbano  (Toli- 
ba)  ocasionó  cuantiosas  pérdidas.  Va¬ 


rias  personas  quedaroh  heridas  du¬ 
rante  la  labor  de  extinción  del  in¬ 
cendio.  (T.  VI,  5). 


V  —  CULTURAL 


REGLAMENTACION 
DE  LAS  UNIVERSIDADES 

Por  el  decreto  número  1297  el  go¬ 
bierno  reglamentó  la  educación  su¬ 
perior.  El  decreto  define  qué  se  en¬ 
tiende  por  universidad,  y  reconoce 
como  tales  a  25  institutos  de  edu¬ 
cación  superior  en  el  país.  Los  gra¬ 
dos  de  licenciado  y  profesional  uni¬ 
versitario  y  los  títulos  académicos  de 
‘‘magister”  y  “doctor”  está  reservados 
a  las  universidades.  (E.  VI,  2). 

EN  LA  UNIVERSIDAD  LIBRE 

En  la  Universidad  Libre  de  Bogo¬ 
tá  y  en  sus  colegios  filiales  los  co¬ 
munistas  se  encuentran  aferradamen¬ 
te  incrustados.  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad  es  el  conocido  intelectual  mar- 
xista  Gerardo  Molina.  LIn  hecho  sin 
mayor  trascendencia  dio  motivo  a  los 
llamados  demócratas  para  tratar  de 
recuperar  el  dominio  en  este  plan¬ 
tel  fundado  por  el  liberalismo.  El 
estudiante  Luis  Carlos  Sotelo  acusó 
al  síndico  de  la  Universidad,  Jorge 
Soler  Mariño,  y  al  secretario  de  la 
facultad  de  derecho,  Fabio  Silva  To¬ 
rres,  de  manejos  ilegales  en  el  des¬ 
empeño  de  sus  funciones.  Los  es¬ 
tudiantes  comunistas  consiguieron 
del  rector  que  Sotelo  fuese  expulsa¬ 
do  de  la  universidad. 

Varios  miembros  de  la  consiliatu- 
ra  de  la  Universidad,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  doctor  Jaime  Tobón  Vi¬ 
llegas,  declararon  sin  efecto  la  ex¬ 
pulsión  de  Sotelo,  destituyeron  al 
rector  Molina,  y  en  su  lugar  nom¬ 


braron  al  doctor  Crótatas  Londoño. 
Pero  Molina  no  se  consideró  desti¬ 
tuido. 

El  14  de  junio  se  reunieron  a  la 
vez  dos  salas  generales.  La  una  en 
el  Capitolio  Nacional/  en  la  que  fue¬ 
ron  nombrados  presidente  y  vicepre¬ 
sidente  de  la  fundación  Roberto  Or- 
dóñez  Peralta  v  Die^o  Llinás  Pimien- 
ta;  y  la  otra  en  el  edificio  de  la  U- 
niversidad,  la  que  confirmó  a  Moli¬ 
na  como  rector,  y  nombró  presiden¬ 
te  y  vicepresidente  a  Alvaro  Pérez 
Vives  y  Gustavo  Hernández  Rodrí¬ 
guez.  El  gobierno  nacional,  por  me¬ 
dio  del  ministerio  de  justicia,  reco¬ 
noció  a  los  nombrados  en  la  primera 
sala  como  representantes  legales  de 
la  Universidad.  \ 

Una  comisión  de  conciliación,  in- 
'  tegrada  por  Abel  Naranjo  Villegas, 
José  Francisco  Socarrás  y  Gonzalo 
Vargas  Rubiano,  ha  tratado  en  vano 
de  que  las  partes  lleguen  a  un  a- 
cuerao. 

CONCURSO 

El  concurso  abierto  por  el  depar¬ 
tamento  de  Antioquia  para  premiar 
la  mejor  historia  de  la  ciudad  de 
Santafé  de  Antioquia,  fue  ganado 
por  el  doctor  Francisco  Duque.  (C. 
V,  28). 

CONGRESO  DE  FISICA 

El  13  de  junio  se  instaló  en  Bogo¬ 
tá  el  II  Congreso  nacional  de  física, 
con  participación  de  numerosos  cate¬ 
dráticos  en  la  materia. 
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IMPORTANTE: 

LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección: 

Carrera  5/  N.#  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 

No  respondemos  por  lo  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-S1  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  Administración  de  la  Revista 


t 


LIBROS 

i 

Entre  los  libros  publicados  última¬ 
mente,  se  cuentan: 

ÍH  “El  florero  de  Llórente”  (2*  edi¬ 
ción),  por  Arturo  Abella  R. 

CE  “De  peatón  a  mundonauta”,  cró¬ 
nicas  de  viajes,  por  Benjamín  Angel 
Maya. 

El  “Psicología  clínica”,  por  el  doc¬ 
tor  Guido  Wilde. 

[El  ‘‘Corridos  y  coplas  (de  Los  Lla¬ 
nos  Orientales)”,  por  el  Pbro.  Ricardo 
Sabio  Labay,  editado  en  Cali. 

[El  “Del  Norte  y  la  Pavesa”,  poe¬ 
sías  de  Alonso  de  la  Guardia. 

0  “Sensación  de  Llanto”  (poemas), 
por  Martha  Lency. 

FESTIVAL  DE  ARTE 

El  19  de  junio  se  inició  en  Cali  el 
IV  Lestival  de  arte,  en  el  que  se  rea¬ 
lizaron  varios  concursos,  se  presenta¬ 
ron  diversas  exposiciones,  y  se  ejecu¬ 
taron  programas  selectos  de  música 
con  la  participación  de  la  Orquesta 
Sinfónica  de  Colombia,  la  Coral  Pa- 
lestrina  del  Conservatorio  de  Cali,  el 
Cuarteto  de  Cuerdas  de  Cali  y  otros 
conjuntos  musicales. 

Los  primeros  premios  otorgados  en 
este  festival  fueron  los  siguientes:  Sa¬ 
lón  nacional  de  pintura  y  escultura, 
Alberto  Gutiérrez;  Escultura,  Edgard 
Negret  y  Eduardo  Ramírez  Villami- 
zar;  Pintoras,  Lucy  Tejada;  Cerámi¬ 
ca,  Roxana  Mejía;  Teatro,  Fanny 
Buitrago,  por  su  obra  “el  hombre  de 
paja”;  Cuento,  Gustavo  Andrade  Ri¬ 
vera,  por  el  cuento  “El  camino”;  Ci¬ 
ne,  Jorge  Pinto;  Composición  musi¬ 
cal,  Marco  A.  Vanegas  y  Blas  Emi¬ 
lio  Atehortúa. 


EXPOSICIONES 

[El  En  Medellín  se  inauguró  el  13 
de  junio  la  galería  de  arte  El  Retablo, 
con  una  exposición  de  varios  pinto¬ 
res  nacionales.' En  un  salón  adjunto 
presentó  una  exposición  de  clayolas  y 
dibujos  el  joven  cartagenero  Árnulfo 
Luna  (C.  VI,  12). 

0  En  la  misma  ciudad  de  Mede¬ 
llín  se  presentaron  en  el  Museo  Zea 
la  exposición  del  pintor  antioqueño 
Aníbal  Gil  Villa,  y  en  el  Salón  Mer¬ 
mes  la  del  artista  español  Eugenio 
Estrada  Díaz. 

[El  En  Bogotá  se  presentaron  en  el 
mes  de  junio,  entre  otras,  las  siguien¬ 
tes  exposiciones:  en  la  Biblioteca 
Luis- Angel  Arango,  la  de  Luis  Angel 
Rengifo,  director  de  la  Escuela  Na¬ 
cional  de  bellas  artes,  y  la  Jaime  Ló¬ 
pez  Correa  (22  óleos);  en  la  Galería 
de  arte,  “El  Callejón”,  la  del  pintor 
abstraccionista  Jorge  Ri veros;  y  en  la 
Alianza  Colombo-Francesa,  la  de  a- 
cuarelas  v  óleos  del  pintor  español 
Antonio  González. 

[El  En  Ibagué  se  realizó  la  exposi¬ 
ción  de  la  artista  Blanca  Convers  de 
Romero. 

MUSICA 

[El  En  Bogotá  presentaron  sendos 
recitales  el  pianista  estadinense  Ab¬ 
bey  Simón,  y  la  pianista  colombia¬ 
na  Elvia  de  Díaz. 

[El  En  el  Festival  de  Cali  actuaron 
como  solistas  el  violinista  Carlos  Vi¬ 
lla  y  el  pianista  Luis  Carlos  Figue- 
roa. 

DEPORTES 

En  el  mes  de  junio  se  corrió  la 
XIV  Vuelta  a  Colombia,  con  un  re¬ 
corrido  de  2.463  kilómetros,  de  San¬ 
ta  Marta  a  Bogotá.  Fue  el  ganador 
de  esta  competición  ciclística  el  an¬ 
tioqueño  Martín  E.  Rodríguez. 
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entre  confíetelo 
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Colombiana  S.A. 


planas  y 
onduladas  étcrni 


Por  la  facilidad  de  colocación,  duración  y 
economía,  los  productos  Eternlt  son  idea¬ 
les  para  todos  los  climas  y  para  cualquier 
tipo  de  construcción* 


P. 


clemít  COLOMBIANA,  $.  A. 

Apartados:  Nacionai  338,  Aéreo  4256  Bogotá  DJ 


es  el  tamaño  mínimo 
permitido  por  la  Ley 
para  fincas  con  destino 

a  explotación  agrícola, 
que  resulten  de  la  divi¬ 
sión  de  un  predio. 

En  consecuencia,  no  deben  dividirse  las 
propiedades  de  menos  de  seis  hectáreas, 
pues  son  nulos  los  actos  o  contratos 
resultantes,  según  disposición  de  la  Ley 
de  Reforma  Agraria,  i«y  135  de  1.951  (cap.  xid 

El  Gobierno  Nacional  luchá 
contra  el  Minifundio  para 
evitar  la  explotación  antieco¬ 
nómica  de  la  tierra. 


FDESE  BIEN  Al  NEGOCIAR  FUNDOS 
DE  3  HECTAREAS  O  MENOS. 


INSTITUTO  COLOMBIANO  DE  LA  REFORMA  AGRARIA 


Cualquier  productor  puede  exportar 


USTED  TIENE  FACILIDADES  PARA: 

a)  Financiar  sus  inversiones  a  través 
del  Fondo  para  Inversiones  Priva¬ 
das,  con  destino  a  la  producción 
de  bienes  para 

b)  Obtener  capital  de  trabajo  para 
producir  bienes  con  destino  a  la 

c)  Otorgar  plazos  a  los  compradores 
de  sus  artículos  de 

\ 

d)  Vender  con  condiciones  preferen- 
ciales  en  Argentina,  Brasil,  Chile, 
México,  Ecuador,  Perú,  Paraguay 
y  Uruguay  sus  artículos  de 

NO  OLVIDE  QUE  USTED  TIENE 
EXENCION  TRIBUTARIA  PARA  SU 
RENTA  PROVENIENTE  DE 


1 


PUEDE  OBTENER  INFORMACIONES  ADICIONALES  EN  LOS  BANCOS 
COMERCIALES,  CORPORACIONES  FINANCIERAS,  COMPAÑIAS  EXPORTA¬ 
DORAS  Y  EN  EL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA,  DEPARTAMENTO  DE 

CREDITO  EXTERNO 


Ladrillos  que 
tienen  respaldo... 


>•  ladrillos  que  uno  sobre  otro  irán  asegurando  la  protección  de  sus  hijos  y  el  bienestar  y  comodidad  de  su  fa¬ 
milia,  a  través  de  casa  propia...  ladrillos  con  el  respaldo  y  protección  de  CASACLUB  prestigiosa  firma  constructo¬ 
ra  que  para  todo  colombiano  significa  seguridad  y  progreso !  CASACLUB  es  la  firma  más  potente  en  su  ramo, 
cuyos  activos  están  representados,  entre  otros,  en  más  de  DOS  MILLONES  DOSCIENTAS  MIL  VARAS  CUADRADAS 
de  terrenos,  ubicados  en  los  mejores  sitios  de  las  principales  ciudades  del  país  y  cuyo  valor  aproximado  es  de 
VEINTICINCO  MILLONES  DE  PESOS.  C&saclub  construye  para  sus  afiliados  y  diariamente  entrega  una  casa! 


sí  cumple! 


.  _ PARA  CASACLUB :  COHSTBUI»  WIVIEMDAS  ES  EDIFICAR  EL  FUTURO  ECONOMICO  DEL  PAIS  1 

«•  propias  en:  BOGOTA  *  CHAPINERO  •  MEDELUN  -  CAI!  •  BARRANQUlllA  *  CARTAGENA  -  BUCARAMANGA  -  MANIZAIES  -  CUCUTA  -  IBA6UE  -  MONTERIA 

ARMENIA  -  PALMIRA  -  6IRARQQT  -  TULUA  -  SINCELEJO  -  SOGAMOSO  -  PASTO  -  PEREIRA 
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ahorrando 


Con  sus  reaseguros  totalmente  coloca¬ 
dos  en  Colombia,  la  COMPAÑIA  CEN¬ 
TRAL  DE  SEGUROS  le  está  ahorrando 
divisas  al  país. 
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LAS 
VISTE  ? 

SI... 


...TODAS  SE  VISTEN 
CON 

FABRICATO 


Las  telas  de  FABRICATO  dan 
mayor  realce  al  encanto  femenino 
y  se  ajustan  al  estilo  o  la  moda 
que  usted  prefiera.  Para  su  comodid&d 
y  elegancia,  exija  usted  también 
telas  de  FABRICATO.  la  tela  de  los 

hilos  perfectos 


- N  TODA  LA  TELA 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 


Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 
Barranquilla,  Medellín,  Cali, 


Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 


